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PROLOGO 


El  movimiento  evangélico  en  la  América  Latina  tiene  más 
de  un  siglo  de  existencia.  Sin  embargo,  los  misioneros,  pastores 
y  obreros  que  más  han  contribuido  a  la  extensión  de  sus  fron- 
teras y  al  cultivo  de  su  vida  interior,  poco  se  han  preocupado 
por  dejar  estampada  una  relación  de  sus  conquistas.  Poco  a 
poco  el  movimiento  ha  cobrado  un  sentido  de  su  significado  y 
de  su  unidad,  pero  aún  no  encuentra  a  su  historiador. 

En  parte  se  debe  esto  a  lo  dilatado  del  territorio  ocupado 
por  las  iglesias  evangélicas  de  la  América  Latina.  Se  trata  de 
obras  diseminadas  entre  veinte  repúblicas  y  varias  colonias 
europeas;  y  no  sorprende  que  ninguno  haya  podido  reunir  y 
clasificar  datos  históricos  tan  dispersos  y  presentarlos  en  forma 
sistemática  y  coherente. 

La  presente  obra  es  una  importante  contribución  a  la 
historiografía  evangélica  de  estos  países.  Reúne  en  forma  única 
los  datos  sobre  los  hechos  principales  que  tuvieron  lugar  en  la 
historia  evangélica  latinoamericana  hasta  fines  del  siglo  pasado. 
Le  da  al  lector  una  visión  panorámica  de  los  comienzos  y  del 
primer  desarrollo  de  las  iglesias  protestantes  de  este  continente. 
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De  la  semilla  sembrada  con  tan  grandes  sacrificios  y  heroísmo 
ejemplar,  han  surgido  numerosas  comunidades  cristianas,  cuyo 
desarrollo  más  sorprendente  corresponde  a  la  primera  mitad 
del  siglo  XX;  pero  nadie  podrá  quitarles  a  los  iniciadores  de 
esta  obra  la  gloria  y  la  honra  de  haberla  fundado.  Es  verdade- 
ramente inspiradora  la  historia  que  aquí  nos  relata  el  doctor 
Goslin;  y  toda  la  feligresía  evangélica  latinoamericana  le  ha  de 
agradecer  este  relato  de  las  hazañas  de  sus  antepasados  religiosos. 

Quiera  Dios  que  esta  historia  sirva  para  sembrar  en 
corazones  jóvenes  de  nuestra  América  el  mismo  fervor  de 
evangelistas  que  vibraba  en  la  vida  de  aquellos  fundadores  y 
precursores  de  nuestras  iglesias  actuales. 


B.  Foster  Stockwell. 


! 


Para  Julia 


PREFACIO  DEL  AUTOR 


Se  ha  mencionado  de  vez  en  cuando  en  los  circuios  evan- 
gélicos latinoamericanos  el  hecho  de  que  hasta  ahora  ha  faltado 
una  obra  que  detallara  la  historia  de  los  comienzos  del  protes- 
tantismo en  estos  países.  Esta  observación  encuentra  eco  en 
la  experiencia  de  todo  aquel  que  busca  un  libro  que  abarque 
todo  el  panorama  histórico  del  protestantismo  en  esta  parte 
del  mundo.  Hasta  el  presente,  por  ejemplo,  se  ha  publicado 
la  historia  del  evangelio  o  en  un  solo  país  o  en  una  sola  área, 
o  bien,  una  biografía  de  un  gran  obrero  cristiano  (misionero 
o  nacional)  o  alguna  historia  denominacional.  Usualmente 
las  historias  generales  han  sido  escritas  en  inglés,  y  las  biogra- 
fías y  estudios  denominacionales  en  castellano.  Pero  se  busca 
en  vano  un  libro  que  comprenda  la  totalidad  del  campo;  o 
sea,  que  considere  todos  los  países  latinoamericanos  y  todas 
las  denominaciones  con  sus  obreros  más  destacados. 

La  presente  monografía  está  destinada  a  suplir,  modesta 
e  imperfectamente,  esta  laguna  en  la  historiografía  evangélica 
latinoamericana.  Para  darle  el  ímpetu  hacia  esta  tarea,  el 
autor  ha  tenido  a  su  disposición  un  manuscrito  inédito  del 
finado  Webster  E.  Browning,  intitulado  The  Romance  of  the 
Founding  of  Evangelical  Missions  in  Latin  America  (El  Ro- 
mance de  la  Fundación  de  las  Misiones  Evangélicas  en  la 
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América  Latina).  Este  documento  es  en  realidad  el  borrador 
de  una  obra  que  seguramente  habría  sido  impresa  si  no  hubiera 
sido  por  el  inoportuno  fallecimiento  del  doctor  Browning,  en 
el  año  1942. 

En  esta  monografía  hemos  dependido  mucho  del  manus- 
crito del  profesor  Browning.  Tal  vez  la  tercera  parte  del 
contenido  de  nuestro  libro  ha  sido  sintetizado  de  más  de  dos- 
cientas páginas  escritas  por  el  mencionado  misionero  presbite- 
riano y  ex  secretario  del  "Comité  de  Cooperación" .  Asi  que 
casi  podemos  considerar  este  estudio  como  una  obra  postuma 
de  Browning,  quien  tantos  buenos  volúmenes  nos  ha  dado 
acerca  de  la  historia  del  evangelio  en  la  América  Latina.  Casi 
toda  cita  que  no  denote  procedencia  especial  pertenece  a 
Browning. 

Variadas  y  múltiples  han  sido  las  fuentes  empleadas  por 
el  veterano  escritor.  Traducimos  estos  párrafos  del  prefacio 
de  su  manuscrito:  "Este  libro  nació  de  la  convicción  de  que 
los  amigos  de  las  misiones  evangélicas  en  Gran  Bretaña  y 
también  en  los  Estados  Unidos,  deberían  tener  a  su  disposi- 
ción una  historia  más  completa  referente  a  lo  que  sufrieron  y 
lograron  los  primeros  misioneros  en  estos  países.  Esta  convic- 
ción ha  sido  compartida  con  varios  líderes  evangélicos,  tanto 
en  la  América  Latina  como  en  otras  partes,  quienes  han  instado 
al  autor  a  que  emprendiera  la  tarea  de  producir  tal  obra, 
teniendo  en  cuenta  las  oportunidades  especiales  que  él  ha 
tenido  para  estudiar  las  fuentes  originales. 

"No  es  posible  que  el  autor  acredite  todas  las  muchas 
sugestiones  y  contribuciones,  grandes  y  pequeñas,  que  le  han 
llegado  mientras  escribía  el  libro.  No  solamente  se  han  puesto 
a  su  disposición  archivos  oficiales  que  ha  podido  emplear  con 
provecho,  sino  que  también  han  sido  investigadas  muchas  otras 
fuentes,  por  ejemplo:  revistas  provenientes  de  distintos  países 
e  impresas  en  varios  idiomas;  cartas  y  otros  documentos  perte- 
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necientes  a  ex  misioneros;  conversaciones  con  obreros  y  otros 
individuos  representativos  de  todas  las  clases  sociales  en  los 
países  latinoamericanos,  personas  con  quienes  el  autor  se  ha 
encontrado  en  sus  viajes  durante  los  últimos  treinta  y  cinco 
años;  una  palabra  casual  o  una  referencia  fugaz  a  los  movi- 
mientos de  índole  nacional,  aquí  y  allá,  en  publicaciones 
puramente  locales  en  distintos  países,  que  revelan  su  impacto 
sobre  la  obra  evangélica;  apuntes  archivados  con  la  esperanza 
de  que  en  algún  momento  fueran  útiles  para  una  obra  como 
ésta;  sugestiones  recibidas  de  personas  interesadas  a  quienes 
se  había  prestado  el  manuscrito  para  criticarlo.  Todas  éstas 
y  otras  fuentes  también  han  sido  exploradas  y  cada  una  ha 
brindado  su  aporte  al  escrito  actual. 

"En  forma  especial  quiere  el  autor  expresar  su  reconoci- 
miento al  numeroso  grupo  de  obreros  veteranos  que  han  leído 
el  manuscrito  y  han  proporcionado  datos  fidedignos  en  cuanto 
a  la  temprana  historia  del  movimiento  evangélico  en  las  áreas 
a  las  cuales  habían  dedicado  sus  vidas.  Entre  ellos,  deben 
destacarse  la  señora  Ada  de  Drees,  de  Méjico  y  Argentina; 
Jorge  B.  Winton,  Méjico;  Eduardo  M.  Haymaker,  Méjico  y 
Guatemala;  Hugh  C.  Tucker,  Brasil;  Juan  L.  Jarrett  y  A.  R. 
Stark,  Perú.  Sin  la  colaboración  de  estos  y  otros  amigos,  este 
libro  no  se  hubiera  escrito.  Se  reconoce,  pues,  su  amistosa 
cooperación." 

Como  se  ve,  tenemos  aquí  una  fuente  original  de  incal- 
culable e  indiscutible  valor  para  el  tema  bajo  consideración. 
El  manuscrito  de  Browning  tiene  que  ser,  hoy  y  también  en 
el  futuro,  el  punto  de  partida  para  cualquier  investigación 
seria  de  la  historia  de  la  obra  evangélica  en  la  América  Latina 
durante  el  siglo  pasado. 

El  que  subscribe  ha  podido  aprovechar  también  una  gran 
cantidad  de  otros  escritos,  aparecidos  en  su  mayoría  después 
del  manuscrito  de  Browning.  Estos  datos,  según  se  verá  en 
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la  bibliografía  anotada  que  acompaña  a  cada  capítulo,  han 
servido  para  cotejar,  ampliar  y  clarificar  la  historia  básica  de 
Browning, 

No  pretendemos  ni  haber  utilizado  ni  aun  haber  encon- 
trado todos  los  libros  existentes  en  este  campo,  ni  tampoco 
pretendemos  haber  escrito  "la  historia  definitiva"  del  evan- 
gelio en  la  América  Latina.  Pero  sí,  esperamos  que  esta  mo- 
nografía resulte  ser  un  paso  más  hacia  tal  ''historia  definitiva" . 
Aunque  esta  obra  cubre  solamente  el  siglo  pasado,  valdría  la 
pena  decir  que  algún  día  habrá  que  escribir  la  historia  de  la 
actividad  evangélica  de  la  primera  mitad  del  siglo  actual,  que 
viene  a  ser  una  tarea  mucho  más  complicada  y  difícil  que  la 
actual.  Por  ejemplo,  hemos  dejado  a  un  lado  en  este  libro  la 
actuación:  de  los  evangélicos  en  los  países  del  Caribe,  que  real- 
mente principia  en  1898,  pero  cuyo  desarrollo  pertenece  al 
siglo  actual.  También  los  lectores  deberán  saber  que  el  gran 
erudito  evangélico  mejicano,  Gonzalo  Báez-Camargo,  está  escri- 
biendo sobre  "precursores  del  protestantismo  en  iberoamérica", 
una  historia  fascinante  de  los  pocos  evangélicos  que  hubo  antes 
del  período  de  la  independencia. 

El  presente  autor  hace  suyas  estas  palabras  tomadas  del 
prefacio  del  doctor  Browning:  "Si  la  publicación  de  este  breve 
bosquejo  de  la  historia  de  los  comienzos  de  la  iglesia  evangélica 
en  la  América  Latina  inspira  a  alguna  pluma  mejor  a  empren- 
der una  obra  más  grande  y  más  comprensiva,  el  autor  sentirá 
que  sus  propios  esfuerzos  no  han  sido  en  vano.  Cualesquiera 
que  sean  sus  defectos,  este  volumen  se  imprime  con  la  esperanza 
de  que  sea  útil  a  la  iglesia  evangélica  para  conservar  los  hechos 
principales  de  sus  comienzos  entre  las  simpáticas  gentes  latino- 
americanas, y  que  suscite  un  renovado  interés  por  continuar 
esa  obra." 

El  presente  autor  agradece  la  colaboración  valiosa  de  mu- 
chos colegas  y  amigos,  y  en  particular  quiere  agradecer  al  doctor 


PREFACIO 


15 


B.  Foster  Stockxvell,  director  de  la  Facultad  Evangélica  de 
Teología  de  Buenos  Aires,  por  su  prólogo.  También  quiere 
reconocer  la  ayuda  de  Joel  Gajardo  V,,  Alberto  Franco  Díaz 
y  Adam  F.  Sosa  en  la  preparación  del  texto  de  esta  monografía 
en  idioma  castellano.  Además,  quiere  agradecer  la  cooperación 
de  la  bibliotecaria  de  la  Facultad  Evangélica  de  Teología, 
Josefina  Abrams,  en  cuanto  a  la  búsqueda  de  libros  pertinentes, 
y  finalmente  le  toca  señalar  la  contribución  de  su  señora,  Julia 

C.  de  Goslin,  quien  ha  prestado  mucha  ayuda  durante  cada 
etapa  de  la  monografía  y  también  ha  preparado  el  índice 
analítico. 

Tomás  S.  Goslin. 

Facultad  Evangélica  de  Teología, 
Buenos  Aires,  julio  de  1956. 
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Capítulo  I 
DIEGO  THOMSON  EL  PRECURSOR 

"Uno  de  los  más  notables  viajes  misioneros  emprendidos 
desde  la  partida  del  apóstol  Pablo  con  Bernabé  y  Juan 
Marcos... "1  Así  se  ha  caracterizado  la  obra  del  renombrado 
Diego  Thomson,  quien  merece  ser  considerado  el  "pioneer"  de 
la  obra  evangélica  del  siglo  diecinueve  en  la  América  Latina. 
La  historia  que  Thomson  mismo  nos  ha  dejado  es  poco  menos 
que  asombrosa.  ^  Este  siervo  de  Dios  actuó  en  la  Argentina, 
Uruguay,  Chile,  Perú,  Ecuador,  Colombia,  Méjico,  Puerto  Rico 
y  Cuba.  Abrió  camino  para  el  evangelio  dondequiera  que 
anduvo. 

Thomson,  bautista  escocés,  recibió  su  título  en  teología  de 
la  Universidad  de  Glasgow  y  luego  fué  ordenado  ministro.  Su 
primer  pastorado,  en  Douglas  Town,  una  pequeña  aldea 
situada  en  el  sur  de  Escocia,  no  le  brindó  campo  suficiente 
para  llevar  a  cabo  sus  planes  y  sus  aspiraciones.  Aguijoneado 
por  lo  que  para  él  era  un  llamado  celestial,  se  puso  en  contacto 
con  un  educador  inglés,  José  Lancaster,  y  luego  de  haber  apren- 
dido el  idioma  español,  se  entrevistó  con  oficiales  de  la  Sociedad 
Bíblica  Británica  y  Extranjera  para  solicitar  un  puesto  como 
su  representante  en  la  América  Latina,  puesto  que  le  fué 
concedido. 
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Después  de  un  viaje  de  87  días,  en  un  buque  a  vela,  el 
intrépido  escocés,  a  la  sazón  de  26  años  de  edad,  llegó  a  Buenos 
Aires  el  6  de  octubre  de  1818.  Se  había  provisto  de  cartas 
personales  del  rey  para  las  autoridades  de  la  joven  nación 
Argentina,  en  las  que  se  le  presentaba  no  solamente  como 
agente  de  la  Sociedad  Bíblica,  sino  también  como  agente  de 
la  Sociedad  Para  Escuelas  (Británica  y  Extranjera).  Esta  última 
tuvo  que  ver  con  la  implantación  del  sistema  de  enseñanza 
elaborado  por  su  amigo,  el  cuáquero  Lascaster.  Llegó  a  estas 
orillas,  pues,  con  las  buenas  nuevas  del  evangelio  y  a  la  vez 
como  perito  en  el  entonces  novedoso  sistema  de  educación 
"mutua"  denominado  sistema  lancasteriano. 

Desde  luego,  vale  destacar  el  eslabón  entre  los  dos  tra- 
bajos: el  principal  libro  de  texto  del  sistema  de  Lancaster  era 
precisamente  la  Santa  Biblia.  Un  maestro  dictaba  las  lecciones 
a  los  alumnos  más  avanzados,  luego  éstos,  en  su  turno,  repe- 
tían al  resto  de  la  clase  los  conceptos  que  habían  escuchado.  ^ 

Thomson  permaneció  tres  años  en  la  Argentina.  Le  fué 
fácil  interesar  a  muchos  adalides  del  día  en  su  doble  propósito 
de  distribuir  la  Biblia  y  de  implantar  un  nuevo  sistema  de 
instrucción.  Entre  sus  colaboradores  se  contó  don  Bernardino 
Rivadavia,  luego  el  primer  presidente  de  la  nación  Argentina, 
y  otras  personas  ilustres.  El  gobierno  le  invitó  a  establecer 
una  cadena  de  escuela  lancasterianas,  y  tuvo  a  bien  ofrecerle 
algunas  propiedades  que  antes  estaban  en  manos  de  la  iglesia 
dominante,  como  por  ejemplo,  el  convento  de  San  Pedro. 
Según  los  datos  disponibles,  Thomson  logró  organizar  ocho 
escuelas.  Algunos  años  después,  había  alrededor  de  cien 
escuelas  con  más  de  cinco  mil  alumnos  inscriptos. 

Lo  interesante  para  nosotros  ha  de  ser  la  distribución  de 
las  Sagradas  Escrituras.  Por  ejemplo,  el  año  1820  vendió  400 
Biblias.  Los  esfuerzos  de  este  obrero  infatigable  muestran  su 
gran  entusiasmo  para  la  tarea  de  hacer  conocer  la  palabra 
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de  Dios.  Según  sus  propias  palabras,  "cuando  circula  la  pala- 
bra de  Dios,  tenemos  motivo  para  esperar  buenos  resultados."* 
Le  cupo  a  Thomson  el  honor  de  dirigir,  el  19  de  noviembre 
de  1820,  el  primer  culto  evangélico  celebrado  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  que  se  verificó  en  una  casa  particular,  con 
la  asistencia  de  nueve  personas.  Pero  no  conforme  con  los 
esfuerzos  que  hacía  en  Buenos  Aires,  se  trasladó  a  Monte- 
video donde  obtuvo  excelentes  resultados  en  la  implantación 
del  sistema  ya  conocido  de  instrucción.  La  visita  que  hizo 
a  la  capital  uruguaya  sin  duda  le  ofreció  más  de  una  opor- 
tunidad para  promover  la  venta,  lectura  y  estudio  de  la 
Biblia. 

En  el  año  1821  reclamaban  sus  servicios  los  gobiernos 
de  Uruguay  y  Chile.  El  escocés  optó  por  Chile,  y  en  el  mes 
de  mayo  se  embarcó  en  un  buque  que  daba  la  vuelta  al 
Cabo  de  Hornos.  Llegó  a  Valparaíso  después  de  un  cansador 
viaje  de  44  días.  Una  vez  radicado  en  la  capital  chilena, 
gracias  a  su  "don  de  gentes",  consiguió  el  apoyo  del  estado 
para  iniciar  las  tareas  de  "instrucción  mutua".  Organizó  de 
inmediato  tres  escuelas  en  Santiago,  inclusive  una  para  el 
adiestramiento  de  maestros  que  habrían  de  trabajar  en  otras 
partes  del  país.  Y  simultáneamente  emprendió  la  disemina- 
ción del  Libro  de  libros. 

Felizmente  Thomson  contó  con  el  respaldo  del  gran 
líder  chileno,  Bernardo  O'Higgins,  cuyo  interés  facilitó 
mucho  las  representaciones  del  ministro  escocés.  Parece  que 
a  Thomson  se  le  pidió  que  trazara  un  plan  para  traer  un 
número  considerable  de  inmigrantes  al  país.  Este  plan  (que 
posiblemente  hubiera  cambiado  la  historia  de  Chile)  tué 
frustrado  por  la  intervención  del  padre  Guzmán.  Guzmán  ad- 
mitió la  urgente  necesidad  de  más  pobladores  para  Chile,  pero 
señaló  el  peligro  de  recibir  evangélicos: 
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"No  sería  prudente  introducir  estas  víboras  devora- 
doras  (los  extranjeros  no  católicos)  en  el  seno  de  un 
estado  que  desea  conservar  pura,  limpia  e  inviolable, 
la  religión  que  profesa.  La  trasmigración  a  Chile  de 
familias  extranjeras  arruinaría  la  religión  católica."  ^ 

Al  terminar  Thomson  su  contrato  con  el  gobierno  chi- 
leno, el  gobierno  de  O'Higgins  le  otorgó  la  ciudadanía  chilena 
en  reconocimiento  de  los  buenos  servicios  prestados  a  la  causa 
de  la  educación.  ^ 

Nuestro  precursor  se  dirigió  entonces  al  norte,  al  Perú, 
El  viaje  Valparaíso-Callao  le  llevó  diez  días.  En  el  Perú  se 
encontró  con  el  general  José  de  San  Martín,  quien  le  había 
invitado  para  establecer  allí  el  sistema  de  Lancaster.  Thomson 
se  dedicó  a  la  obra  en  el  país  de  los  incas  durante  más  de  dos 
años  (1822-1824).  Durante  este  tiempo  estableció  algunas 
escuelas,  y  consiguió  distribuir  muchas  Biblias  y  porciones. 
Además,  hizo  arreglos  para  que  se  tradujesen  algunos  libros 
de  la  Biblia  al  quechua. 

San  Martín  desalojó  el  convento  de  Santo  Tomás  para 
dar  lugar  a  las  actividades  de  Thomson.  El  gobierno  quería 
no  sólo  crear  escuelas  lancasterianas,  sino  también  adaptar  el 
mismo  sistema  a  las  escuelas  que  ya  existían  en  el  país.  Todos 
los  maestros  tendrían  que  concurrir  a  la  escuela  central  para 
aprender  el  sistema.  Desgraciadamente,  los  acontecimientos 
políticos  del  momento,  que  llevaron  al  poder  a  elementos 
clericales,  cambiaron  la  faz  de  las  cosas.  Al  cabo  de  seis  meses, 
Thomson  proponía  irse,  pero  el  gobierno  dilataba  la  entrega 
de  su  pasaporte.  Dos  o  tres  veces  se  le  ofreció  la  posibilidad 
de  reemprender  la  obra,  pero  siempre  fracasó  debido  a  nuevas 
dificultades  impuestas  por  el  gobierno.  Sólo  un  sacerdote 
liberal,  José  Francisco  Navarrete,  se  mostró  dispuesto  a  apoyar 
sus  esfuerzos. 
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Thomson  nunca  dejó  de  bregar  por  la  circulación  de  las 
Sagradas  Escrituras.  Se  gozaba  en  decir  que  la  Biblia  se  vendía 
públicamente  a  corta  distancia  del  lugar  donde  había  tenido 
su  asiento  la  Inquisición.  En  sólo  tres  días  vendió  500  Biblias 
e  igual  número  de  Nuevos  Testamentos,  y  dice  que  fácilmente 
hubiera  podido  vender  5.000,  debido  a  la  gran  demanda  que 
había.  No  había  visto  en  otra  ciudad  sudamericana  tanto 
deseo  de  poseer  el  Libro  que  era  la  base  de  su  obra  religiosa.  ^ 
Las  tareas  de  enseñanza  y  distribución  se  complementaban 
muy  bien.  A  menudo  los  niños  de  la  escuela  le  pedían  que 
les  diera  una  Biblia  para  leer  en  sus  hogares.  Así  se  hizo 
circular  muchas  Biblias  en  Lima. 

También  tenía  muchas  oportunidades  para  sostener  las 
doctrinas  evangélicas  en  oposición  a  la  iglesia  romana.  Según 
su  biógrafo,  "argumentaba  con  mucha  habilidad  y  elevación, 
no  buscando  humillar  sino  convencer  a  sus  contrincantes".  ^ 
El  Congreso,  tras  un  debate  enardecido  y  acérrimo,  decidió 
que  "La  Religión  Católica  Apostólica  Romana  es  la  religión 
del  Estado  y  el  ejercicio  de  toda  otra  está  excluida".  Thomson, 
naturalmente,  hizo  todo  lo  posible  para  apoyar  el  otro  punto 
de  vista,  mediante  la  prensa  y  folletos  impresos.  También 
sostuvo  muchas  conversaciones  privadas  al  respecto  con  los 
miembros  del  Congreso  y  otras  personas  influyentes. 

Durante  su  estada  en  Perú,  el  escocés  no  se  limitó  a 
asuntos  religiosos  y  educacionales,  sino  que  contempló  con 
vivo  interés  todo  lo  que  acontecía  a  su  alrededor.  En  sus 
Cortas  tenemos  comentarios  sucintos  y  penetrantes  acerca  de 
la  marcha  de  la  política,  la  famosa  batalla  de  Junín,  la  situa- 
ción de  los  indígenas,  y  así  por  el  estilo.  Toda  la  vida  era  de 
interés  para  el  señor  Thomson. 

Salió  de  Lima  en  1824,  en  el  mes  de  septiembre,  pero 
todavía  no  había  terminado  su  obra  en  el  país.  Se  fué  a 
Trujillo,  donde  había  conocido  en  otro  tiempo  al  doctor 
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O'Donovan,  un  médico  irlandés.  Este  doctor,  a  pesar  de  ser 
católico,  quiso  ayudarle  en  la  distribución  de  las  sagradas 
escrituras.  Tal  fué  así  que  quiso  ir  de  casa  en  casa  ofreciendo 
la  Biblia.  La  oposición  del  clero  no  le  amedrentó,  y  su  trabajo 
como  médico  le  facilitaba  mucho  la  entrada  a  los  hogares. 

Thomson  se  dirigió  luego  a  Guayaquil,  a  donde  llegó  en 
1824.  En  seguida  vendió  178  ejemplares  del  Nuevo  Testa- 
mento. Adoptó  su  técnica  usual  de  hacer  imprimir  un  aviso 
para  anunciar  la  venta,  y  en  cuatro  días  vendió  un  total  de 
más  de  700  ejemplares  del  Nuevo  Testamento.  Al  cabo  de 
este  tiempo  se  dirigió  a  Quito.  Durante  el  viaje,  como  buen 
evangelista,  habló  con  los  viajeros  y  el  capitán  del  barco 
con  el  fin  de  vender  el  Nuevo  Testamento  y  hablar  en  pro 
de  su  Maestro.  Se  encontró  luego  con  tres  gobernadores  de 
provincia,  los  cuales  mostraron  un  interés  tal  en  la  obra  de 
Thomson,  que  él  mandó  sus  nombres  y  direcciones  a  la  Socie- 
dad Bíblica. 

En  noviembre  llegó  a  Quito,  aunque  hubiera  podido  muy 
bien  quedarse  en  Trujillo  o  en  Guayaquil.  Allí  le  instaron  a 
que  se  quedara  para  implantar  el  sistema  de  educación  lancas- 
teriano.  Se  limitó,  sin  embargo,  a  explicar  el  sistema  a  docentes 
interesados,  prosiguiendo  luego  su  viaje  a  favor  de  la  venta 
de  la  Biblia. 

Vió  con  agrado  que  ya  funcionaba  con  buen  éxito  la 
escuela  lancasteriana  en  Quito,  gracias  a  la  iniciativa  del 
gobierno  colombiano  (en  ese  entonces,  Ecuador,  Colombia  y 
Venezuela,  constituían  una  sola  república:  "la  Gran  Colom- 
bia"). Vendió  50  ejemplares  del  Nuevo  Testamento  al  director 
de  la  escuela.  Durante  su  estada  en  Quito,  hizo  algunas  ten- 
tativas para  establecer  una  escuela  para  niñas,  porque  le 
entristecía  ver  el  estado  de  abandono  de  la  educación  femenina. 

Nuestro  viajero  se  trasladó  a  Bogotá  al  principio  de  1825. 
Hizo  un  viaje  de  800  millas  en  un  camino  montañoso  muy 
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difícil  y  peligroso.  En  las  Cartas  nos  habla  de  las  experiencias 
del  viaje  y  también  de  las  hazañas  de  colportaje  en  algunas 
ciudades  de  la  ruta.  Bogotá,  la  "Atenas  del  Nuevo  Mundo", 
ofreció  un  gran  campo  de  acción  a  Thomson,  quien  logró  allí 
uno  de  los  triunfos  más  llamativos  de  su  carrera:  la  fundación 
de  la  "Sociedad  Bíblica  Colombiana"  (marzo  de  1825).  El  pro- 
pósito de  dicha  sociedad  era:  distribuir  la  Biblia,  primera- 
mente en  Colombia  y  luego  en  todo  el  continente  americano. 

Cabe  destacar  el  prestigio  de  los  miembros  fundadores 
de  esta  sociedad,  entre  los  cuales  se  encontraba  el  ministro  de 
relaciones  exteriores,  el  ministro  de  hacienda  y  el  vicepresi- 
dente de  la  república.  Varios  sacerdotes  romanos  colaboraron 
desde  el  principio,  aunque  se  podía  ver  claramente  grandes 
divergencias  en  sus  puntos  de  vista:  algunos,  muy  cerrados; 
otros,  muy  dispuestos  a  apoyar  a  Thomson.  Estos  últimos 
representaban  la  renombrada  cultura  de  los  bogotanos.  Dice 
Varetto: 

"La  pregunta  de  la  asamblea  original  se  formuló  así: 
¿Es  compatible  con  nuestras  leyes  y  costumbres,  como 
colombianos  y  como  pertenecientes  a  la  iglesia  cató- 
lica romana,  establecer  en  Colombia  una  Sociedad 
Bíblica,  en  esta  capital,  como  sociedad  nacional  y 
cuyo  único  objeto  es  el  de  circular  e  imprimir  las 
'  Sagradas  Escrituras,  de  versiones  aprobadas,  en  nues- 
tra lengua  nativa  y  tiene  esta  sociedad  la  aprobación 
de  esta  asamblea?  Esta  pregunta  se  votó  triunfalmente 
en  sentido  afirmativo,  y  casi  por  unanimidad." 

Claro  está  que  la  Sociedad  bíblica  inglesa  vió  con  mucho 
agrado  la  fundación  de  la  entidad  colombiana.  Se  resolvió 
mandar  un  donativo  de  diez  mil  ejemplares  del  Nuevo  Testa- 
mento para  facilitar  sus  operaciones.    Desgraciadamente,  los 
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jerarcas  romanos,  al  enterarse  de  lo  acaecido,  mandaron  decir 
que  ningún  sacerdote  ni  ningún  laico  debía  apoyar  la  sociedad, 
así  que  nunca  pudo  cumplir  con  las  grandes  esperanzas  de 
los  miembros  fundadores. 

Diego  Thomson  volvió  a  su  tierra  después  de  siete  años 
en  el  continente  sudamericano  (1818-1825).  Pero  no  había 
terminado  sus  labores  entre  los  habitantes  de  la  América 
Latina.  Después  de  un  tiempo,  le  dieron  una  nueva  misión: 
la  de  ir  a  Méjico.  Se  embarcó  rumbo  a  Vera  Cruz  en  enero 
de  1827,  y  después  de  un  duro  viaje  de  nueve  semanas,  llegó 
el  29  de  abril.  Dice  Horacio  Westrup  Puentes: 

"Quisiéramos  que  en  los  corazones  del  pueblo  evan- 
gélico de  Méjico  se  grabara  con  letras  de  oro  esta 
fecha.  . .  Es  ésta  la  fecha  en  la  que  el  primer  hombre 
que  enarbolaba  con  gallarda  actitud  la  Bandera  de 
Cristo,  llega  a  playas  mejicanas .  .  ." 

En  obsequio  a  la  exactitud,  sin  embargo,  hemos  de  decir 
que  J.  C.  Brigham  anduvo  en  Méjico  un  año  antes  (1826), 
pero  no  dejó  un  relato  escrito,  como  lo  dejó  Thomson. 

Algunos  días  después  llegó  a  la  capital,  donde  por  suerte 
en  una  librería  encontró  y  compró  algunos  cajones  de  Biblias 
que  no  se  habían  vendido,  por  carecer  de  los  libros  apócrifos. 
Posiblemente  habían  sido  mandados  por  el  doctor  Brigham. 
Thomson  con  sus  métodos  acostumbrados  logró  venderlos 
todos.  A  la  vez  le  llegaron  24  muías  procedente  de  Vera  Cruz, 
cargando  una  gran  cantidad  de  Biblias  que  había  pedido 
antes  de  salir  de  Inglaterra. 

En  seguida  emprendió  un  largo  viaje  hacia  el  noroeste, 
visitando  Pachuca,  Querétaro,  Guanajusto,  Guadalajara,  Aguas- 
calientes  y  Zacatecas.  Tuvo  mucho  éxito  en  las  ventas  y  también 
en  el  camino,  en  el  cual  nada  le  pasó,  pese  a  los  bandolero.s 
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que  infestaban  los  caminos  mejicanos  en  aquel  entonces.  Al 
volver  a  la  capital,  recibió  otra  consignación  (mil  Biblias  y  mil 
testamentos)  y  salió  otra  vez,  ahora  hacia  el  este.  Vendió 
todos  sus  libros.  Pero  cuando  volvió  a  la  capital  estalló  una 
tormenta  clerical:  una  violenta  oposición  que  se  concretó  en 
un  edicto  que  prohibió  la  compra,  venta,  lectura  y  posesión 
de  las  Biblias  publicadas  por  la  Sociedad.  Este  edicto  entor- 
peció mucho  la  circulación  de  las  escrituras.  En  otras  diócesis 
también  se  publicaron  decretos  semejantes. 

Algunos  amigos  liberales  le  aconsejaron:  "Apele  a  los 
tribunales  civiles".  Lo  hizo.  Pero  al  fin  perdió  la  paciencia. 
Además,  hubo  un  cambio  de  régimen,  lo  que  hubiera  signifi- 
cado la  reiniciación  de  trámites.  Mientras  tanto,  la  aduana 
no  le  entregaba  los  cajones  con  Biblias.  Muchos  grandes  hom- 
bres le  ayudaron  en  este  período:  José  María  Alcántara,  rector 
del  colegio  de  San  Agustín;  José  María  Luisa  Mora,  el  señor 
arzobispo  de  Puebla,  y  muchos  más.  No  obstante  la  ayuda 
que  le  dieron  los  amigos,  optó  por  irse.  Cuando  dejó  el  pais 
(en  1830)  escribió  en  su  diario:  "La  Palabra  de  Dios  tendrá 
libre  curso".  Durante  su  estada,  la  sociedad  bíblica  envió  a 
Méjico  3.200  Biblias  y  4.200  Nuevo  Testamentos,  a  más  de 
miles  de  evangelios  y  porciones.  Vale  notar  que  durante 
los  trescientos  años  anteriores,  de  dominación  romana,  no  se 
habían  introducido  más  de  2.000  ejemplares  (la  mayor  parte 
en  latín  para  el  uso  de  los  curas). 

Después  de  unos  doce  años  Thomson  retornó  a  Méjico 
(1842),  en  donde  encontró  que  su  viaje  anterior  había  arrojado 
un  saldo  favorable.  Con  el  fin  de  evitar  el  uso  de  las  Biblias 
de  la  Sociedad  (que  no  tienen  notas),  la  iglesia  romana  había 
auspiciado  la  impresión  de  una  versión  "aprobada",  la  que 
se  vendió  con  facilidad.  Hallando  ahora  mucha  resistencia  a 
las  Biblias  sin  notas,  se  dirigió  a  Yucatán,  país  independiente 
en  ese  entonces  (1843).  Se  entrevistó  con  el  presidente  y  el 
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obispo  de  la  efímera  república.  Pero  el  obispo,  ya  advertido 
por  sus  colegas  de  Méjico,  no  permitió  que  se  iniciara  la 
venta,  y  finalmente,  le  obligó  a  irse  (1844). 

Nunca  más  volvió  Diego  Thomson  a  esa  parte  del  mundo. 
Así  fué  como  Méjico,  por  segunda  vez,  cerró  sus  puertas  al 
obrero  cristiano  que  quiso  llevar  el  pan  de  vida  a  sus 
ciudadanos. 

Debemos  hacer  aquí  un  paréntesis  para  mencionar  unos 
trabajos  que  Thomson  realizó  en  las  Antillas  entre  los  dos 
viajes  a  Méjico.  Para  nosotros  es  de  interés  especial  lo  que 
hizo  en  Puerto  Rico  y  Cuba,  porque  bien  podemos  entender 
que  las  islas  donde  se  habla  castellano  tenían  para  Thomson 
un  atractivo  especial. 

Llegó  a  Puerto  Rico  en  1833,  pero  desgraciadamente  no 
nos  queda  ningún  detalle  de  su  obra  allá.  Cuatro  años  más 
tarde  va  a  Cuba,  la  vigésima  isla  de  las  Antillas  que  visitara. 
En  La  Habana  pudo  establecer  un  depósito  y  centro  de  ventas, 
en  la  casa  de  negocios  de  un  subdito  inglés.  También  logró 
vender  Biblias  en  otras  ciudades  de  la  isla.  Como  siempre, 
los  jerarcas  católicos  trataban  de  impedir  el  trabajo  de  Thom- 
son, y  el  arzobispo  en  particular  se  opuso  enérgicamente.  En 
Santiago  de  Cuba  fué  detenido  y  después  de  un  largo  interro- 
gatorio le  ordenaron  salir  de  la  ciudad  sin  demora.  Además, 
le  confiscaron  un  cajón  de  Biblias.  Al  dejar  esta  ciudad, 
escribió  en  sus  Cartas: 

"Esta  isla  completa  mi  visita  a  las  Antillas,  y  esta 
ciudad  mi  visita  a  Cuba.  Como  unos  seis  años  he 
empleado  en  la  recorrida,  en  tiempos  turbulentos. 
¡Cuán  extraño  es  que  estas  cosas  hayan  ocurrido 
recién  al  fin!  O,  más  bien,  ¡cuán  extraño  y  providen- 
cial que  nada  aconteciese  hasta  que  todo  estuviese 
terminado!  La  mano  del  Señor  ha  sido  muy  bonda- 
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dosa  para  conmigo  en  todo  mi  largo  viaje,  y  a  su 
bendito  nombre  doy  gracias  y  alabanzas  por  todas 
sus  mercedes  para  conmigo  en  todas  estas  giras,  y 
en  todos  mis  viajes  y  caminos." 

Diego  Thomson  también  llevó  a  cabo  fructíferos  trabajos 
en  Canadá,  España  y  Portugal,  en  nombre  de  la  Sociedad 
Bíblica  Británica  y  Extranjera.  No  nos  atañe  en  esta  mono- 
grafía estudiar  los  alcances  de  esos  viajes,  aunque  tienen 
mucho  interés.  Este  gran  siervo  de  Dios  falleció  en  Londres 
en  1854,  a  la  edad  de  62  años,  al  regresar  de  Portugal  en  el 
último  de  sus  muchos  y  frecuentes  viajes.  En  el  Informe  para 
este  año  de  la  sociedad  bíblica  hay  un  merecido  tributo  a 
Thomson,  quien  realmente  llevara  a  cabo  una  obra  sin  igual 
en  la  historia  del  evangelio  en  América  Latina. 

Este  gran  precursor  abrió  un  surco  en  todos  los  países  de 
la  ^América  Latina  con  excepción  de  Brasil,  Venezuela,  Amé- 
rica Central  y  las  colonias.  Durante  más  de  un  cuarto  de 
siglo  estuvo  luchando,  casi  diariamente,  en  las  abnegadas 
labores  que  él  mismo  había  elegido  bajo  la  inspiración  del 
Espíritu  de  Dios:  la  diseminación  de  las  sagradas  escrituras. 

Thomson  merece  ser  reconocido  como  el  gran  prototipo 
del  obrero  evangélico  en  la  .América  Latina.  Vino  con  una 
sola  arma:  el  evangelio  contenido  en  la  Palabra  del  Señor. 
Felizmente  la  gente  lo  recibió  bien  en  la  mayoría  de  los  casos. 
Los  grandes  patriotas  le  ayudaron.  Cumplió  sus  fines.  La  gran 
opositora,  la  iglesia  romana,  ha  jugado  un  papel  nefasto  desde 
los  días  de  Thomson  al  querer  trabar,  por  todas  las  maneras 
posibles,  la  distribución  de  la  Biblia  y  la  implantación  del 
evangelio  en  los  países  sudamericanos.  ^-^ 

Pero  Thomson  no  fué  el  último  sino  uno  de  los  primeros. 
Detrás  de  él  habían  de  venir  muchos  más.  Dios  mismo  envia- 
ría otros  tras  sus  pisadas,  en  número  creciente,  hasta  que  su 
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iglesia  echara  raíces  en  suelo  latinoamericano.  Un  día  la  reli- 
gión evangélica  que  tan  fielmente  representara  este  bautista 
escocés  llegaría  a  ser  una  fe  indígena  en  la  América  Latina. 

Ahora  vamos  a  ver,  a  grandes  rasgos,  cómo  la  obra  empe- 
zada por  Thomson  llegó  a  consolidarse  en  nuestros  países  du- 
rante el  siglo  diecinueve. 


1.  Browning,  Webster,  TJie  Eomance  of  the  Foiinding  of  Evan- 
gelical  Missions  in  Latín  América,  manuscrito  inédito,  pág.  1.  Hay  dos 
copias  de  este  manuscrito  en  la  biblioteca  de  la  Facultad  Evangélica  de 
Teología  de  Buenos  Aires.  Tiene  relativamente  poca  documentación.  El 
autor  mismo  señala  que  ha  recopilado  los  datos  de  fuentes  diversas, 
inclusive  conversaciones  con  los  protagonistas.  Este  manuserito  lia  sido 
el  documento  más  útil  en  la  preparación  de  esta  monografía. 

2.  Thomson,  James,  Letters  on  the  Moral  and  Beligioús  State  of 
South  America,  Nesbitt,  Londres,  1827.  Hay  copias  de  este  libro  en  la 
Biblioteca  Nacional,  Buenos  Aires,  y  en  la  biblioteca  del  Museo  Mitre 
de  la  misma  ciudad.  Ha  sido  la  fuente  principal  para  este  libro  de 
Varetto  citado  abajo. 

3.  Nota  del  autor:  Este  sistema  no  dio  los  resultados  esperados 
por  razones  obvias  a  la  luz  de  la  pedagogía  moderna. 

4.  Varetto,  Juan  C,  Diego  Thomson  (Apóstol  de  la  Instrucción 
Pública  e  Inicdador  de  la  Obra  Evangélica  en  la  América  Latina),  Buenos 
Aires,  1918,  pág.  14.  La  conocida  biografía  escrita  por  Varetto  ha  sido 
empleada  extensamente  en  la  preparación  de  este  capítulo.  Varetto  escribe 
bien.  Sin  embargo,  hubiera  sido  interesante  que  se  dedicara  más  a 
evaluar  la  obra  de  Thomson.  A  veces  Varetto  nos  ofreee  muchos  detalles 
que  son  secundarios  a  pesar  de  ser  interesantes,  pero  ello  no  quita 
importancia  a  este  libro  publicado  para  conmemorar  el  centenario  de  la 
llegada  del  ilustre  escocés  a  estas  playas. 

5.  T'bid.,  pág.  41. 

6.  Gaceta  Ministerial  de  Chile,  tomo  III,  pág.  47,  15  de  junio  de 
1822.  Cita  tomada  de  Varetto,  op.  cit.,  pág.  42. 

7.  Según  el  doctor  Bro^\'ning,  nunca  se  llegó  a  publicar  esta  versión, 
op.  cit.,  pág.  121. 

8.  Varetto,  op.  cit.,  pág.  53, 

9.  Ibid.,  pág.  52. 

10.  Ibid.,  pág.  112. 
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11.  Westrup  Puentes,  Horacio,  Paladines  del  Evangelio  en  Méjico 
(relato  de  la  introducción  del  evangelio  en  Méjico),  Mjonterrey,  1948, 
pág.  130.  Westrup  dedica  el  último  capítulo  de  su  libro  a  Tliomson.  Es 
un  relato  fiel  de  las  actividades  del  procer  evangéligo  en  Méjico.  Algunos 
encontrarán  un  poco  demasiado  exagerado  el  estilo  de  Westrup. 

12.  Varetto,  op.  cit.,  págs.  153-154. 

13.  Es  interesante  saber  que  Thomson  distribuyó  mayormente  la 
versión  del  Padre  Scio  de  San  Miguel,  la  Biblia  católica  con  los  libros 
apócrifos,  una  traducción  basada  en  la  Vulgata.  A  partir  de  1826,  la 
Sociedad  Bíblica  Británica  y  Extranjera,  debido  a  la  influencia  de 
algunos  grupos  que  apoyaron  la  obra,  suprimió  la  sección  con  los  libros 
apócrifos,  imprimiendo  solamente  ''el  canon  sagrado".  Esta  medida 
causó  una  reacción  desfavorable  entre  el  pueblo  latinoamericano.  Véase 
Bahamonde,  Wenceslao  Oscar,  The  Estáblisliment  of  Evangelical  Christia- 
niiy  in  Perú,  Hartford,  1952,  tesis  inédita  págs.  37-38. 
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/.    Las  sociedades  bíblicas 

Si  bien  Diego  Thomson  fué  el  precursor  de  la  obra  evan- 
gélica en  la  Argentina,  no  pretendió  radicarse  permanente- 
mente en  el  país.  Sin  embargo,  la  Sociedad  Bíblica  Británica 
y  Extranjera  aprovechó  sus  labores,  que  acaban  de  detallarse, 
mediante  el  nombramiento  de  agentes  locales. 

Debe  reconocerse  que  ya  antes  de  la  venida  de  Thomson, 
la  sociedad  se  había  interesado  en  el  Río  de  la  Plata.  Sólo 
dos  años  después  de  su  fundación  en  1806,  regaló  Biblias  en 
castellano  a  algunos  residentes  de  Buenos  Aires.  Después  de 
Thomson,  el  primer  agente  que  recorrió  toda  la  Argentina 
en  pro  de  los  intereses  de  la  sociedad  fué  el  señor  Lucas  Ma- 
thews.  Vendió  muchas  Biblias,  testamentos  y  porciones.  En 
1826  y  1827  visitó  otros  países:  Chile,  Bolivia,  Perú  y  Colom- 
bia. Desapareció  en  Colombia  —nunca  se  supo  cómo  murió. 
Durante  algunos  años,  la  sociedad  cumplió  sus  propósitos  en 
la  Argentina  mediante  "colportores"  que  trabajaban  bajo  la 
dirección  de  ministros  locales.  Aquellos  eran  años  difíciles 
para  la  joven  República,  ya  que  era  la  época  de  la  tiranía  de 
Rosas  (1829-1852).  Recién  a  partir  del  año  1859  la  obra  pudo 
proseguirse  sin  mayores  interrupciones. 
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El  obrero  más  conocido  de  la  sociedad  hermana,  la  Socie- 
dad Bíblica  Americana,  fué  el  señor  Andrés  M.  Milne,  escocés, 
agente  general  para  la  Argentina,  Uruguay,  Paraguay,  Bolivia, 
Chile,  Perú  y  Ecuador.  Este  trabajó  muchos  años  por  su  so- 
ciedad (1867-1907).  En  muchos  casos  y  lugares,  Milne  fué  el 
primero  en  presentar  al  pueblo  las  escrituras.  ^  La  historia 
completa  de  los  obreros  de  las  sociedades  bíblicas  en  el  Río 
de  la  Plata  es  una  historia  de  labores  intensas  y  sacrificios 
abnegados.  ^ 

//.    Los  presbiterianos  de  los  Estados  Unidos 

A  través  de  muchos  años  las  iglesias  evangélicas  norteame- 
ricanas han  sentido  una  viva  responsabilidad  para  con  las 
tierras  sudamericanas.  Hasta  hoy  sigue  el  desfile  de  obreros. 
Los  primeros  que  llegaron  a  la  República  Argentina  fueron 
dos  presbiterianos:  Juan  C.  Brigham  y  Teófilo  Parvin.  Arriba- 
ron a  Buenos  Aires  cinco  años  después  de  Thomson,  en  octu- 
bre de  1823.  Brigham  se  quedó  por  dos  años,  y  al  volver  dijo 
a  la  Sociedad  Bíblica  Americana:  "En  todo  el  largo  camino 
que  va  desde  Buenos  Aires  hasta  Chile,  salvo  unos  pocos  en 
Mendoza,  no  se  halló  ningún  ejemplar  del  libro  de  Dios.  Más 
de  una  vez  obsequié  ejemplares  a  sacerdotes  ya  ancianos  que 
me  dijeron  que  nunca  habían  visto  el  libro  en  su  idioma 
natal".  ^ 

El  colega  de  Brigham,  Parvin,  también  volvió  a  los  Esta- 
dos Unidos,  pero  retornó  a  Buenos  Aires  en  1825  con  su 
señora  esposa.  He  aquí  los  primeros  misioneros  enviados  a 
la  América  Latina  por  organización  alguna.  En  esta  segunda 
visita,  tenían  el  propósito  de  dirigirse,  cuando  les  fuera  posi- 
ble, a  la  gente  de  habla  castellana.  Al  poco  tiempo,  Parvin  fué 
profesor  de  griego  e  inglés  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires, 
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que  había  sido  fundada  en  1821.  Organizó,  además,  una  acade- 
mia particular. 

Hay  referencias  a  esta  misión  en  la  prensa,  que  indican 
una  obra  próspera.  Se  habla,  por  ejemplo,  de  una  escuela  do- 
minical de  107  alumnos.  Desgraciadamente,  al  morir  la  señora 
de  Parvin,  ^  su  esposo  vió  la  necesidad  de  volver  a  los  Estados 
Unidos  con  sus  dos  hijitos.  Luego,  con  la  ida  de  un  colega 
de  Parvin,  el  señor  Torrey,  la  misión  presbiteriana  clausuró 
sus.  actividades  en  la  Argentina.  ^  Felizmente,  como  veremos, 
los  metodistas  llegaron  justamente  en  los  momentos  en  que 
los  presbiterianos  se  iban,  así  que  la  obra  no  sufrió  ningún 
desmedro. 

///.    El  capitán  Alien  Gardiner  y  la  Sociedad  Misionera 
Sud  Americana 

El  conocido  capitán  Gardiner  (cuya  vida  ha  sido  dada  a 
conocer  por  la  reciente  obra  de  Amoldo  Canclini),  ®  después 
de  recorrer  el  mundo  con  la  flota  británica,  se  dedicó  a  la  obra 
cristiana,  interesándose  especialmente  por  los  indígenas  de  la 
América  Latina  cuando  visitó  a  Chile  por  primera  vez,  en 
1822.  ¿Se  habrá  encontrado  quizá  con  Diego  Thomson  en  esa 
oportunidad?  Pero  recién  en  1838  pudo  entregarse  a  las  labo- 
res que  había  vislumbrado  entre  los  araucanos.  Su  intento 
fracasó,  mayormente  debido  a  las  influencias  negativas  de  los 
sacerdotes  romanos.  Luego,  vino  a  la  Argentina  y  trazó  el  plan 
de  instalarse  en  las  Islas  Malvinas  para  alcanzar  de  allí  a  los 
indígenas  de  Tierra  del  Fuego. 

Hacia  1842,  diez  años  después  del  famoso  viaje  de  Darwin, 
Gardiner  logró  ponerse  en  contacto  con  los  indios  de  Magalla- 
nes. Debido  a  sus  esfuerzos,  se  fundó  dos  años  después,  en 
Londres,  la  "Sociedad  Misionera  Patagónica",  que  veinte  años 
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más  tarde  tomaría  el  nombre  de  "Sociedad  Misionera  Sud 
Americana",  bajo  el  cual  funciona  hasta  el  día  de  hoy. 

Al  volver  a  la  Patagonia,  Gardiner  encontró  que  los  indí- 
genas ya  no  mostraban  una  disposición  amistosa  y  por  lo  tanto 
volvió  otra  vez  a  Inglaterra.  Pero  siguió  buscando  en  Chile 
o  en  Bolivia  un  lugar  para  su  trabajo.  Cayó  enfermo  y  volvió 
una  vez  más  a  su  tierra  (1847).  Después  de  otros  viajes  y  otras 
dificultades,  emprendió  de  nuevo  rumbo  a  Tierra  del  Fuego. 
Un  barco  que  iba  a  San  Francisco  dejó  allá  en  diciembre  de 
1850  a  Gardiner  y  sus  siete  acompañantes.  Llevaban  provisio- 
nes para  seis  meses,  habiendo  arreglado  que  otro  barco  vinie- 
ra después  de  ese  tiempo.  Pero  éste,  por  una  serie  de  incon- 
venientes, no  llegó.  Finalmente  vino  una  expedición  de  rescate 
en  octubre  de  1851.  Demasiado  tarde.  Debilitados  por  el  escor- 
buto y  las  enfermedades,  todos  los  expedicionarios  habían 
muerto  de  hambre,  aproximadamente  un  mes  antes  —  escon- 
didos de  los  propios  nativos  a  quienes  habían  querido  ayudar. 
Así  murió  Alien  Gardiner,  a  los  57  años  de  edad. 

Como  siempre  en  la  historia  cristiana,  la  sangre  de  los 
mártires  llegó  a  ser  la  semilla  de  la  iglesia.  En  Inglaterra  hubo 
un  renovado  interés  por  parte  de  los  creyentes  después  de 
tal  acontecimiento.  Se  alistó  otro  barco  para  ir  a  Tierra  del 
Fuego  (1854)  y  uno  de  los  primeros  voluntarios  fué  el  hijo  del 
finado  capitán  Gardiner.  Se  establecieron  en  las  Malvinas  y 
se  dedicaron  a  cultivar  relaciones  amistosas  con  los  indígenas. 
Pero  en  noviembre  de  1859,  todo  el  grupo  menos  uno  fué 
exterminado  por  los  salvajes,  al  ir  a  tierra  para  tener  un  culto 
de  alabanza.  Parecía  que  la  misión  había  terminado  d<t  una 
vez  para  siempre. 

Mas  no  fué  así.  Un  joven  sacerdote  anglicano  se  fué  solo 
y  congenió  con  los  nativos  al  vivir  entre  ellos.  Este  joven  ("el 
centinela  de  Dios")  llegó  a  ser  el  obispo  Stirling,  de  las  islas 
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Malvinas.  Consagrado  en  la  Abadía  de  Westminster  en  1869, 
sirvió  a  la  iglesia  anglicana  hasta  1900  en  la  América  Latina. 

Gracias  a  continuos  esfuerzos,  se  pudo  finalmente  estable- 
cer obra  en  Ushuaia,  aunque  las  actividades  de  la  sociedad  se 
trasladaron  años  después  a  otras  regiones  más  populosas  de  la 
Argentina  y  del  Paraguay.  Por  ejemplo,  se  abrió  la  obra  entre 
los  indios  del  Chaco  paraguayo.  Adolfo  Hendriksen,  antes 
agente  de  la  Sociedad  Bíblica  Británica  y  Extranjera  en  la 
Argentina,  llegó  a  Asunción  en  1888  con  dos  jóvenes  colegas 
y  logró  la  fundación  de  la  misión  paraguaya.  Lamentable- 
mente él  murió  al  año  siguiente.  Su  sucesor  fué  W.  Barbrooke 
Grubb,  quien  consolidó  la  obra  entre  los  indígenas.  ® 

IV.    Los  anglicanos 

Aunque  Gardiner  era  anglicano,  él  y  los  obreros  de  la 
Sociedad  Misionera  Sud  Americana  se  dedicaron  exclusivamen- 
te a  la  propagación  del  evangelio  entre  las  tribus  paganas  de 
la  América  Latina.  Desde  el  principio,  la  iglesia  anglicana  co- 
mo tal  ha  tenido  en  la  América  Latina  un  cuidado  especial 
para  con  su  propia  gente,  pero  ha  rehuido  la  realización  de 
lo  que  ella  considera  proselitismo  entre  la  comunidad  relacio- 
nada con  la  iglesia  romana. 

En  1825  el  pastor  Juan  Armstrong  vino  a  Buenos  Aires, 
como  agente  de  la  Sociedad  Bíblica  Británica,  y  aceptó  tam- 
bién el  puesto  de  "capellán  consular"  para  la  colectividad  in- 
glesa. Se  celebraron  cultos  durante  varios  años  en  un  edificio 
en  la  calle  Alsina.  Sin  duda,  este  fué  el  primer  edificio  emplea- 
do como  templo  evangélico  en  Buenos  Aires. 

En  1830,  el  gobierno  británico  hizo  una  contribución  para 
la  edificación  de  un  templo,  y  el  gobierno  argentino  donó  un 
terreno  para  tal  fin.  El  sitio  donado  pertenecía  antes  al  con- 
vento de  la  Merced.  Allí  se  edificó  la  pro-catedral  de  San  Juan. 
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El  primer  culto  se  celebró  en  1831.  En  1840  se  edificó  la  pri- 
mera capilla  anglicana  en  una  de  los  suburbios  de  aquel  en- 
tonces, San  José  de  Flores,  la  que  lleva  el  nombre  de  San 
Pedro. 

Al  otro  lado  del  Plata,  en  Montevideo,  los  anglicanos 
construyeron  su  templo  en  1844  sobre  un  sitio  en  el  cual  sus 
compatriotas,  años  atrás,  habían  peleado  con  los  españoles. 
A  partir  de  1876,  el  gobierno  británico  retiró  su  apoyo  finan- 
ciero para  las  capellanías  consulares,  y  desde  entonces  las  con- 
gregaciones mismas  han  tenido  que  sostener  a  sus  pastores. 

No  se  puede  dejar  de  mencionar  la  obra  del  reverendo 
Guillermo  Morris,  conocido  ministro  anglicano.  Su  actuación 
se  conoce  mucho,  aun  en  nuestros  días,  y  no  hace  falta  repetir 
en  estas  páginas  las  hazañas  de  tan  abnegado  amigo  de  la 
niñez.  Las  famosas  escuelas  de  Morris  empezaron  con  la  de 
Palermo,  cuya  inscripción  subió  de  18  a  220  alumnos  en  el 
primer  año.  Sus  "niños"  llegarían  a  ser  miles,  de  modo  que 
se  pudo  decir:  "La  obra  ya  efectuada  ha  transformado  comple- 
tamente el  carácter  de  los  distritos  donde  funcionan  las  es- 
cuelas". ^ 

V.    Los  escoceses 

Ahora  hemos  de  pasar  a  la  obra  de  la  iglesia  presbiteriana 
escocesa,  comunidad  que  por  lo  menos  durante  el  siglo  pasado 
se  interesó  exclusivamente  por  su  propia  gente. 

La  primera  congregación  organizada  por  los  escoceses  fué 
la  de  Monte  Grande.  Los  colonos  que  se  radicaron  allá  vinie- 
ron a  la  Argentina  en  1822,  con  el  reconocimiento  oficial  del 
gobierno  argentino.  Se  obtuvieron  los  servicios  del  reverendo 
Guillermo  Brown.  Este  comenzó  las  tareas  pastorales  en  1826, 
y  se  trasladó  a  Buenos  Aires  un  año  después,  porque  la  con- 
gregación de  la  capital  había  llegado  a  ser  más  importante. 
El  pastor  Brown  apacentó  a  la  congregación  escocesa  hasta 
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1850.  Quien  lo  reemplazó  fué  el  pastor  Diega  Smith,  cuyo 
pastorado  duró  hasta  1883.  Este  pastorado  se  mantuvo  mien- 
tras Mitre,  Sarmiento  y  Roca,  entre  otros,  ocuparon  el  sillón 
presidencial  de  la  nación^  argentina.  El  "padre"  Smith  vió  el 
nuevo  panorama  que  se  le  abría  después  de  la  caída  del  tirano 
Rosas,  y  extendió  grandemente  el  ministerio  de  la  iglesia  esco- 
cesa. Por  ejemplo,  se  organizaron  congregaciones  en  Florencio 
Várela  y  Chascomús.  La  obra  creció  tanto  que  fué  menester 
contratar  otro  ministro,  y  así  vino  el  pastor  Diego  Fleming, 
cuyo  ministerio  se  extendió  hasta  el  siglo  actual  y  bajo  cuya 
dirección  la  iglesia  de  San  Andrés  se  interesó,  por  primera  vez, 
en  la  obra  entre  gente  de  habla  castellana.  El  doctor  Smith 
siguió  sus  actividades,  ministrando  a  pequeños  grupos  de  esco- 
ceses en  distintas  partes  del  país,  hasta  el  año  1900. 

Una  nota  ecuménica  se  produjo  en  los  años  1893-1895 
cuando  los  presbiterianos  escoceses  se  juntaron  con  los  meto- 
distas para  sus  cukos  matutinos,  mientras  se  construía  su  tem- 
plo, que  ha  sido  llamado  la  más  grande  catedral  protestante  de 
la  América  Española. 

VI.    Los  metodistas 

Como  se  ha  intimado  arriba,  al  sahr  el  último  misionero 
presbiteriano  (Torrey)  en  1836,  llegó  un  obreío  metodista.  Se 
llamaba  Fountain  Pitts.  Este  caballero  enviado  por  la  confe- 
rencia general  metodista  para  hacer  una  jira  de  investigación, 
visitó  además  de  Buenos  Aires,  Río  de  Janeiro  y  Montevideo. 
Después  de  muchos  trámites,  consiguió  autorización  del  go- 
bierno para  ejercer  su  profesión  de  ministro  evangélico  en  la 
Argentina,  en  idioma  inglés. 

Al  regresar  Pitts  a  los  Estados  Unidos  después  de  una  es- 
tada de  pocos  meses,  vino  otro  obrero,  el  pastor  Juan  Demps- 
ter.  Presentó  sus  saludos  al  dictador  Rosas,  quien  se  encon- 
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traba  en  el  apogeo  de  su  poder.  Las  autoridades  le  dieron  una 
cordial  bienvenida,  pero  a  la  vez  le  amonestaron  a  que  limi- 
tara sus  esfuerzos  a  los  extranjeros  residentes  en  Buenos  Aires. 
Esta  prohibición  duró  hasta  la  derrota  del  tirano.  Dempster 
también  se  interesó  en  las  posibilidades  que  había  en  Monte- 
video, y  pidió  un  colega  para  predicar  allí.  Se  mandó  un  pastor 
llamado  Guillermo  Norris.  Durante  sus  primeros  dos  años  en 
Montevideo,  éste  tuvo  que  defenderse  como  podía,  con  cultos 
(en  inglés)  en  las  casas  de  los  fieles  o  aun  a  bordo  de  los  bar- 
cos anclados  en  el  puerto,  debido  al  estado  de  guerra  reinante. 
Pero  en  1841  se  consiguió  permiso  para  edificar  un  templo. 

Pese  al  progreso  de  las  congregaciones  que  ya  sostenían 
pequeñas  escuelas,  en  1841  la  Junta  metodista  decidió  clau- 
surar la  obra  y  retirar  los  obreros.  Se  veían  frente  a  las  mismas 
dificultades  con  que  habían  tropezado  ant-es  los  presbiterianos, 
a  saber:  el  estado  constante  de  revolución  y  la  condición  per- 
turbada del  pueblo.  Había,  además,  escasez  de  fondos  en  la 
caja  misionera.  Por  lo  tanto,  se  abandonó  la  obra,  pero  un 
pequeño  núcleo  de  fieles  miembros  no  quisieron  que  así  fuera, 
y  siguieron  luchando  hasta  poder  reabrirla.  Debido  a  las  peti- 
ciones enviadas  a  la  Junta,  ésta  reconsideró  su  decisión  el  año 
siguiente  en  cuanto  a  Buenos  Aires,  aunque  no  se  tomó  el 
mismo  paso  con  respecto  a  la  misión  uruguaya  hasta  1852. 

Frente  a  una  serie  de  dificultades  locales,  agregadas  a  la 
depresión  económica  de  los  Estados  Unidos  de  1859,  otra  vez 
se  llegó  al  punto  de  abandonar  la  misión.  Influyó  nuevamente 
la  situación  desastrosa  del  país.  Por  todos  lados  había  ejércitos 
en  lucha,  y  no  había  seguridad  alguna,  ni  para  la  vida  ni  para 
la  propiedad.  Además,  parecía  muy  difícil  conseguir  permiso 
del  gol3Íerno  para  la  predicación  en  castellano  —  el  verdadero 
propósito  de  la  misión.  Con  todo,  hubo  un  continuo  ir  y  venir 
de  obreros,  por  medio  de  los  cuales  la  misión  siguió. 

Al  llegar  el  pastor  Guillermo  Goodfellow  en  1856,  se  re- 
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gistró  un  avivamiento.  Goodfellow  y  su  esposa  (una  hija  del 
doctor  Dempster)  llevaron  la  superintendencia  de  la  obra  du- 
rante trece  años.  Se  reiniciaron  las  actividades  en  Montevideo. 
En  el  año  1861  el  profesor  Domingo  F.  Sarmiento,  después 
presidente  de  la  nación,  hizo  uso  de  la  palabra  ante  la  con- 
gregación metodista  de  Buenos  Aires.  El  gran  liberal  mani- 
festó su  interés  también  de  otras  maneras.  Es  interesante  notar 
que  Sarmiento  encargó  al  pastor  Goodfellow  que  buscara 
maestros  norteamericanos  para  la  Argentina,  con  el  fin  de  im- 
plantar el  sistema  de  instrucción  "normal"  que  tanto  le  había 
interesado  en  los  Estados  Unidos.  Vino  otro  obrero  para 
Rosario,  el  pastor  Tomás  Cárter,  y  un  año  después  se  cons- 
truyó un  edificio  en  esta  ciudad  (1865).  Al  año  siguiente,  se 
fundó  otra  congregación  metodista  de  habla  inglesa  en  la  im- 
portante ciudad  de  Córdoba. 

Durante  estos  años  la  preocupación  constante  de  los  diri- 
gentes metodistas  era  el  poder  iniciar  predicaciones  en  caste- 
llano. Este  paso  tan  importante  se  dió  finalmente  el  25  de 
mayo  de  1867.  El  predicador  fué  el  pastor  Juan  Francisco 
Thomson.  Vale  la  pena  decir  algo  acerca  de  este  predicador, 
a  quien  se  ha  llamado  "El  Apóstol  del  Plata",  Thomson, 
otro  escocés,  llegó  a  Buenos  Aires  con  sus  padres,  siendo  un 
niño  de  diez  años.  Se  convirtió  por  la  predicación  de  Goodfe- 
llow y  se  casó  luego  con  la  sobrina  de  éste.  Estudió  en  la 
"Ohio  Wesleyan  University"  en  los  Estados  Unidos  y  vino 
nuevamente  a  Buenos  Aires  en  1866. 

Thomson,  a  la  edad  de  24  años,  en  el  barrio  bonaerense 
de  la  Boca,  rompió  la  tradición  y  predicó  en  el  idoma  ver- 
náculo en  la  fecha  ya  mencionada.  El  culto  de  la  mañana  tuvo 
mucho  éxito,  y  en  la  noche  ni  había  lugar  para  pararse.  En 
1870  fué  trasladado  a  Montevideo,  y  siguió  trabajando  en  la 
ciudad  oriental  hasta  1877.  Sabía  atraer  a  todas  las  clases 
sociales  a  los  cultos.  Durante  el  resto  de  su  larga  vida,  Thom- 
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son  hizo  mucho  bien  como  obrero  del  Señor.  Falleció  en  1933, 
a  los  90  años  de  edad. 

Otro  líder  de  la  iglesia  metodista  fué  el  pastor  Tomás  B. 
Wood,  que  llegó  al  país  en  1870.  Fué  enviado  a  Rosario  y 
predicó  allí  el  primer  sermón  en  castellano  el  año  siguiente. 
También  fué  nombrado  cónsul  pro  tempore  de  los  Estados 
Unidos  en  Rosario.  Este  caballero,  sabio  y  elocuente,  llamó 
mucho  la  atención.  Fué  nombrado  profesor  de  astronomía 
física  en  la  Universidad  de  Rosario.  Practicó  y  predicó  la 
abstinencia  total,  doctrina  casi  desconocida  en  la  Argentina  de 
aquel  entonces. 

Vale  la  pena  también  mencionar  al  pastor  Carlos  W. 
Drees,  superintendente  de  la  misión  aquí  establecida  (1887- 
1900).  Drees  es  conocido  por  haber  sido  superintendente  tam- 
bién de  la  obra  metodista  en  Méjico  y  Puerto  Rico.  Otro 
"pioneer"  del  metodismo  fué  el  pastor  Guillermo  P.  McLaugh- 
lin,  quien  llegó  a  Buenos  Aires  en  1892  como  pastor  de  la 
Primera  Iglesia  Metodista,  donde  militó  por  muchos  años. 

Antes  de  terminar  la  reseña  de  la  obra  metodista  del  siglo 
XIX  en  la  Argentina  y  Uruguay,  hay  que  destacar  la  gran 
contribución  educacional  hecha  por  la  división  femenina  de  la 
Junta  metodista.  Sus  misioneras  abrieron  una  escuela  en  Ro- 
sario en  1875  (hoy  el  conocido  Colegio  Americano)  y  el  Ins- 
tituto Crandon  de  Montevideo,  en  1878,  cuya  primera  direc- 
tora fué  la  señorita  Güelfi. 

VIL    La  obra  en  Paraguay 

En  el  año  1871  un  grupo  de  paraguayos  prominentes  invi- 
taron a  las  autoridades  de  la  misión  metodista  a  establecer  una 
iglesia  y  una  escuela  en  Asunción,  ofreciendo  donar  para  estos 
fines  una  propiedad  muy  valiosa.  En  ese  momento  las  condi- 
ciones del  país  eran  muy  difíciles.  Recientemente  había  termi- 
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nado  la  terrible  guerra  con  Brasil,  Uruguay  y  Argentina.  De 
650.000  la  población  había  quedado  reducida  a  250.000.  Ha- 
bían muerto  el  90  %  de  los  hombres  del  país.  Había  cesado 
la  influencia  jesuíta  de  otros  años.  El  sacerdote  casi  había 
desaparecido.  El  momento,  pues,  era  propicio  para  la  predi- 
cación del  evangelio,  que  nunca  se  había  intentado  allí. 

Dadas  las  necesidades  del  país,  esta  invitación  fué  real- 
mente un  "llamado  de  Macedonia".  Pero  no  se  pudo  cumplir 
con  los  requisitos  del  pedido  hasta  el  año  1886,  cuando  los 
pastores  \V^ood  y  Villanueva  fueron  a  Asunción.  Villanueva 
se  quedó  como  el  primer  pastor  de  la  iglesia.  Simultáneamente 
se  abrieron  dos  escuelas,  una  para  varones  y  la  otra  para 
niñas  (al  poco  tiempo  la  inscripción  era  de  150  y  100,  respec- 
tivamente). Entre  otras  cosas,  el  doctor  Wood  se  interesó  en 
conseguir  el  reconocimiento  del  gobierno  para  la  legalidad 
de  los  casamientos  entre  personas  no  católicas.  La  obra,  tanto 
religiosa  como  educacional,  prosperó.  Poco  a  poco,  la  misión 
extendió  su  influencia  fuera  de  Asunción.  Por  ejemplo,  en 
1889  se  organizó  una  iglesia  en  Acahy-Yeguarizo,  se  edificó 
un  templo  y  una  escuela,  y  hubo  un  pastor  encargado. 

En  1893  se  fundó  en  Asunción  una  iglesia  luterana  de 
habla  alemana. 

VIII .    Los  valdenses 

La  iglesia  valdense,  que  reclama  ser  la  iglesia  evangélica 
más  antigua  del  mundo,  también  llegó  a  las  orillas  del  río 
de  la  Plata  en  el  siglo  pasado.  El  primer  grupo  de  once 
personas  que  emigró  de  Italia  llegó  a  Montevideo  en  1857, 
después  de  un  viaje  de  53  días.  Ese  mismo  año  hicieron  una 
tentativa  de  colonización  en  la  Florida,  Uruguay.  Al  año 
llegó  otro  grupo  de  136  colonos,  y  a  medida  que  llegaron 
los  demás  grupos,  se  consiguió  terrenos  más  hacia  el  oeste, 
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cerca  del  río  de  la  Plata.  En  1859  cinco  familias  valdenses 
se  establecieron  en  San  Carlos,  provincia  de  Santa  Fe,  Argen- 
tina. Los  colonos  trabajaron  bien  en  estas  tierras  sin  cultivar 
y  las  transformaron  en  jardines  y  campos  fértiles.  Se  orga- 
nizaron, antes  de  los  cinco  años,  bajo  "instructores",  y  en 
1869  el  número  de  pobladores  llegó  a  más  de  800.  Durante 
el  resto  del  siglo,  el  número  aumentó,  con  la  llegada  de  más 
inmigrantes  y  por  crecimiento  natural. 

En  1878  el  sínodo  valdense  de  Italia,  reconoció  a  la  iglesia 
de  Colonia  Valdense,  Uruguay,  como  una  parroquia  autónoma. 
En  la  misma  localidad  los  valdenses  fundaron  también,  en 
1888,20  el  primer  liceo  de  segunda  enseñanza  en  el  interior  del 
Uruguay. 

IX.    Los  bautistas 

Aunque  Diego  Thomson  era  bautista,  no  vino  bajo  los 
auspicios  de  la  iglesia  bautista.  El  primer  ministro  bautista 
que  llegó  a  trabajar  en  la  República  Argentina  con  el  fin  de 
organizar  iglesias  bautistas,  fué  el  pastor  Pablo  Besson  (1848- 
1932).  De  origen  suizo-francés,  Besson  fué  llamado  por  una 
colonia  francesa  de  la  provincia  de  Santa  Fe  y  principió  sus 
labores  en  1881.  Al  poco  tiempo  se  trasladó  a  Buenos  Aires 
y  estableció  allí  una  iglesia  bautista.  Besson,  cuya  biografía 
ha  sido  escrita  por  el  pastor  bautista  Santiago  Canclini,  21  se 
interesó  en  luchar  por  asegurar  la  libertad  religiosa,  particu- 
larmente con  referencia  a  la  secularización  de  los  cementerios 
y  el  matrimonio  civil.  También  fué  escritor  prolífico  y  sus 
artículos  aparecían  en  los  diarios  de  Rosario,  Santa  Fe  y  Buenos 
Aires,  amén  de  las  revistas  evangélicas  del  día. 

Otro  misionero  bautista,  el  señor  Jorge  Graham,  empezó 
su  obra  en  1886.  Trabajó  cerca  de  la  capital  y  luego  en 
1891  se  radicó  en  Las  Flores,  provincia  de  Buenos  Aires,  y 
él  y  su  esposa  se  sostuvieron  financieramente  por  la  enseñanza. 
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También  llevaron  a  cabo  algunos  esfuerzos  evangelísticos  y 
llegaron  a  fundar  una  iglesia.  El  primer  pastor  bautista  nacio- 
nal, el  señor  Joaquín  Otero,  se  convirtió  por  la  predicación 
de  Pablo  Besson,  a  quien  ayudó  durante  varios  años.  22 

Es  interesante  notar  la  contribución  ruso-alemana  a  la 
iglesia  bautista  en  la  Argentina.  En  1877,  llegó  un  buen  nú- 
mero de  inmigiantes  de  habla  alemana,  de  la  región  rusa  del 
Volga,  para  radicarse  en  Entre  Ríos.  En  1900  el  pastor  Roth, 
de  la  iglesia  bautista  alemana  de  Porto  Alegre  (Brasil)  visitó 
la  colonia  y  organizó  una  iglesia  en  Ramírez.  23 

X.     Otros  grupos 

Debemos  notar  que  la  iglesia  evangélica  alemana  empren- 
dió su  obra  en  la  Argentina  en  1843,  y  se  ha  extendido  a 
todos  los  países  rioplatenses.  La  obra  de  los  evangélicos 
galeses  en  el  valle  de  Chubut  data  de  1886.  Los  "Hermanos 
libres"  (Plymouth  Brethren)  establecieron  su  primer  local  en 
el  barrio  bonaerense  de  Barracas  en  1882.  El  Ejército  de 
Salvación  vino  a  la  Argentina  en  1890.  En  este  mismo  año  la 
Iglesia  Evangélica  Danesa  organizó  su  primera  congregación, 
en  Tandil.  También  en  1890  los  Adventistas  del  Séptimo  Día 
empezaron  su  obra,  cerca  de  Paraná.  En  1900  vino  la  Iglesia 
Reformada  Holandesa  a  la  república.  2* 

Gracias,  pues,  a  los  esfuerzos  de  un  sinnúmero  de  herma- 
nos de  muchos  países  y  muchas  tradiciones,  el  evangelio  de 
Jesucristo  se  arraigó  en  suelo  rioplatense  antes  del  siglo  actual. 


1.  Así  escribió  Guillermo  C.  Morris,  en  una  apreciación  que  aparece 
en  el  libro  de  Inés  Milne,  Desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  Quito  con  la 
Biblia,  Buenos  Aires,  1944,  pág.  18:  Cuando  se  escri])a  la  historia  de 
la  obra  evangélica  en  la  Argentina,  y  en  todo  el  continente  americano 
(con  excepción  única  de  las  Guayanas),  el  nombre  que  el  historiador  con 
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mano  firme,  y  en  caracteres  grandes  y  luminosos,  escribirá,  como  el  del 
primero  entre  los  primeros  de  ese  grupo  de  obreros  evangélicos,  que 
humilde  y  esforzadamente  lian  trabajado  para  abrir  surcos  en  la  vida 
de  estos  nuevos  pueblos  y  en  ellos  sembrar  con  puro  amor  la  semilla 
inmortal  — será  el  nombre  de  Andrés  M;.  Milne —  durante  más  de  cuarenta 
años,  agente  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana,  el  más  resuelto,  laborioso, 
incansable  propagandista  del  Libro  de  los  libros  en  este  continente,  y 
uno  de  los  más  valientes,  atrevidos,  heroicos  y  esforzados  portadores 
del  Libro  que  el  mundo  moderno  ha  producido." 

2.  La  historia  completa  de  los  obreros  de  las  sociedades  bíblicas 
en  el  Río  de  la  Plata  es  una  historia  de  labores  intensas  y  sacrificios 
abnegados.  Véase,  pr  ejemplo,  Carlos  W.  Turner,  La  Biblia  construye 
en  la  América  Latina,  Buenos  Aires,  1954.  Véase  también  J.  Orin  Oliphant, 
'*The  Parvin-Brigham  Mission  to  Latin  America,  1823-1826",  en  Church 
History,  Vol.  XIV,  N^  2,  junio  de  1945.  Amoldo  Canclini  ha  escrito 
del  ''Primer  Intento  de  Evangelización  en  el  Río  de  la  Plata,  en  Tribuna 
Evangélica,  año  VI,  Nq  31,  para  septiembre-octubre  1950.  Destaca  el 
intento  de  David  Hill  Creighton,  en  1807,  que  lamentablemente  fracasó 
ante  la  situación  peligrosa  de  aquel  entonces.  En  este  mismo  número  de 
Tribuna  Evangélica  hay  otros  muchos  artículos  de  interés  para  el  tema 
de  este  capítulo  nuestro. 

3.  Browning,  op.  cit.,  pág.  46. 

4.  La  señora  era  hija  de  César  A.  Rodney,  primer  ministro  pleni- 
potenciario de  los  EE.  UU.  en  Argentina.  Se  considera  que  la  señora 
de  Parvin  fué  la  primera  misionera  que  falleció  en  la  América  Latina. 

5.  Parece  que  hubo  un  intento  más.  El  pastor  francés  Tomás 
l'Humbral,  hugonote,  fué  enviado  al  país.  Estuvo  durante  los  años  1854- 
1859,  predicando  en  francés,  y  consiguió  el  reconocimiento  oficial  del 
gobierno  para  su  ministerio. 

6.  Canclini,  Amoldo,  Hasta  lo  úIUmo  de  la  tierra,  Buenos  Aires, 
1951.  Además  de  tratar  la  vida  de  Gardiner,  Canclini  ha  podido  hallar 
datos  acerca  de  la  obra  de  la  misión  en  el  sur  de  la  Argentina  (1852- 
1916).   Hay  apéndices  de  mucho  interés. 

7.  MacDonald,  Frederick  C,  Bishop  Stirling  of  the  FalMands, 
Londres,  1929.  Contiene  el  relato  de  la  vida  del  obispo  Stirling.  Hay 
muchas  anécdotas,  fotos,  copias  de  documentos.  El  punto  de  vista  es  el 
de  un  admirador  del  obispo.  De  especial  interés  son  los  capítulos  que 
detallan  su  vida  solitaria  entre  los  indígenas.  Otro  libro  que  nos  informa 
de  obra  religiosa  en  Patagonia  después  de  los  tiempos  de  Gardiner  es 
el  tomo  de  E.  Lucas  Bridges,  Uttermost  Part  of  tJw  Earth,  Londres, 
1948. 

8.  Grubb,  W.  Barbrooke,  An  Unlcnoivn  Peoplc  in  an  TJnTcnown  Lanci, 
London,  1941.  Tiene  muchas  anécdotas  acerca  del  trato  entre  el  misio- 
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ñero  y  los  indígenas,  además  de  descripciones  de  sus  costumbres.  El 
estilo  es  más  bien  el  de  un  diario  personal  que  no  el  de  un  texto  de 
sociología. 

9.  Véase  Vago,  Ismael,  Morris,  Buenos  Aires,  1947,  y  González 
Arrili,  Bernardo,  Vida  y  milagros  de  Mr.  Morris,  Buenos  Aires,  1955.  El 
libro  de  Vago,  un  libro  sencillo,  hace  hincapié  en  su  obra  evangélica, 
mientras  el  de  González  Arrili  no  subraya  este  aspecto  de  la  carrera 
de  Morris.  Véase  también  el  editorial  de  Ariel  D.  Cristóbal  en  la  revista 
San  Pablo,  año  I,  N*?  9,  para  septiembre  de  1954,  que  habla  de  Morris 
como  un  ' '  apóstol  de  Cristo ' '.  También  de  interés  es  el  libro  de  Wash- 
ington De  la  Peña,  Un  héroe  del  porvenir,  William  C.  Morris,  Buenos 
Aires,  1940. 

10,.    Hubo  más  de  cien  asistentes  al  primer  culto  en  la  capital. 

11.  En  la  calle  Belgrano,  casi  esquina  Perú;  Buenos  Aires. 

12.  Browning,  op.  cit.,  pág.  74.  Un  total  de  69  maestros  llegaron 
entre  1870  y  1890. 

13.  Sabanes,  Julio  R.,  La  República  Argentina  como  campo  de 
evangelización,  Buenos  Aires,  1948  (tesis  inédita  de  la  Facultad  Evan- 
gélica de  Teología),  da  a  conocer  I51  situación  del  país  cuando  se  em- 
pezó la  predicación  del  Evangelio  en  castellano,  págs.  126-128.  Esta 
tesis  nos  ofrece  una  cantidad  de  observaciones  acertadas  acerca  del 
progreso  y  del  futuro  del  Evangelio  en  la  Argentina. 

14.  Juan  C.  Varetto  nos  ha  dado  también  un  excelente  libro  acerca 
de  este  predicador,  El  apóstol  del  Plata,  Buenos  Aires,  1943.  Varetto 
dió  sus  primeros  pasos  en  la  vida  evangélica  gracias  a  la  predicación 
de  Thomson.  Véase  el  libro  de  Agustina  Varetto  de  Canelini,  Juan  C. 
Varetto,  Embajador  de  Cristo,  Buenos  Aires,  1955,  pág.  21. 

15.  Browning,  op.  cit.,  pág.  78.  En  1891  fué  trasladado  a  Lima. 

16.  Hubo  también  otra  escuela  para  niñas  en  Buenos  Aires  que  con- 
tinuó hasta  1925.  Para  más  datos  acerca  del  metodismo,  véase  El  Es- 
tandarte Evangélico  para  el  22  de  noviembre  de  1911,  número  extraordi- 
nario con  motivo  del  7.5^  aniversario  del  establecimiento  de  la  Iglesia 
Metodista  en  el  Río  de  la  Plata.  Véase  también  el  libro  de  A.  G.  Tallón, 
Historia  del  Metodismo  en  el  Río  de  la  Plata,  1836-1936,  Buenos  Aires, 
1936.  Ambos  libros  tienen  una  cantidad  enorme  de  fotografías  de  igle- 
sias, instituciones,  pastores,  juntas  oficiales,  congregaciones,  escuelas 
dominicales  y  así  por  el  estilo,  además  de  la  historia  de  congregaciones 
individuales.  El  libro  de  Tallón  también  hace  referencias  al  metodismo 
de  otros  países  latinoamericanos.  Véase  también  el  libro  de  Cecilia  Güelfi 
de  Bersia,  Dos  vidas  fecundas,  Buenos  Airea,  1940. 

17.  En  1912,  debido  a  la  necesidad  de  concentrar  sus  esfuerzos  en 
Argentina  y  Uruguay,  y  a  la  luz  de  factores  personales,  fueron  retirados 
los  misioneros  y  luego  el  campo  fué  cedido  a  la  iglesia  de  los  Discípulos 
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de  Cristo.  También  véase  Varetto,  Juan  C,  Don  Prudencio  y  sus  mm- 
chaoJws,  Buenos  Aires,  1944. 

18.  Informe  de  E.  V.  Molina  ante  el  Primer  Congreso  Evangélico 
Latinoamericano,  Buenos  Aires,  1949. 

19.  Tron,  Ernesto,  Historia  de  los  Valdenses,  Montevideo,  1941.  El 
último  capítulo  da  los  detalles  de  la  colonización  valdense  del  Río  de 
la  Plata.  También  hay  un  calendario  de  fechas  importantes.  Véase  tam- 
bién Comba,  Ernesto,  Historia  de  los  Valdenses  (versión  española), 
Buenos  Aires,  1926,  págs.  265-269. 

20.  ''El  pastor  Daniel  Armand  Ugón  y  el  doctor  Tomás  B.  Wood  se 
unieron  alrededor  del  año  1884  para  establecer  una  escuela  teológica  en 
Colonia  Valdense,  pero  pronto  se  dieron  cuenta  de  que  la  preparación 
teológica,  si  ha  de  ser  eficaz,  presupone  los  estudios  históricos  y  literarios 
del  colegio  secundario.  Por  consiguiente,  convinieron  en  fundar  el  Liceo 
Valdense,  y  la  enseñanza  teológica  fué  trasladada  a  Buenos  Aires,  que- 
dando a  cargo  de  pastores  metodistas".  Véase  Prospecto  de  la  Facultad 
Evangélica  de  Teología,  pág.  7. 

21.  Canclini,  Santiago,  PaMo  Besson,  un  heraldo  de  la  libertad  cris- 
tiana, Buenos  Aires,  1933.  Un  valioso  estudio.  Destaca  el  importante 
papel  de  Besson  en  la  lucha  por  la  libertad  religiosa  (Registro  Civil, 
secularización  de  cementerios,  y  así  por  el  estilo). 

22.  Varios  autores.  Los  bautistas  en  las  repúblicas  del  Plata,  Bue- 
nos Aires,  1930.  Este  libro  nos  ofrece  una  cantidad  enorme  de  datos 
acerca  de  los  obreros  y  congregaciones  bautistas,  desde  los  primeros 
tiempos. 

23.  La  Iglesia  Bautista  del  Sur  no  comenzó  su  obra  aquí  hasta 
1903.  Su  primer  misionero,  el  reverendo  S.  M.  Sowell,  se  casó  con  una 
hija  del  doctor  Bagby,  el  fundador  de  la  Iglesia  Bautista  de  Brasil. 
Véase  el  opúsculo  de  Orestes  Marotta,  Dr.  Sidney  MacFarland  Sowell, 
Buenos  Aires,  sin  fecha. 

24.  Sabanes,  op.  cit.,  pág.  138.  También  véase  Browning,  Webster 
Ek,  The  Biver  Píate  Eepublic,  London,  1928  (World  Dominion  Survey 
Series).  Los  volúmenes  de  este  ''survey"  nos  ofrecen  un  panorama 
magnífico  en  cuanto  a  los  factores,  tanto  económicos  y  sociales  como 
históricos,  que  han  influido  en  el  desarrollo  del  protestantismo  en  las 
respectivas  áreas.  Sin  duda  los  grupos  mencionados  en  este  párrafo  pu- 
dieron aprovechar  las  labores  de  los  metodistas  y  los  bautistas,  en  cuanto 
a  la  iniciación  de  la  obra  en  castellano  y  también  referente  a  la  libertad 
de  culto.  Parecería  que  los  galeses  y  los  daneses  empezaron  y  siguieron 
trabajando  en  sus  respectivos  idiomas,  pero  los  demás  grupos  aparente- 
mente han  trabajado  en  el  idioma  del  país  casi  desde  un  principio. 


Capítulo  III 


CHILE 

/.    Los  comienzos 

Hemos  visto  ya  que  el  famoso  Diego  Thomson  íué  el 
primer  representante  del  cristianismo  evangélico  que  llegó  a 
Chile  (1821).  También  hemos  comentado  las  infructuosas  ten- 
tativas de  Alien  Gardiner  entre  los  indígenas  del  sur  de  Chile, 
en  los  años  1838-1840.  En  el  caso  de  ambos,  la  abierta  oposición 
de  la  iglesia  romana  no  solamente  entorpeció  el  progreso  de 
la  obra,  sino  también  la  hizo  realmente  imposible. 

El  interés  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana  por  Chile  se 
manifestó  temprano.  El  primer  agente  fué  el  pastor  Isaac 
Wheelright.  Este  siervo  de  Dios  llegó  a  Valparaíso,  después 
de  largo  viaje  alrededor  del  Cabo  de  Hornos,  en  1834.  Al 
chocar,  durante  algunos  años,  con  la  acostumbrada  enemistad 
de  la  iglesia  católica  romana,  en  el  año  1837  se  dió  por  ven- 
cido. No  se  hizo  otro  esfuerzo  sistemético  para  trabajar  entre 
los  chilenos  hasta  la  llegada  de  David  Trumbull,  en  1845,  lo 
que  luego  comentaremos. 

Entre  los  primeros  obreros  evangélicos  de  Chile  hemos 
de  nombrar  al  clero  anglicano.    Escasean  datos  específicos, 
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aunque  parece  que  desde  los  primeros  años  del  siglo,  hubo 
cultos  dirigidos  por  los  laicos.  Había  comerciantes  británicos 
en  Valparaíso  y  se  supone  que  de  vez  en  cuando  se  celebraba 
algún  culto.  1  En  este  punto  estaba  la  jefatura  de  la  escuadra 
inglesa  del  Pacífico.  El  capellán  a  menudo  estaba  en  el  puerto, 
listo  para  administrar  los  sacramentos  a  los  que  así  lo  desearan. 
El  primer  ministro  enviado  para  atender  a  los  ingleses  resi- 
dentes llegó  a  Valparaíso  en  1837.  Su  sucesor  llegó  en  1841  y 
a  partir  de  esa  fecha  siempre  hubo  un  ministro  anglicano. 
La  iglesia  de  San  Pablo,  de  Valparaíso,  fué  el  primer  templo 
evangélico  de  Chile  (1858).  Desde  1875  en  adelante,  al  abolir 
el  gobierno  inglés  las  capellanías  consulares,  las  congregaciones 
mismas  sostuvieron  a  sus  pastores. 

La  entidad  anglicana  inspirada  en  las  labores  de  Alien 
Gardiner,  la  Sociedad  Misionera  Sud  Americana,  transfirió 
su  obra  de  la  Tierra  del  Fuego  en  la  Argentina  a  una  isla 
en  el  río  Dpuglas,  en  Chile.  Pero  los  indios,  sin  duda  desfa- 
vorablemente afectados  por  sus  contactos  con  los  mercaderes 
y  otros  blancos,  menguaron  tanto  en  número  que  se  abando- 
nó la  misión.  Más  tarde  (1894)  se  estableció  una  misión  entre 
los  araucanos,  cerca  de  la  ciudad  de  Temuco.  Esta  obra  ha 
sido  uno  de  los  esfuerzos  más  fructíferos  entre  los  indígenas, 
sobre  todo  tomando  en  cuenta  los  aspectos  educacionales, 
médicos  y  de  la  agricultura.  El  mismo  gobierno  chileno  ha 
apoyado  esta  iniciativa  en  pro  de  la  población  autóctona. 

//.    David  Trumbull  y  su  obra 

El  verdadero  fundador  de  la  iglesia  evangélica  chilena 
y  el  más  destacado  obrero  cristiano  de  los  primeros  años,  fué 
el  reverendo  David  Trumbull.  Los  antepasados  de  Trumbull 
se  destacaron  en  Nueva  Inglaterra,  y  él  mismo  recibió  sus 
títulos  de  Yale  College  y  del  seminario  teológico  de  Princeton. 
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Luego  partió  rumbo  a  Chile  con  su  joven  esposa.  Después 
del  cansador  viaje  de  137  días,  llegaron  a  Valparaíso  el  25 
de  diciembre  de  1845.  ^ 

Trumbull,  ministro  de  la  Iglesia  Congregacional,  vino 
como  misionero  de  la  Unión  Evangélica  Extranjera.  Predicó 
su  primer  sermón  en  Valparaíso  a  bordo  del  barco  que  lo 
trajo,  el  primer  domingo  de  enero  de  1846,  con  la  asistencia 
de  los  marineros  y  algunos  residentes  de  la  ciudad.  Poco  des- 
pués consiguió  permiso  para  tener  cultos  en  una  de  las 
bodegas  del  diario  El  Mercurio,  decano  de  la  prensa  chilena. 
Además  celebraba  reuniones  en  casas  particulares,  en  buques, 
o  dondequiera  que  se  le  ofrecía  la  oportunidad.  El  único  otro 
obrero  evangélico  en  todo  el  país  en  ese  entonces  era  el  capellán 
consular  inglés. 

La  congregación  de  Trumbull  edificó  un  templo  propio 
en  1855  —el  primer  templo  evangélico  al  sur  de  San  Francisco 
en  toda  la  costa  occidental  de  las  Américas.  ^  El  clero  romano 
luchó  desesperadamente  para  impedir  la  construcción  de  dicho 
templo.  Fué  necesario  edificar  un  alto  muro  entre  la  iglesia 
y  la  calle,  para  que  los  transeúntes  no  fuesen  ofendidos  por  la 
vista  del  templo  protestante.  A  la  vez,  se  prohibió  el  canto 
en  voz  alta,  con  el  fin  de  evitar  que  alguien  se  sintiera  tentado 
a  entrar,  corriendo  el  riesgo  de  perder  el  alma  (I). 

No  nos  sorprende  que  al  principio  Trumbull  se  limitara 
a  ministrar  en  inglés.  Pero  siempre  quería  que  el  pueblo 
chileno  escuchara  el  mensaje  del  evangelio.  En  el  año  1863 
entabló  una  gran  polémica  con  Mariano  Casanova,  gobernador 
eclesiástico  de  Valparaíso,  que  llegó  a  ser  después  arzobispo 
de  Santiago.  El  veredicto  popular  dió  a  Trumbull  los  laureles 
y  en  adelante  este  líder  evangélico  fué  siempre  muy  conocido. 
Viendo  que  se  les  acercaba  la  hora  de  poder  predicar  libre- 
mente en  el  indioma  vernáculo,  Trumbull  pidió  más  obreros 
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a  su  sociedad.  Vinieron,  y  unos  años  después  de  su  llegada,  se 
organizó  la  primera  iglesia  evangélica  chilena  de  habla  caste- 
llana, la  de  Santiago  (1868),  con  una  feligresía  de  cuatro 
chilenos.  *  El  año  siguiente  fué  organizada  una  iglesia  evan- 
gélica en  Valparaíso.  Además  de  atender  las  iglesias  estable- 
cidas los  misioneros  de  la  Unión  Evangélica  viajaron  mucho. 
El  pueblo  ansiaba  saber  más  de  las  doctrinas  evangélicas. 

Algunos  miembros  de  la  "clase  alta",  aunque  no  asistían 
a  los  servicios  evangélicos,  bregaban  por  la  libertad  de  culto. 
Después  de  la  época  de  la  liberación,  la  iglesia  católica  romana 
en  Chile  aumentó  su  poder  y  frenó  la  tendencia  inicial  hacia 
la  libertad  de  culto.  Las  leyes,  sobre  todo  la  Constitución  de 
1833,  favorecían  mucho  a  la  iglesia  católica,  y  hasta  prohibían 
el  ejercicio  de  otra  religión  que  la  oficial.  La  Iglesia  Católica 
monopolizó  así  el  matrimonio,  y  sólo  los  difuntos  católicos 
podían  ser  enterrados  en  los  cementerios. 

Frente  a  esta  situación,  Trumbull  luchó  denodadamente 
y  con  éxito.  Sintió  tan  profundamente  lo  injusto  de  las  leyes 
que  hizo  un  voto:  si  Dios  le  concedía  la  victoria  en  conseguir 
la  derogación  de  esa  legislación,  abandonaría  su  ciudadanía 
norteamericana  y  se  naturalizaría  chileno.  Sin  entrar  en  deta- 
lles, podemos  decir  que  Trumbull  tomó  cartas  en  el  asunto 
en  forma  decisiva,  mediante  la  pluma  y  la  palabra.  En  1883 
y  1884,  el  Congreso  aprobó  la  ley  de  cementerios  laicos,  y 
legalizó  el  matrimonio  civil.  Trumbull  fué  fiel  a  su  voto.  Pidió 
la  ciudadanía  chilena,  que  le  fué  otorgada  en  seguida.  Cuando 
murió  en  1889,  el  senado  chileno  suspendió  sus  sesiones  para 
tributarle  un  homenaje.  Se  dijo  en  aquella  oportunidad  que 
había  fallecido  "uno  de  los  más  ilustres  chilenos".  A  través 
de  sus  43  años  de  labor  en  Chile,  Trumbull  realmente  había 
estimulado  la  obra  de  Jesucristo  en  todo  el  país. 
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///.    La  Iglesia  Presbiteriana 

Trumbull  era  sostenido  por  la  "Union  Church",  de  Val- 
paraíso, de  la  cual  fué  pastor.  Sus  colegas  sostenidos  por  la 
Unión  Evangélica  (ahora  llamada  "Americana  y  Extranjera") 
se  habían  establecido  en  Santiago,  Copiapó  y  Talca.  Muchos 
otros  lugares  insistentemente  reclamaban  obreros. 

No  le  fué  posible  a  la  Unión  Evangélica  responder  como 
hubiera  querido  a  todos  estos  pedidos.  Los  efectos  de  la  guerra 
entre  los  estados  norteamericanos  (1861-1865),  y  también  la 
creciente  importancia  de  las  sociedades  misioneras  denomina- 
cionales  dificultaron  su  labor.  Por  consiguiente  en  1872  la 
Unión  Evangélica  notificó  a  la  Iglesia  Presbiteriana  norte- 
americana que  se  veía  obligada  a  retirar  su  apoyo  a  su  personal 
en  Chile.  ^  Después  de  estudiar  con  detenimiento  el  asunto, 
y  en  vista  del  hecho  de  que  los  tres  hombres  norteamericanos 
de  la  misión  ya  pertenecían  a  presbiterios  en  los  EE.  UU.,  la 
Junta  presbiteriana  neoyorquina  decidió  hacerse  cargo  de  esta 
misión.  Así  es  que  la  obra  presbiteriana,  en  forma  oficial,  data 
del  año  1873. 

El  doctor  Trumbull  siguió  perteneciendo  a  la  Iglesia 
Congregacional  norteamericana,  pero  extendió  la  más  amplia 
cooperación  a  la  misión  presbiteriana.  Durante  el  resto  del 
siglo  se  inició  obra  presbiteriana  como  tal  en  varias  ciudades 
chilenas;  por  ejemplo,  en  Concepción  y  Taltal.  Llegaron  tam- 
bién muchos  otros  misioneros  durante  estos  años.  Merecen 
subrayarse  los  nombres  del  pastor  Guillermo  Lester,  que  llegó 
a  Chile  en  1882,  y  del  pastor  Juan  Allis,  que  arribó  en  1884. 
El  doctor  Webster  E.  Browning,  a  quien  tanto  debemos  por 
sus  escritos  sobre  el  protestantismo  en  la  América  Latina,  llegó 
a  Chile  en  1896.  Fué  profesor  del  Instituto  Inglés,  famoso 
colegio  presbiteriano  para  varones  en  Santiago,  del  cual  llegó 
a  ser  director. 
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El  primer  obrero  nacional  presbiteriano  fué  el  reverendo 
José  Manuel  Ibáñez.  Este  hermano  estudió  en  la  ciudad  de 
Sacramento,  California,  y  fué  ordenado  en  Chile  en  1871.  Se- 
gún el  dotor  Browning,  fué  el  primer  sudamericano  de  habla 
castellana  ordenado  al  ministerio  cristiano  evangélico.  Ibáñez 
fué  apreciado  como  orador  y  escritor  y  contribuyó  con  muchos 
artículos  para  la  campaña  en  pro  de  la  libertad  religiosa. 
Desgraciadamente,  falleció  en  1875,  a  los  34  años. 

El  presbiterio  de  Chile  fué  organizado  en  Valparaíso  en 
1883,  con  cinco  ministros  y  las  tres  iglesias  de  Santiago,  Valpa- 
raíso y  Concepción.  Con  la  ayuda  de  una  carta  fundamental 
con  términos  muy  liberales  y  muy  comprensivos,  la  obra  pres- 
biteriana estaba  desarrollándose  ampliamente  al  llegar  el  año 
1900. 6 

IV.    Guillermo  Taylor  y  su  obra 

Uno  de  los  capítulos  más  llamativos  de  la  historia  de  la 
fundación  de  la  obra  evangélica  en  la  América  Latina  ha  de 
ser  el  relato  de  la  misión  de  Guillermo  Taylor.  Esta  misión 
abrió  el  paso  para  el  establecimiento  de  la  iglesia  metodista 
chilena. 

Taylor,  pastor  metodista,  había  visitado  Valparaíso  en 
1849,  predicando  en  ese  puerto  chileno,  durante  un  viaje  por 
mar  de  Baltimore  a  San  Francisco,  vía  estrecho  de  Magallanes. 
Y  nunca  perdió  su  interés  en  Chile.  Muchos  años  después 
(1877)  emprendió  otro  viaje  e  hizo  ciertos  contactos  en  pro 
de  la  obra  evangélica  en  Colón,  Callao,  Moliendo,  Arica, 
Iquique,  Antofagasta,  Valparaíso  y  Concepción.  En  cada 
lugar  trazó  un  plan.  Por  ejemplo,  en  Valparaíso,  Taylor  habló 
con  el  doctor  Trumbull  y  ofreció  atender  a  los  marineros  que 
no  recibían  atención  de  otras  agencias.  En  Concepción,  donde 
hubo  mucho  interés  en  una  escuela  inglesa,  concretó  ciertos 
arreglos  con  algunos  hombres  de  negocios  con  miras  a  conse- 
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guir  un  edificio  y  contratar  maestros.  Debido  a  los  esfuerzos 
de  Taylor,  en  1878  un  nuevo  grupo  de  misioneros  salió  de 
Nueva  York  destinados  para  la  obra  de  la  costa  occidental 
sudamericana.  Fué  éste  un  viaje  memorable  para  la  obra 
metodista  chilena. 

El  que  quedó  más  tiempo  que  cualquier  otro  en  Chile, 
fué  el  reverendo  Ira  Haynes  LaFetra,  uno  de  los  grandes  pala- 
dines del  evangelio  en  la  América  Latina.  LaFetra  empezó 
sus  actividades  entre  los  marineros  en  Valparaíso,  según  el 
acuerdo  entre  TrumbuU  y  Taylor,  pero  pronto  (1879)  se  tras- 
ladó a  Santiago,  donde  fundó  el  famoso  Santiago  College  para 
señoritas.  El  año  siguiente  llegaron  tres  maestras,  y  el  señor 
LaFetra  contrajo  enlace  con  una  de  ellas,  la  señorita  Whitfield. 
Les  fué  menester  buscar  un  sacerdote  católico  para  legalizar 
su  unión.  El  doctor  LaFetra  tuvo  la  superintendencia  de  la 
misión  durante  varios  años  y  él  y  su  esposa  llegaron  a  ser 
amigos  y  consejeros  de  varias  generaciones  de  estudiantes. 
Además,  el  doctor  LaFetra  organizó  en  forma  definitiva  la 
"Union  Church"  de  Santiago. 

Los  otros  misioneros  que  llegaron  abrieron  escuelas  en 
casi  todas  las  zonas  del  país  e  iniciaron  cultos  de  predicación. 
En  1879  llegó  un  grupo  adicional,  inclusive  dos  misioneros, 
cuyo  fin  era  comenzar  cultos  de  predicación  entre  los  colonos 
alemanes  en  el  sur  de  Chile.  El  matrimonio  Gilliland,  después 
de  breves  estadas  en  Lima,  Copiapó  y  Caldera,  llegó  a  Iquique 
en  1884,  y  el  año  siguiente  abrió  una  iglesia  y  el  famoso  Iquique 
English  College.  Después  Gilliland  fué  pastor  en  La  Serena. 
También  fué  muy  conocido  el  matrimonio  Arms,  que  llegó 
en  1888.  La  señora  fué  directora  del  colegio  para  señoritas 
en  Concepción;  él  fué  pastor  y  profesor  de  teología. 

Aun  esta  brevísima  reseña  permite  apreciar  que  los 
obreros  de  la  misión  Guillermo  Taylor  hicieron  obra  en  mu- 
chas partes  de  Chile.  Un  sector  apreciable  del  pueblo  llegó 
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a  saber  por  lo  menos  algo  del  evangelio.  Hemos  de  señalar 
el  principio  fundamental  de  "sostén  propio"  de  esta  misión. 
Taylor  buscaba  el  dinero  para  enviar  al  campo  a  los  obreros, 
pero  no  se  comprometía  a  darles  ayuda  alguna  después  de 
su  llegada.  Por  esta  razón  se  abrió  en  seguida  una  escuela 
en  cada  lugar,  para  el  financiamiento  de  la  obra,  tanto  evan- 
gelística  como  educacional.  Algunos  misioneros  no  soporta- 
ban las  dificultades  de  la  situación,  y  después  de  los  duros 
viajes,  se  volvían  lo  más  pronto  posible.  Otros,  felizmente 
los  más,  se  quedaron  por  muchos  años. 

Debe  decirse  que  todos  los  obreros  de  la  misión  Taylor 
que  hemos  mencionado  hasta  aquí,  se  dedicaron  a  la  obra 
en  inglés,  en  los  colegios  y  cultos.  El  primer  misionero  que 
vino  con  el  propósito  deliberado  de  hacer  obra  en  castellano 
fué  el  pastor  Lucio  Smith,  que  arribó  a  Copiapó  en  1879. 
El  primer  pastor  nacional  relacionado  con  esta  misión  fué 
el  conocido  Juan  Canut  de  Bon,  ex  sacerdote  jesuíta.  Fué 
un  predicador  tan  fogoso  y  los  romanos  resultaron  tan  enfa- 
dados con  su  defección,  que  su  nombre  fué  aplicado  vulgar- 
mente a  todos  los  evangélicos  chilenos,  como  término  despec- 
tivo.  De  este  predicador  proviene  el  nombre  de  "canuto".  ^ 

V.     La  organización  de  la  Iglesia  Metodista 

Guillermo  Taylor  dirigió  la  obra  metodista  chilena 
hasta  1884,  cuando  lo  nombraron  obispo  en  Africa.  Luego 
se  creó  una  organización,  "The  Transit  and  Building  Fund 
Society  of  Bishop  William  Taylor's  Self-Supporting  Mis- 
sions",  con  oficinas  en  Nueva  York.  El  doctor  LaFetra  fué 
nombrado  agente  general.  Pero  la  conferencia  general  de  la 
Iglesia  Metodista  nunca  reconoció  oficialmente  esta  sociedad, 
ni  ejerció  control  alguno  sobre  ella  o  sus  obreros.  Sin  embargo, 
hubo  gran  simpatía  para  con  la  obra  y  obispos  metodistas 
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visitaron  el  campo  y  asesoraron  a  los  misioneros.  Y  finalmente, 
cuando  ya  no  les  fué  posible  el  sostén  propio,  la  Iglesia  Meto- 
dista acudió  en  su  ayuda  y  estableció  una  obra  duradera  a  lo 
largo  de  la  costa  del  Pacífico,  desde  las  selvas  panameñas  hasta 
el  estrecho  de  Magallanes. 

Cuando  se  organizó  la  primera  conferencia  anual  metodista 
en  Sudamérica  (Buenos  Aires,  1893),  la  ex  misión  Taylor  de 
Chile  llegó  a  considerarse  una  parte  de  la  obra  mundial 
metodista.  Luego,  en  1897,  se  organizó  otra  conferencia  meto- 
dista para  la  costa  occidental,  que  incluyó  a  Perú  y  Chile.  Pero 
los  impulsos  iniciales  vinieron  de  la  misión  Taylor  y  la  dedi- 
cación de  ese  puñado  de  obreros  que  salieron  confiando  en  el 
Señor  para  su  sostén. 

Merece  reconocerse  que  la  "Alianza  Cristiana  y  Misionera" 
abrió  obra  en  Valdivia  en  1899,  dando  comienzo  a  una  obra 
que  luego  contó  con  gran  movimiento,  principalmente  en 
Temuco.  ^ 

El  evangelio  echó  raíces,  pues,  en  tierra  chilena  durante  el 
siglo  pasado,  debido  mayormente  (humanamente  hablando)  a 
los  abnegados  esfuerzos  de  hombres  como  David  Trumbull, 
Guillermo  Taylor  y  sus  seguidores. 
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1.  Cultos  privados  se  celebraban  eu  forma  muy  secreta  por  un  re- 
verendo  Kendall.  Algunas  de  estas  reuniones  se  celebraban  en  el  consu- 
lado inglés.  Véase  Eeyes,  Humberto,  Infm'me  de  la  situación  religiosa 
de.  Chile,  ponencia  inédita  presentada  al  Primer  Congreso  Evangélico 
Latinoameiicano,  Buenos  Aires,  1949. 

2.  McLean,  J.  H.,  Historia  de  la  Iglesia  Prcshiteriana  en  Chile, 
Santiago,  1954  (edición  revisada).  Este  libro  da  con  fidelidad  la  historia 
de  TrumbuU  y  la  fundación  de  la  Iglesia  Presbiteriana.  El  autor  es  uno 
de  los  más  destacados  misioneros  evangélicos  del  siglo  actual  en  Chile. 
Véase  también,  Wheeler,  W.  Eeginald,  et  al.,  Modem  Missions  in  Chile 
and  Brasil,  Filadelfia,  1926,  en  particular  capítulos  XIII  y  XIV,  ''Soma 
Significant  Aspects  of  the  History  of  the  Chile  Mission",  cuya  autora 
ha  sido  la  señorita  Florencia  Smith. 

3.  Así  dice  Browning.  Sin  embargo,  esta  afirmación  parece  un  poco 
exagerada. 

4.  Dice  Eeyes,  en  el  Informe  arriba  mencionado,  que  la  primera 
iglesia  organizada  en  castellano  data  del  20  de  marzo  de  18G1,  cele- 
brando la  reunión  el  reverendo  Natanael  Gilbert.  Browning  y  McLean 
apoyan  1868. 

5.  Es  decir,  la  Iglesia  Presbiteriana  del  norte. 

6.  Browning,  op.  cit.,  pág.  92 :  Trumbull  colaboró  también  con  la 
Sociedad  Bíblica  Americana.  Debido  a  su  sugerencia  se  mandó  al  señor 
Eichard  Cornfield,  quien  llegó  a  Valparaíso  en  1861.  Con  la  ayuda  de 
Trumbull,  Cornfield  organizó  la  Sociedad  Bíblica  de  Valparaíso,  que 
después  se  unió  con  la  sociedad  madre. 

7.  Arms,  G.  F.,  History  of  the  William  Taylor  Self-Supporting 
Missions  in  South  America,  New  York,  1921.  Un  estudio  detallado  es- 
pecialmente de  los  primeros  años  de  esta  obra,  escrito  por  uno  que  tomó 
un  papel  importante  en  varios  aspectos  de  las  actividades.  Una  síntesis 
de  este  libro  ha  aparecido  en  castellano,  Arms,  Goodsil  F.,  El  origen 
del  Metodismo  y  su  implantación  en  la  costa  occidental  de  Sud  América, 
Santiago,  1923.  Contiene  solamente  sesenta  y  ocho  páginas. 

8.  Browning,  op.  cit.,  pág.  107 :  En  algunas  secciones  del  país  son 
**los  coludos"  porque  los  sacerdotes  enseñan  que  los  evangélicos  tienen 
colas,  como  hijos  del  diablo.  Eealmente  Canut  de  Bon  estuvo  en  peligro 
de  muerte  en  manos  del  populacho  más  de  una  vez  —  hasta  lo  apedrea- 
ron en  las  calles  de  Coquimbo  en  1890,  por  ejemplo. 

9.  Véase  Informe  de  Eeyes.  Otro  libro  de  interés  para  ampliar  el 
tema  de  este  capítulo  es  The  West  Coast  BepuMics  of  South  America, 
Londres,  1930  (World  Dominion  Survey  Series).  El  mismo  doctor  Brow- 
ning ha  escrito  la  sección  que  tiene  que  ver  con  Chile.  Como  siempre, 
se  nos  presenta  datos  históricos  y  observaciones  útiles  de  una  y  otra 
índole 
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BOLIVIA  Y  PERU 

Se  puede  considerar  en  un  mismo  capítulo  a  Bolivia  y 
Perú.  Durante  el  siglo  pasado  algunos  obreros  evangélicos 
trabajaron  en  ambos  países.  Debemos  recordar  las  íntimas 
relaciones  políticas  que  existían  entre  ellos,  como,  por  ejemplo, 
durante  la  guerra  del  Pacífico  cuando  los  dos  se  aliaron  para 
luchar  (sin  éxito)  contra  Chile  (1879-1883). 

A.  Bolivia 

Bolivia,  como  consecuencia  de  la  guerra  mencionada,  perdió 
su  acceso  a  la  costa  y  también  las  pampas  salitreras.  Cuando 
llegaron  los  primeros  obreros  de  la  misión  Taylor,  algunas 
de  las  ciudades  cerca  de  Antotagasta  eran  bolivianas.  Pero 
en  este  capítulo  vamos  a  referirnos  solamente  a  la  obra  dentro 
de  los  límites  de  la  república  moderna.  Al  principio  debe 
decirse  que  Bolivia  ha  presentado  problemas  muy  difíciles 
por  su  aislamiento,  su  alto  porcentaje  de  indígenas  y  su  clima. 
Muchas  ciudades  principales  están  entre  2.400  y  3.800  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  Bolivia  es  uno  de  los  países  más  difí- 
ciles del  mundo  para  los  extranjeros.  Varios  misioneros  han 
visto  quebrantada  su  salud  y  han  enterrado  a  sus  niños  pe- 
queños en  esas  alturas  inhospitalarias. 
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/.    Los  principios  de  la  obra 

En  1827  el  señor  Lucas  Mathews  hizo  un  viaje  de  colpor- 
taje  a  Potosí.  Sucre,  Cochabamba  y  La  Paz.  Pero  el  primer 
esfuerzo  para  establecer  una  obra,  según  sabemos,  fué  el  del 
renombrado  capitán  Alien  Gardiner,  quien  se  dirigió  a 
Bolivia  en  1846  con  el  propósito  de  alcanzar  las  tribus  del 
interior.  Durante  un  viaje  de  varios  meses,  visitó  a  Potosí 
y  emprendió  el  estudio  del  quechua.  Estableció  algunos 
contactos  amistosos  con  los  nativos,  y  se  granjeó  la  simpatía 
de  algunos  líderes  políticos.  Pero  debido  a  la  influencia  del 
clero,  el  gobierno  le  negó  el  permiso  para  la  continuación  de 
la  misión.  No  obstante  una  enfermedad  ocasionada  por  la 
altura,  Gardiner  fué  a  la  capital  para  entrevistarse  personal- 
mente con  algunos  adalides  y  luego  consiguió  el  permiso 
anhelado.  Se  le  impuso  dos  condiciones:  1)  limitarse  a  los 
aborígenes,  2)  no  hacer  proselitismo  entre  católicos  romanos 
con  quienes  pudiera  tener  algún  contacto.  Gardiner  aceptó 
estas  condiciones  y  volvió  a  Inglaterra  para  luego  enviar  desde 
allí  a  otro  misionero  que  colaborara  con  un  tal  González,  a 
quien  había  dejado  en  Potosí.  En  1847  la  Sociedad  Misionera 
de  la  Patagonia  resolvió  mandar  a  un  señor  Robles,  protes- 
tante español.  Desgraciadamente,  mientras  Robles  estaba  en 
viaje  estalló  una  revolución  en  Bolivia  y  fué  derrocado  el 
gobierno  liberal.  Los  dos  jóvenes  españoles  ya  no  podían 
llevar  a  cabo  su  obra.  Por  consiguiente,  por  orden  de  la 
sociedad  la  obra  fué  abandonada.  ^ 

//.    Las  sociedades  bíblicas 

El  tercer  obrero  que  penetró  en  Bolivia  fué  el  señor  José 
Mongiardino,  representante  de  la  Sociedad  Bíblica  Británica 
y  Extranjera,  quien  llegó  a  Bolivia  en  1880.  Cuando  el  obispo 
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católico  se  informó  de  que  había  llegado  al  país  este  obrero, 
el  prelado  replicó:  "¡Pero  no  salió  todavía!"  Mongiardino 
siguió  su  obra  a  pesar  de  amenazas  y  fué  asesinado  en  las 
montañas.  Encontraron  su  cuerpo  que  había  sido  arrojado 
al  río  con  una  piedra  atada  al  cuello.  ^ 

En  1883,  el  reverendo  Lino  Abeledo  fué  nombrado  por 
la  sociedad  inglesa  para  llevar  a  cabo  otra  tentativa  con  el 
fin  de  hacer  llegar  las  escrituras  a  Bolivia.  Sus  amigos  le 
suplicaron  que  no  fuera.  Pero  él  y  otro  obrero  emprendieron 
el  viaje.  Las  autoridades  confiscaron  sus  Biblias  en  la  frontera, 
y  parece  que  no  penetraron  mucho  en  el  país,  por  razones  de 
salud.  Pero  después  de  trámites  legales  se  dejó  aclarado  que 
las  leyes  del  país  no  prohibían  la  importación  de  la  Biblia 
en  Bolivia. 

Este  mismo  año  vió  también  un  "raid"  por  los  agentes 
de  la  Sociedad  Bíblica  Americana.  Lograron  cruzar  el  país  y 
llegar  a  Chile,  vendiendo  y  distribuyendo  Biblias  en  todas 
las  zonas  visitadas.  En  este  grupito  se  encontraban  Andrés 
Milne,  Francisco  Penzotti  y  un  colportor  llamado  Gandolfo. 
Vendieron  más  de  5.000  libros.  El  año  siguiente  Penzotti  hizo 
otro  viaje  con  otros  dos  colportores. 

///.     Los  bautistas  de  Canadá 

El  "pioneer"  de  esta  iglesia  en  Bolivia  fué  un  canadiense, 
Archibaldo  Brownlee  Reekie.  Este  se  sintió  llamado  a  trabajar 
en  Bolivia,  e  hizo  una  visita  al  país  en  1896,  volviendo  al 
Canadá  para  terminar  los  estudios  en  la  universidad  de 
McMaster,  en  Toronto.  Retornó  a  Bolivia  en  1898  e  inició 
la  obra  en  Oruro.  No  le  fué  fácil  el  desarrollo  de  sus  labores 
espirituales  porque  la  constitución  del  país  prohibía  la  propa- 
ganda evangélica  so  pena  de  muerte.  Pero  la  creciente  influen- 
cia  de    un   partido    liberal    prácticamente    invalidaba  esa 
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cláusula.3  Poco  después  de  llegar,  Reekie  organizó  una  escuela 
dominical.  Empezó  con  tres  niños  y  a  las  pocas  semanas  el 
número  de  asistentes  pasaba  de  cien.  Además,  a  partir  de  1899 
se  celebraron  por  primera  vez  cultos  evangélicos  en  forma 
sistemática  en  Bolivia.  Reegie  también  abrió  la  primera  escuela 
protestante  en  Bolivia  en  el  mismo  año.  La  iglesia  bautista 
de  Oruro  fué  la  primera  iglesia  evangélica  del  país.  Al  poco 
tiempo  Reekie  se  vió  respaldado  por  la  llegada  de  otros 
misioneros,  y  a  principios  del  siglo  actual  había  ocho  misio- 
neros trabajando.  * 

IV.    Otros  grupos 

El  ya  mencionado  Juan  Francisco  Thomson  ^  hizo  un 
viaje  a  Bolivia  en  1890-1891,  predicando  por  unos  tres  meses 
en  La  Paz  en  la  pieza  de  un  colportor  de  la  sociedad  bíblica. 
Este  esfuerzo  llamó  mucho  la  atención  y  suscitó  oposición. 
Una  vez  el  predicador  apenas  escapó  del  ataque  de  la  mu- 
chedumbre. Thomson  solía  decir  que  su  esfuerzo  fué  la  pri- 
mera predicación  metodista  como  tal  en  Bolivia.  Pero  esta 
visita  no  dió  ningún  resultado  permanente.  Los  próximos 
pasos  metodistas  los  dieron  algunos  obreros  ubicados  en  Chile 
cerca  de  los  límites  con  Bolivia.  En  el  año  1901  ios  metodistas 
crearon  "el  distrito  de  Bolivia"  y  el  obispo  McCabe  envió 
allí  al  reverendo  Carlos  Beutelspacher  como  predicador  y 
superintendente.  Este  representaba  también  a  la  Sociedad  Bí- 
blica Americana. 

Un  misionero  de  los  Hermanos,  el  señor  Payne,  visitó  a 
Sucre  y  Cochabamba  en  1900.  Payne,  acompañado  por  el  señor 
Carlos  T.  Wilson,  tuvo  algunas  experiencias  casi  increíbles 
con  el  cholado  fanático  en  algunos  pueblos.  Nos  ha  dejado  un 
relato  que  revela  la  abismal  decadencia  de  la  iglesia  dominan- 
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te  en  aquella  época,  iglesia  cuyos  sacerdotes  fomentaban  abier- 
tamente la  superstición  y  el  temor  entre  los  indígenas.  ^ 

En  la  primera  década  del  siglo,  estaban  por  llegar  otros 
grupos.  Todos  los  evangélicos  en  los  comienzos  de  sus  labores 
en  Bolivia  han  tenido  que  luchar  contra  un  crudo  fanatismo, 
pero  han  seguido  adelante. 

B.  Perú 

/.    Las  sociedades  bíblicas 

Diego  Thomson  dió  un  gran  impulso  a  la  lectura  de  las 
sagradas  escrituras  en  el  Perú,  como  ya  hemos  visto.  Los  que 
siguieron  en  sus  pasos  se  hallaron  en  un  ambiente  liberal,  que 
había  sido  creado  por  la  guerra  de  la  independencia  (que  ter- 
minó en  1821).  Después  de  su  viaje  por  Bolivia,  Lucas  Mathews 
llegó  a  Lima  en  1828,  pero  no  encontró  tanto  interés  de  parte 
del  pueblo  para  con  la  Biblia  como  Thomson.  Por  lo  menos 
logró  vender  al  gobierno  mil  ejemplares  de  la  Biblia,  posi- 
blemente teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  las  escuelas 
lancasterianas  establecidas  por  él.  Como  vimos,  este  obrero  de 
la  Sociedad  Bíblica  Británica  desapareció  misteriosamente  du- 
rante un  viaje  posterior  en  Colombia. 

La  obra  que  la  entidad  hermana,  la  Sociedad  Bíblica 
Americana,  inició  en  el  Perú  algunos  años  después,  tiene  gran 
importancia,  porque  eventualmente,  como  veremos,  esta  so- 
ciedad llegó  a  ser  el  factor  determinante  en  la  introducción 
definitiva  del  cristianismo  evangélico  en  el  Perú.  Al  principio, 
sin  embargo,  debido  en  parte  a  la  obra  ya  existente  de  la 
sociedad  inglesa,  la  otra  no  se  preocupó  mucho  por  el  Perú, 
limitándose  a  enviar  de  vez  en  cuando  pequeñas  cantidades 
de  Biblias  a  personas  de  buena  voluntad,  para  que  fuesen 
distribuidas.  El  señor  Brigham,  que  vino  a  Buenos  Aires  con 
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el  señor  Parvin  en  1823,  había  estado  en  Lima  en  1825.  Vendió 
muchas  Biblias  que  le  habían  sido  mandadas  allí.  Vendiólas 
a  precios  reducidos  o  las  distribuyó  gratuitamente.  Pero  la 
impresión  general  de  Brigham  fué  negativa,  así  que  aconsejó 
a  las  autoridades  de  la  Sociedad  Bíblica  Americana  una  políti- 
ca de  "espera".  La  opinión  del  doctor  Wenceslao  Bahamonde 
es  que  así  se  perdió  la  excepcional  oportunidad  para  llegar  al 
Perú  con  el  evangelio,  porque  después  de  esta  época  temprana 
fué  más  difícil  todavía. 

II.    Las  primeras  misiones  evangélicas 

Como  sucedió  también  en  otros  países,  la  intranquilidad 
política  del  Perú  durante  casi  todo  el  siglo  pasado  dificultó  la 
obra  de  la  iglesia  evangélica.  Durante  la  primera  mitad  del 
siglo,  el  país  sufrió  crisis  tras  crisis,  tales  como  guerras  con 
Colombia  (1826),  Argentina  y  Chile  (1836),  y  Bolivia  (1841). 
En  cambio  hubo  algunos  períodos  en  que  bajo  influencias 
liberales  el  país  experimentó  reformas  sociales,  cierta  integri- 
dad administrativa  y  progreso  económico,  sobre  todo  en  los 
años  1845-1862  (excepto  1851-1854)  que  demarcaron  los  dos 
períodos  presidenciales  de  Ramón  Castilla. 

Bajo  Castilla  se  modernizó  el  sistema  educacional  y  se 
reformó  el  sistema  administrativo  del  país.  La  explotación  de 
guano  produjo  riquezas  que  transformaron  la  vida  económica 
de  la  nación.  Se  construyó  el  primer  ferrocarril  y  se  decretó 
la  libertad  de  los  esclavos.  Todo  esto,  y  mucho  más,  creó  una 
nueva  atmósfera  de  libertad  política  y  social  que  no  podía 
dejar  de  tener  sus  repercusiones  en  las  esferas  religiosas.  Un 
sacerdote  erudito,  Francisco  Conzález  Vigil,  atacó  vigorosa- 
mente las  pretensiones  de  la  jerarquía  romana  (1851).  ^  Ade- 
más debe  notarse  que  la  iglesia  católica  perdió  algunos  de  sus 
privilegios:  el  fuero  eclesiástico  (1856)  y  los  diezmos  (1859). 
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Como  se  sabe,  esta  iglesia  dominante  dejaba  en  la  pobreza 
y  la  ignorancia  a  la  mayoría  de  la  gente. 

Nos  hemos  dado  cuenta  ya  de  que  las  sociedades  bíblicas 
hasta  aquí  no  habían  podido  establecer  obra  permanente.  Pero 
en  el  año  1857  se  hizo  otra  tentativa.  Vino  A.  J.  Duffield, 
nombrado  por  la  sociedad  inglesa,  quien  instaló  un  depósito 
de  Biblias  en  Cartagena,  Colombia.  El  año  siguiente  pasó  al 
Perú  y  tuvo  muy  buen  éxito  con  las  ventas:  en  un  período 
de  nueve  meses  vendió  6.000  ejemplares.  Pero  la  sociedad  tuvo 
que  prescindir  de  sus  servicios,  tanto  por  haber  entrado  el 
país  en  un  nuevo  período  de  inestabilidad,  como  por  ciertas 
irregularidades  en  la  forma  de  llevar  la  contabilidad.  Hasta 
1901  la  Sociedad  Bíblica  Británica  y  Extranjera  no  fundó  su 
agencia  allá. 

También  la  Sociedad  Bíblica  Americana  se  dió  cuenta 
de  las  posibles  oportunidades,  pese  al  informe  negativo  de 
Brigham.  El  señor  Isaac  Wheelright  salió  de  Nueva  York  en 
1833  en  representación  de  este  grupo  para  visitar  a  los  países 
de  la  costa  occidental  de  América  Latina.  La  jira  no  le  dió 
mucho  resultado  ni  en  Perú  ni  en  Chile.  Durante  varios  años 
no  hubo  mayores  alternativas  en  la  labor.  Un  señor  Nesbitt 
quiso  remontar  el  Amazonas  (1856)  para  así  llegar  a  Perú  con 
la  Biblia,  pero  desgraciadamente  murió  en  el  viaje  entre  Nauta 
e  Iquitos.  Luego  en  1883,  el  señor  Andrés  Milne  hizo  una 
exploración  del  país.  El  viaje  de  Milne  abrió  la  puerta  para 
la  labor  incansable  de  Francisco  G.  Penzotti,  y  a  su  vez  para 
la  Iglesia  Evangélica  Peruana.  ^ 

///.    Los  evangélicos  ingleses 

Desde  los  primeros  años  de  la  independencia,  en  Perú 
como  en  los  otros  países  latinoamericanos,  los  ingleses  venían 
comerciando  y  estableciendo  negocios  prósperos.  Había  coló- 
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nos  ingleses  en  casi  todas  las  ciudades  principales  del  país, 
y  como  consecuencia  natural,  llegaría  el  momento  en  que  tu- 
vieran su  propia  iglesia.  Efectivamente,  la  congregación  de  la 
capital  fué  organizada  en  1849.  '^^  Pero  según  la  Constitución 
del  país,  no  les  fué  posible  hacer  obra  misionera.  Después  de 
muchas  dificultades  pudieron  alquilar  un  lugar  para  celebrar^ 
sus  cultos.  Años  después  (1886)  lograron  la  edificación  de  un 
templo  (que  a  propósito  no  tenía  apariencia  de  templo).  Se 
escrituró  la  propiedad  bajo  el  nombre  de  la  "Sociedad  Anglo- 
Americana  de  Instrucción  Primaria  y  Debates",  para  no  chocar 
con  las  leyes  del  país.  Esta  congiegación  nunca  hizo  esfuerzo 
alguno  para  alcanzar  a  los  peruanos  con  el  evangelio. 

IV.    La  Sociedad  Misionera  Sud  Americana 

Vale  la  pena  mencionar  que  la  obra  de  la  Sociedad  Mi- 
sionera Sud  Americana  que  vimos  ya  en  la  Argentina  y  en  el 
Paraguay  se  extendió  hasta  el  Perú.  Se  mantuvo  una  congrega- 
ción en  Callao,  porque  la  capellanía  consular  de  Lima  no 
podía  extenderse  más  allá  de  la  capital.  El  primer  ministro 
de  este  grupo  del  puerto  fué  el  reverendo  Guillermo  Murphy, 
y  al  poco  tiempo  había  cultos,  escuelas  dominicales,  y  una 
escuela  diurna  para  niños  y  niñas. 

Esta  misión  quería  acercarse  a  la  población  peruana  que 
la  rodeaba,  además  de  ministrar  a  la  gente  de  habla  inglesa. 
Por  ejemplo,  una  buena  cantidad  de  los  niños  que  asistían 
a  la  escuela  eran  peruanos;  algunos  peruanos  que  hablaban 
inglés  asistían  a  los  cultos,  y  se  pidió  la  organización  en  la 
escuela  dominical  de  una  clase  en  castellano  para  adultos. 
Claro  está,  los  católicos  no  dejaron  pasar  todo  esto  sin  estallar 
en  protestas  y  alarmas.  Frente  a  sus  clamores,  los  liberales  in- 
tervinieron en  el  asunto  y  elevaron  al  gobierno  una  petición 
con  600  firmas,  en  favor  de  la  libertad  de  cultos.  La  reacción 
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se  hizo  más  violenta  todavía,  dando  lugar  a  una  gran  polé- 
mica, con  el  resultado  de  que  el  Perú  dió  otro  paso  más  hacia 
la  libertad  religiosa,  legislativa  y  psicológicamente  hablando. 
Los  liberales  en  el  Perú  siempre  han  defendido  los  derechos 
del  protestantismo,  y  a  la  vez  han  alabado  su  contribución  ai 
bienestar  nacional. 

Entre  las  otras  obras  iniciadas  por  la  Sociedad  Misionera 
Sud  Americana,  destacamos  la  misión  de  las  islas  Chinchas, 
donde  había  muchos  ingleses  (por  la  industria  del  guano),  y 
las  misiones  de  Tacna  y  Arica,  en  el  sur  del  Perú.  El  reverendo 
Eduardo  Thring  fué  el  primer  capellán  en  las  islas  (1862),  y 
el  que  abrió  la  obra  de  Tacna  y  Arica  (1868)  fué  el  pastor 
J.  W.  Sloan.  Al  predicar  éste  su  primer  sermón,  un  inglés 
residente  en  Arica  dijo  que  no  había  escuchado  un  sermón 
desde  su  partida  de  Inglaterra  25  años  antes.  Sloan  pretendió 
trabajar  entre  la  gente  de  habla  castellana  obsequiando  ejem- 
plares del  Libro  de  Oración  Común,  la  Biblia,  himnarios  y 
tratados  —  que  el  pueblo  recibía  con  entusiasmo.  Es  una  lásti- 
ma que  el  catastrófico  terremoto  de  1868  trastornó  en  tal  for- 
ma la  vida  de  la  zona  que  hubo  de  abandonar  la  obra.  En  el 
período  caótico  que  siguió  al  desastre,  Sloan  perdió  a  su  esposa 
con  la  fiebre  amarilla,  y  él  mismo  se  enfermó. 

Lamentablemente,  en  1877  la  Sociedad  Misionera  Sud 
Americana  retiró  su  personal  de  las  cuatro  estaciones  que 
había  organizado  en  Perú  por  factores  varios,  entre  ellos  las 
perennes  dificultades  de  salud  y  escasez  de  recursos  económi- 
cos. Pero  la  Sociedad  dejó  sus  huellas  en  el  ambiente  peruano 
en  cuanto  a  los  niños  educados  en  las  escuelas,  y  también  in- 
fluyó en  la  creación  de  una  actitud  tolerante  en  el  ambiente. 
Subrayamos  que  entre  los  factores  determinantes  del  abandono 
no  figuraron  la  persecución,  falta  de  tolerancia  o  falta  de  inte- 
rés de  parte  del  pueblo. 
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V.    La  misión  de  Guillermo  Taylor 

Hemos  visto  que  el  obispo  Taylor  en  su  memorable  viaje 
del  año  1877  se  interesó  en  algunas  ciudades  peruanas,  además 
de  los  lugares  chilenos.  Indagó  las  posibilidades  de  establecer 
obra  en  Callao,  Moliendo  y  Tacna.  En  Tacna  trazó  planes 
con  algunos  hombres  de  negocios  para  la  fundación  de  una 
escuela  que  utilizaría  ambos  idiomas,  inglés  y  castellano.  Cuan- 
do volvió  a  Nueva  York,  consiguió  obreros  para  Moliendo  y 
Tacna.  Pero  debido  a  la  enfermedad  de  algunos  nuevos  mi- 
sioneros y  la  guerra  entre  Chile  y  Perú  (1879),  las  labores  en 
estos  dos  lugares  tuvieron  que  clausurarse.  El  señor  Baxter, 
nombrado  por  Taylor  para  la  misión  en  Callao,  se  quedó 
hasta  1887,  y  al  salir  él,  terminó  la  obra  de  la  misión  Taylor. 

VI.    La  misión  presbiteriana 

El  doctor  David  Trumbull  quiso  ver  establecida  la  obra 
evangélica  en  el  Perú:  Cuando  él  visitó  el  país  en  1882,  en- 
contró en  Callao  a  un  grupo  numeroso  de  gente  de  habla 
inglesa  sin  pastor.  Escribió  a  la  Junta  presbiteriana,  que  había 
asumido  la  obra  de  la  Unión  Evangélica  en  Chile,  pidiendo 
que  la  misma  estableciera  obra  también  en  el  Perú.  La  carta 
llevaba  la  firma  de  61  escoceses,  ingleses  y  norteamericanos. 
Trumbull  siguió  insistiendo  en  la  responsabilidad  de  la  Junta 
presbiteriana,  y  en  1884  la  Junta  neoyorkina  respondió  nom- 
brando al  pastor  J.  M.  Thompson  como  pastor  misionero  de 
la  Union  Church  en  Callao.  Thompson  encontró  una  situación 
promisoria  y  organizó  cultos  en  castellano  también.  luego 
sucedió  que  muchos  ingleses  tuvieron  que  volver  a  su  patria 
por  una  u  otra  razón,  y  faltó  el  apoyo  económico.  La  Junta 
no  podía  costear  íntegramente  la  obra,  así  que  después  de  dos 
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años  fué  cerrada.  La  Iglesia  Presbiteriana  estadounidense 
nunca  volvió  al  Perú. 

VII.    Francisco  Penzotti  y  el  establecimiento  definitivo 
del  cristianismo  evangélico  en  el  Perú 

Francisco  Penzotti,  un  humilde  carpintero  italiano  con- 
vertido en  el  Uruguay,  tiene  la  distinción  de  haber  empezado 
en  forma  definitiva  y  permanente  la  obra  evangélica  en  el 
Perú. 

En  el  año  1875  fué  convertido  en  Montevideo  por  la 
predicación  de  Juan  F.  Thomson.  Luego  con  la  ayuda  de 
Andrés  Milne  y  Tomás  Wood,  empezó  a  prepararse  para  la 
obra  cristiana.  En  el  año  1883  Penzotti  y  Milne,  como  hemos 
visto,  fueron  designados  para  el  difícil  y  peligroso  campo  del 
norte  de  la  Argentina,  Bolivia  y  Chile.  Los  viajes  de  Penzotti 
no  solamente  al  Perú,  sino  también  por  toda  la  América  Lati- 
na, lo  hicieron  célebre  por  su  coraje,  su  capacidad  para  resistir 
los  cambios  de  clima  y  para  superar  las  dificultades  ocasiona- 
das por  los  escasos  medios  de  locomoción,  y  su  caballerosidad 
frente  a  la  tenaz  persecución  del  clero  católico.  A  menudo 
arriesgó  la  vida.  Fué  insultado,  perseguido,  encarcelado.  Pero 
pudo  vender  millares  de  Biblias.  Quería  dar  las  escrituras  al 
pueblo  latinoamericano,  costara  lo  que  costara. 

Su  primera  visita  al  Perú  la  hizo  en  1884,  vendiendo  Bi- 
blias en  Puno,  Arequipa,  Moliendo,  Tacna  y  Arica.  Volvió 
al  año  siguiente  vía  Inglaterra,  las  Antillas,  Venezuela,  Co- 
lombia y  Ecuador.  Acompañado  por  Milne,  visitó  luego  casi 
todas  las  ciudades  importantes  del  norte  del  Perú,  y  los  dos 
vendieron  muchas  Biblias  (trescientas  cincuenta  en  Paita,  por 
ejemplo).  Algo  hicieron  en  Callao  y  Lima,  pero  hubo  menos 
ventas  de  lo  que  se  había  esperado. 

Al  volver  a  la  Argentina,  Penzotti  se  enteró  de  que  lo 
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habían  nombrado  pastor  en  Rosario  de  Santa  Fe.  Pero  la  So- 
ciedad Bíblica  pidió  a  la  misión  metodista  que  le  prestara  sus 
servicios  por  un  par  de  años.  La  sociedad  luego  le  confió 
la  responsabilidad  de  establecer  una  agencia  en  el  Perú,  que 
alcanzara  a  la  vez  a  Ecuador,  Bolivia  y  Chile.  Llegó  a  Arica 
con  su  familia  y  tuvieron  que  quedarse  seis  meses,  debido  a 
una  cuarentena  impuesta  por  el  gobierno  peruano.  Allí  per- 
dieron un  hijito  de  22  meses.  Finalmente  llegaron  a  Callao 
en  1888.  Penzotti  se  lanzó  de  inmediato  a  sus  tareas.  Fué  de 
puerta  en  puerta  para  vender  y  evangelizar.  También  buscó 
un  local  para  la  predicación.  Aparentemente  se  sintió  llamado 
para  dar  este  paso.  La  gente  misma  pedía  clases  para  que  les 
explicara  la  Biblia.  Penzotti  aprovechó  este  interés  para  orga- 
nizar la  primera  congregación  evangélica  de  habla  castellana 
establecida  en  el  Perú.  Al  poco  tiempo  la  asistencia  pasaba  de 
ochenta  y  luego  subió  hasta  trescientos.  El  salón  que  habían 
alquilado  resultó  muy  inadecuado,  y  consiguieron  permiso 
para  emplear  el  templo  inglés,  pero  el  clero  romano  no  podía 
ver  con  tranquilidad  ese  éxito,  y  empezó  la  inevitable  perse- 
cución. Amenazaron  con  dinamitar  la  iglesia,  así  que  la  co- 
misión local  tuvo  que  desalojar  al  grupo  de  Penzotti.  Enton- 
ces se  reunieron  en  una  vieja  barraca.  La  obra  prosperaba,  y 
el  clero  incitó  violentamente  a  la  persecución.  Hubo  desmanes 
contra  los  evangélicos  en  las  calles,  sin  que  las  autoridades 
municipales  interviniesen. 

La  congregación  de  nuevos  creyentes  tuvo  que  soportar 
toda  clase  de  molestias,  pero  siguió  adelante  sin  descorazo- 
narse. En  1890  llegaron  Andrés  Milne  y  Carlos  G.  Drees  para 
organizar  la  obra  como  una  rama  de  la  iglesia  metodista.  Se 
formó  una  junta  oficial  y  una  congregación  con  treintiún 
miembros  en  plena  comunión  y  noventa  y  cinco  miembros 
probandos.  Para  no  transgredir  las  leyes  del  país  había  que 
celebrar  los  cultos  "privadamente"  y  "tras  puertas  cerradas". 
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Era  necesario  distribuir  billetes  de  admisión  para  conservar 
el  carácter  "privado"  de  las  reuniones.  El  clero  hizo  algunos 
esfuerzos  infructuosos  para  interferir,  tratando  de  interesar  a 
las  autoridades  para  que  acabaran  con  esos  cultos  "heréticos". 

En  enero  de  1889,  Penzotti  hizo  un  viaje  al  sur  del  Perú, 
y  empezó  a  distribuir  Biblias  en  Arequipa,  la  segunda  ciudad 
de  la  república,  pueblo  conocido  por  su  fanático  catolicismo. 
El  obispo  de  Arequipa  lo  vió  leyendo  y  explicando  la  Biblia 
a  la  puerta  de  una  casa  y  mandó  a  un  policía  que  lo  detuvie- 
se. Las  protestas  del  colportor  no  pudieron  evitar  que  el  al- 
calde lo  enviara  a  la  cárcel.  Empezó  entonces  una  historia 
famosa.  Penzotti  confiaba  en  que  lo  soltarían  pronto,  pero 
no  fué  así.  El  clero  romano  lanzó  una  ola  de  persecución  que 
duró  mucho  tiempo,  pero  que  a  la  vez  despertó  la  conciencia 
de  muchos  elementos  liberales  y  dió  lugar  a  una  gigantesca 
controversia  que  terminó  con  un  saldo  favorable:  libertad  de 
cultos  y  matrimonio  civil. 

Después  de  diecinueve  días  en  la  cárcel  de  Arequipa, 
Penzotti  y  otros  dos  colportores  peruanos  que  habían  sido 
detenidos  fueron  puestos  en  libertad  por  orden  del  presidente 
de  la  república.  El  clero  no  se  dió  por  vencido,  e  insistió  en 
conseguir  que  Penzotti  fuera  condenado,  acusándolo  de  vio- 
lación de  las  leyes  del  país  por  haber  dirigido  públicamente  un 
culto  religioso  no  católico.  Volvieron,  pues,  a  encarcelarlo  en 
julio  de  1890.  Esta  detención  había  de  hacerse  famosa.  Llamó 
la  atención  del  mundo  entero,  y  para  que  Penzotti  saliera  en 
libertad  fué  necesaria  la  intervención  diplomática. 

Todos  los  detalles  habían  sido  arreglados  con  cuidado 
minucioso  por  los  católicos.  Durante  el  proceso  el  prisionero 
fué  declarado  inocente  varias  veces,  pero  el  clero  apelaba 
siempre  a  otro  tribunal,  de  modo  que  Penzotti  tenía  que 
quedarse  en  el  calabozo.  Aceptó  con  tranquilidad  su  detención, 
y  siguió  su  obra  mediante  conversaciones  con  los  muchos  in- 
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dividuos  que  querían  verlo.  Los  otros  encarcelados  pidieron 
que  se  diera  permiso  a  Penzotti  para  predicarles,  petición  que 
fué  denegada.  Asimismo,  Penzotti  pudo  convertir  a  algunos 
de  los  presos. 

Es  interesante  notar  que  al  mismo  tiempo  que  el  colpor- 
tor  estaba  en  la  cárcel  por  el  "crimen"  de  predicar  el  evangelio 
y  vender  Biblias,  su  congregación  seguía  su  rumbo  y  los  otros 
colportores  continuaban  vendiendo  las  escrituras.  Esta  apa- 
rente contradicción  quiere  decir,  según  el  doctor  Bahamonde, 
que  los  católicos  ni  a  sí  mismos  se  convencieron. 

Sin  entrar  en  los  muchos  detalles  interesantes  del  caso, 
podemos  decir  que  llamó  más  y  más  la  atención.  Intervino  a 
favor  de  Penzotti  el  conocido  diario  The  New  York  Herald. 
James  Blaine,  secretario  de  relaciones  exteriores  de  los  Estados 
Unidos,  pidió  al  cónsul  norteamericano  en  Lima  que  hiciera 
todo  lo  que  pudiera  (extraoficialmente)  a  favor  de  Penzotti. 
Finalmente,  con  la  intervención  del  consulado  italiano  en 
Lima,  Penzotti  fué  puesto  en  libertad,  pero  tuvo  que  pasar 
por  momentos  difíciles  y  ansiosos  cuando  parecía  que  lo  iban 
a  soltar,  pero  no  llegaba  la  orden. 

El  gran  día  de  su  liberación  llegó  el  28  de  marzo  de  1891, 
después  de  más  de  ocho  meses  de  prisión.  Era  el  sábado  de 
la  resurrección.  Cuando  Penzotti  predicó  el  día  siguiente,  la 
muchedumbre  colmó  la  iglesia.  Fueron  momentos  de  alegría 
y  regocijo  para  los  evangélicos.  El  evangelio  había  ganado  una 
gran  victoria.  Se  había  granjeado  también  la  simpatía  del 
pueblo  peruano.  Según  el  doctor  Bahamonde,  la  tolerancia 
religiosa  ya  fué  un  hecho  de  jacto  si  no  de  -jure. 

VIH.    La  organización  de  la  misión  metodista 

La  obra  de  Penzotti  fué  continuada  por  el  doctor  Tomás 
B.  Wood,  metodista  norteamericano.  Las  oficinas  de  la  misión 
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(y  de  la  Sociedad  Bíblica)  fueron  instaladas  frente  al  edificio 
que  antes  cobijara  la  temible  Inquisición.  Wood  había  traba- 
jado ya  veinte  años  en  el  Río  de  la  Plata.  Este  hombre  muy 
docto  hizo  una  notable  contribución  a  la  fundación  de  la  obra 
en  el  Perú.  Su  hija,  la  señorita  Elsie,  abrió  una  escuela  en 
1891  con  muchos  estudiantes  peruanos.  En  1892  se  fundaron 
otras  dos  escuelas. 

Wood  y  los  demás  colaboradores  sufrieron  la  insistente 
persecución  de  la  iglesia  católica,  y  él  mismo  fué  puesto  preso 
más  de  una  vez.  Tuvo  que  luchar  contra  las  autoridades  en 
forma  continua  a  fin  de  poder  celebrar  los  servicios  religiosos. 
Más  tarde  Wood  llevó  a  cabo  con  éxito  una  campaña  en  pro 
de  la  ley  de  matrimonio  civil  (1903)  no  obstante  varios  años 
de  oposición  intensa  de  parte  del  clero. 

/X.    La  misión  peruana 

El  caso  de  Penzotti  resultó  ser  un  gran  desafío  para  jóvenes 
evangélicos  de  otros  países  y  en  particular  tres  seminaristas 
ingleses  se  sintieron  llamados  para  ir  a  Perú:  los  señores  J. 
L.  Jarrett,  F.  J.  Peters  y  A.  R.  Stark.  Los  dos  últimos  viajaron 
de  los  Estados  Unidos  al  Perú  con  el  doctor  Wood,  en  1893, 
y  Jarrett  llegó  el  año  siguiente.  Los  tres  jóvenes  colaboraron 
con  la  misión  metodista,  y  luego  fundaron  "la  Misión  Perua- 
na", con  miras  a  la  evangelización  del  sur,  donde  hay  muchos 
indígenas. 

Jarrett  y  Peters  se  dirigieron  a  Cuzco  en  1895  con  el  fin 
de  emprender  la  obra  evangélica  entre  los  indios.  Corrieron 
muchos  riesgos  y .  sufrieron  duras  penas.  Había  allí  mucha 
ignorancia  y  superstición.  A  los  pocos  días  los  misioneros  fueron 
expulsados  de  la  ciudad,  a  despecho  de  la  grave  enfermedad 
de  Jarrett.  Apenas  salieron  con  vida,  dejando  la  ciudad  por 
calles  secundarias,  mientras  una  muchedumbre  los  esperaba 
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en  la  plaza  principal.  Aún  después  de  esta  amarga  experiencia, 
Jarrett  quiso  volver,  y  el  año  siguiente  él  y  su  esposa  abrieron 
una  escuela  en  Cuzco.  Esta  vez  pudieron  quedarse  casi  nueve 
meses,  gracias  a  un  permiso  especial  que  habían  conseguido,  a 
pesar  de  la  intensa  oposición  de  la  jerarquía  católica.  Los 
Jarrett  salieron  otra  vez,  pero  volvieron  de  nuevo  en  1897  para 
echar  las  bases  permanentes  de  la  obra.  El  colega  de  Jarrett 
y  Peters,  Stark,  se  dirigió  al  norte,  a  la  ciudad  universitaria 
de  Trujillo,  en  1898.  La  capilla  que  abrió  se  vió  en  seguida 
colmada  de  jóvenes  de  tendencias  liberales.  El  ambiente  de 
Trujillo  no  fué  tan  propicio  como  el  de  Cuzco  para  los  miem- 
bros de  la  jerarquía  católica,  y  la  obra  evangélica  adelantó 
sin  mayores  interrupciones.  Así  se  fundó  la  Misión  Peruana. 

En  Perú,  durante  el  siglo  pasado,  el  evangelio  conquistó 
un  lugar  de  importancia.  En  1900  era  posible  evangelizar,  bajo 
ciertas  limitaciones.  Había  aproximadamente  doce  "estacio- 
nes" misioneras.  Se  permitía  el  matrimonio  civil,  y  en  algunos 
sentidos  había  libertad  de  culto. 


1.  Canclini,  Amoldo,  op.  cit.,  pág,  64.  Véase  también  The  West 
Coast  BepuMics  of  South  America,  Londres,  1930.  Kenneth  G.  Grubb 
escribió  los  capítulos  sobre  Bolivia;  Juan  Rit-chie  escribió  los  capítulos 
sobre  Perú.  Pertenece  al     World  Dominion  Survey  Series". 

2.  Otro  obrero  que  dió  su  vida  a  Solivia  fué  Eoberto  Lodge,  mi- 
sionero inglés  de  la  entidad  ''JRegions  Beyond".  Llegó  a  La  Paz  en 
1897  y  contrajo  la  fiebre  tifoidea.  Al  decirle  si  quería  un  sacerdote, 
manifestó  una  y  otra  vez:  ''No  lo  necesito,  la  sangre  de  Jesucristo  me 
limpia  de  todo  pecado". 

3.  Browning,  op.  cit.,  pág.  115.  En  1905  se  aprobó  una  ley  que 
otorgó  libertad  de  culto. 

4.  Ihid.  Eeekie,  los  esposos  Eutledge,  los  esposos  Mitcliell,  los  espo- 
sos Baker,  la  señorita  Giles.  Véase  también  el  Informe  presentado  al 
primer  congreso  latinoamericano,  Buenos  Aires,  1949,  basado  en  el 
artículo  ''El  cincuentenario  de  la  obra  evangelística  en  Bolivia",  por 
T.  Hudspith,  que  apareció  en  La  Biblia  en  la  América  Latina,  julio-agos- 
to 1948. 
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5.  Vé^se  capítulo  II. 

6.  Payne,  Will  y  Wilson,  Charles  T.  W.,  Missionary  Pioneering  in 
Solivia^  Londres,  sin  feclia,  passim.  Una  crónica  interesante  que  da  a 
conocer  las  condiciones  espirituales  reinantes  en  ese  entonces  en  Bolivia 
y  en  el  norte  de  Argentina. 

7.  Bahamonde,  Wenceslao  Oscar,  The  E stahlishment  of  Evange- 
liccU  Christianity  in  Perú  (1832-1900),  disertación  doctoral  inédita,  Hart- 
ford, 1952.  Esta  excelente  tesis  ha  sido  de  incalculable  ayuda  para  es- 
cribir este  capítulo.  ¡Ojalá  que  tuviéramos  una  obra  como  esta  de  Ba- 
hamonde para  todos  los  países  de  la  América  latina! 

8.  ind.,  págs.  49-51. 

9.  Hago  mía  la  opinión  del  doctor  Bahamonde. 

10.  El  primer  ministro  fué  el  pastor  Juan  G.  Pearson. 

11.  Bahamonde,  op.  cit.,  pág.  72. 

12.  Ihid.,  pág.  85,  Esta  misión  fracasó  en  Perú  y  Boliria,  aunque 
logró  algunos  éxitos  en  Chile,  con  mucha  dificultad. 

13.  Ibid.,  pág.  93.  También  Milne,  op.  cit.,  pág.  125.  En  82  ciudades 
en  4  países  distribuyeron  8.392  ejemplares  de  las  Escrituras.  Véase  tam- 
bién la  interesante  biografía  de  Penzotti,  escrita  por  Claudio  Celada, 
Un  apóstol  contemporáneo,  Buenos  Aires,  1945  (edición  revisada). 

14.  Bahamonde,  op.  cit.,  pág.  108. 

15.  Ihid.,  pág.  125  en  adelante. 

16.  Ibid.,  págs.  133-134.  Bahamonde  menciona  aquí  a  otros  obreros 
de  diversas  iglesias  que  han  tenido  que  ver  con  el  siglo  XIX  en  el  Perú. 
Véase  también:  Goslin,  Tomás  S.,  "Protestantism  in  Perú",  Journal 
of  the  Presbyterian  Historical  Society^  Vol.  XXVI,  N«?  3,  septiem- 
bre de  1948. 
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ECUADOR,  COLOMBIA,  VENEZUELA 

Podemos  tratar  en  un  solo  capítulo  a  las  repúblicas  her- 
manas de  Ecuador,  Colombia  y  Venezuela.  Como  se  sabe,  estos 
países  comparten  varios  factores  históricos  y  geográficos. 

A.  Ecuador 
/.    La  situación  especial  del  país 

Se  ha  dicho  que  el  Ecuador  fué,  de  los  países  sudameri- 
canos, el  más  descuidado  por  las  fuerzas  evangélicas.  Hasta 
1919,  cuando  la  fundación  Rockefeller  se  encargó  de  la  lim- 
pieza sanitaria  de  la  ciudad,  Guayaquil,  por  ejemplo,  era  un 
foco  de  plagas  y  epidemias,  y  los  extranjeros  no  podían  vivir 
allí.  Pero  el  obstáculo  más  serio  para  el  evangelio  no  fué  el 
clima,  sino  la  conocida  actitud  beligerante  de  la  Iglesia  Cató- 
lica Romana.  En  1863  se  había  establecido  un  concordato  que 
dió  a  la  iglesia  romana  el  control  absoluto  del  estado.  ^ 

Durante  años  esa  iglesia  siguió  dominando  todas  las  áreas 
de  la  vida  nacional.  El  suelo  ecuatoriano  fué  empapado  con 
sangre  con  el  único  fin  de  mantener  el  poder  de  la  jerarquía.  2 
Sólo  después  de  años  de  lucha  y  la  pérdida  de  millares  de 
vidas,  el  partido  liberal  consiguió  apoderarse  del  gobierno. 
Luego  se  aprobaron  leyes  que  efectivamente  abrieron  el  país 
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a  los  adherentes  de  todas  las  creencias,  otorgándoles  libertad 
de  culto. 

Antes  de  la  victoria  liberal,  el  presidente  Gabriel  García 
Moreno,  quien  manifestaba  un  cariño  único  para  con  la  iglesia 
oficial,  no  tuvo  reparos  en  emplear  métodos  inquisitoriales 
contra  los  herejes  y  les  negó  sus  derechos  civiles.  En  1873  per- 
suadió al  congreso  que  debiera  aprobar  una  ley  dedicando 
la  nación  "al  sagrado  corazón  de  Jesús".  Finalmente  García 
Moreno  fué  depuesto  y  fué  muerto  por  los  liberales.  Recién 
entonces  el  Ecuador  pudo  ocupar  el  debido  lugar  entre  las 
naciones  civilizadas  del  mundo. 

El  líder  liberal  que  encabezó  el  movimiento  de  resistencia 
fué  el  general  Eloy  Alfaro.  Según  sus  amigos  íntimos,  Alfaro 
debió  un  cambio  fundamental  para  con  la  vida  al  estudio  de 
la  Biblia,  siendo  joven  todavía.  Su  ejemplar  de  la  Biblia  le 
había  sido  obsequiado  por  el  pastor  Alejandro  Merwin  (que 
fué  nombrado  a  la  misión  presbiteriana  chilena)  mientras 
viajaba  a  bordo  de  un  buque  que  tocó  un  puerto  ecuatoriano. 
Alfaro,  joven  oficial,  no  sabía  nada  del  evangelio,  pero  su 
lectura  de  las  escrituras  influyó  mucho  sobre  él,  y  no  dejó  de 
leerlas  diariamente.  Comprendiendo  que  la  iglesia  que  domi- 
naba su  país  no  representaba  el  verdadero  cristianismo,  dedicó 
su  vida  al  derrocamiento  de  esa  iglesia.  Al  fin,  después  de 
una  lucha  sanguinaria,  logró  su  propósito:  anuló  el  concor- 
dato y  apoyó  una  nueva  Constitución  asegurando  la  libertad 
religiosa  para  todos,  tanto  extranjeros  como  ecuatorianos.  Dos 
veces  fué  electo  presidente  de  su  país,  pero  finalmente  le 
traicionaron  y  fué  muerto. 

//.    Los  primeros  obreros 

Diego  Thomson  anduvo  vendiendo  Biblias  en  Guayaquil 
y  Quito  en  1824,  como  liemos  visto.  También  estuvo  de  paso 
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el  colportor  Lucas  Mathews  (1828).  Parece  que  el  obispo  Taylor 
visitó  Guayaquil  (1877),  pero  no  llevó  a  cabo  servicios  religio- 
sos. Sin  embargo,  envió  a  ese  lugar  al  pastor  J.  G.  Price  (1880). 
Price,  como  los  demás  obreros  de  la  misión  Taylor,  quiso 
sostenerse  por  la  enseñanza,  pero  según  el  lacónico  informe 
que  tenemos,  tuvo  que  abandonar  sus  labores  al  cabo  de 
pocos  meses. 

Francisco  Penzotti  (acompañado  por  Milne)  fué  al 
Ecuador  en  1886  y  quiso  desembarcar  un  cajón  de  Biblias, 
mas  no  lo  dejaron.  Algunos  años  después  hizo  otra  tentativa, 
y  el  funcionario  aduanero  le  dijo,  señalando  en  el  horizonte 
a  la  famosa  cumbre  andina  del  país:  "Mientras  esté  ahí  el 
Chimborazo,  la  Biblia  no  entrará  en  Ecuador".  ¡Cuán  equi- 
vocado estaba! 

En  el  año  1900,  un  grupo  de  misioneros  metodistas  qui- 
sieron establecer  escuelas  evangélicas  en  Quito.  Los  arreglos 
los  hicieron  el  doctor  Tomás  Wood  y  el  presidente  Alfaro. 
Fueron  trasladados  algunos  misioneros  de  Chile.  El  gobierno 
ecuatoriano  prometió  pagar  los  sueldos  y  además  becar  a  los 
estudiantes  necesitados.  Después  de  tres  o  cuatro  años  hubo 
quejas  y  malentendidos  por  ambos  lados,  y  se  dió  por  termi- 
nada esa  obra  educacional. 

///.    La  obra  de  W.  E.  Reed 

La  "Gospel  Missionary  Union"  de  Kansas  City  envió 
algunos  misioneros  a  Ecuador  en  1896.  Uno  de  sus  repre- 
sentantes, el  pastor  W.  E.  Reed,  llegó  a  ser  el  paladín  de  la 
obra  evangélica  ecuatoriana.  El  y  su  señora  esposa  pusieron 
en  pie  la  obra  evangélica  del  país  en  forma  permanente. 

Quisieron  ir  a  Quito  para  no  arriesgarse  en  el  clima 
insalubre  de  Guayaquil.  Recibieron  varias  amenazas,  pero 
igual  prosiguieron  el  viaje.  Al  llegar  a  Ambato  (más  o  menos 
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la  mitad  del  camino)  les  llegó  una  nota  del  cónsul  americano 
en  Quito,  diciéndoles  que  el  presidente  Alfaro  deseaba  que 
se  detuvieran.  El  mandatario  temía  no  poder  dominar  el 
populacho  si  el  grupo  llegaba  a  la  capital.  Así  que  se  confor- 
maron y  alquilaron  un  local  en  Ambato  para  comenzar  el 
estudio  del  idioma  cervantino  y  la  distribución  de  las  escri- 
turas en  castellano.  Hubo  mucha  oposición  de  parte  del  clero 
y  un  día  se  le  dió  a  Reed  una  nota  diciéndole:  "Salir  de  la 
ciudad  de  inmediato  o  aceptar  las  consecuencias".  Esa  misma 
noche,  una  muchedumbre  se  congregó  frente  a  la  casa  donde 
estaba,  buscando  cualquier  excusa  para  liquidarlo.  Felizmente, 
algunos  jóvenes  liberales  se  colocaron  en  la  puerta  y  habla- 
ron en  pro  del  señor  Reed.  El  gentío  se  dispersó  con  la 
llegada  de  los  soldados. 

Los  misioneros  no  habían  abandonado  su  proyecto  de 
ir  a  la  capital.  Reed  fué  para  entrevistarse  personalmente 
con  el  presidente  Alfaro.  Le  dijo:  "Señor  Presidente,  un 
grupo  de  cristianos  de  los  Estados  Unidos  ha  orado  por  mucho 
tiempo  para  que  las  puertas  del  Ecuador  fuesen  abiertas  al 
evangelio  de  Jesucristo.  Han  tomado  su  ascenso  a  la  presiden- 
cia como  una  respuesta  directa  a  la  oración.  Estamos  orando 
por  usted".  El  presidente,  hondamente  conmovido,  dijo:  "Si 
quieren  ustedes  arriesgarse,  yo  debería  acceder".  El  grupo  se 
trasladó  entonces  a  Quito,  y  así  se  estableció  la  obra  (1897).  ^ 

B.  Colombia 

/.    Los  sucesores  de  Thomson 

Después  de  la  notable  visita  de  Diego  Thomson  a  Colom- 
bia, que  vió  su  culminación  con  la  organización  de  la  Sociedad 
Bíblica  Colombiana,  en  1825,  llegó  otro  obrero:  Lucas  Ma- 
thews,  quien,  como  hemos  visto,  perdió  la  vida  en  este  país. 
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Hemos  visto  también  que  la  Sociedad  Bíblica  mandó  allí  al 
señor  A.  J.  Duffield  (1856),  quien  hizo  imprimir  Biblias  y 
Testamentos  en  Bogotá,  para  distribución  en  todo  el  país.  ¡Esta 
hazaña  nos  llama  la  atención! 

No  hay  datos  que  comprueben  la  existencia  de  obra  evan- 
gélica durante  los  treinta  años  siguientes  a  la  partida  de 
Thomson  y  antes  de  la  llegada  de  Duffield.  Sin  embargo, 
consta  que  había  en  el  país  residentes  extranjeros  que  perma- 
necían leales  a  su  crianza  evangélica  y  que  buscaban  esa  forma 
de  culto  al  cual  se  habían  acostumbrado.  En  el  ejército  de 
Bolívar,  que  ganó  las  gloriosas  victorias  de  Boyacá  (1819)  y 
Carabobo  (1821)  hubo  una  "Legión  Extranjera",  integrada 
mayormente  por  soldados  británicos.  Después  de  la  derrota 
final  de  los  españoles,  muchos  de  estos  soldados  optaron  por 
quedarse  en  "la  Gran  Colombia".  Muchos  también  se  casaron 
con  hijas  de  familias  locales  y  sus  nombres  aparecen  a  menudo 
en  las  páginas  de  la  historia  colombiana.  Uno  de  esos  soldados 
fué  un  tal  coronel  Fraser,  quien  se  casó  con  una  sobrina  del 
general  Santander,  vicepresidente  de  la  república.  Cuando 
luego  se  organizó  en  Bogotá  una  comisión  para  establecer  el 
culto  evangélico,  el  coronel  Fraser  formó  parte  de  ella.  Siendo 
él  presbiteriano  escocés,  se  dirigió  a  esa  iglesia,  pero  le  infor- 
maron que  no  estaban  en  condiciones  de  poder  ayudarles. 
Entonces  Fraser  escribió  a  la  Junta  presbiteriana  de  Nueva 
York. 

II.    La  obra  presbiteriana 

Era  el  momento  propicio  para  una  tentativa.  Los  libe- 
rales estaban  en  el  poder.  Habían  privado  de  muchos  de  sus 
privilegios  y  prerrogativas  a  la  iglesia  romana,  y  en  1853  se 
había  establecido  la  separación  de  la  iglesia  y  el  estado.  Tam- 
bién se  habían  ofrecido  garantías  para  la  libertad  religiosa. 
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Respondiendo  al  comunicado  de  Fraser,  la  Junta  presbiteriana 
neoyorkina  nombró  al  reverendo  H.  B.  Pratt  para  que  viniera 
a  Colombia.  Este  llegó  en  1856  e  inmediatamente  empezó 
cultos  en  inglés,  esperando  poder  predicar  más  adelante  en 
castellano.  Pero  los  residentes  extranjeros  no  le  dieron  el 
apoyo  anhelado,  tal  vez  por  temor  al  sacerdocio  romano  y  a 
la  población  indígena.  Pratt  dejó,  pues,  de  celebrar  cultos 
en  inglés  y  se  dedicó  al  estudio  del  idioma  del  país.  También 
preparó  y  publicó  unos  cuantos  artículos  para  defender  y 
explicar  el  protestantismo.  Uno  de  los  principales  diarios  de 
Bogotá  facilitó  sus  columnas  para  sus  artículos  religiosos. 

El  señor  Pratt  se  encontró  solo  en  Colombia  como  el  único 
representante  del  cristianismo  evangélico.  En  1838  se  trasladó 
al  departamento  de  Santander  y  el  año  siguiente  volvió  a  los 
Estados  Unidos.  Al  estallar  la  guerra  entre  los  estados,  renun- 
ció a  su  puesto  en  la  misión  presbiteriana  y  aceptó  ser  capellán 
en  el  ejército  sureño.  Mientras  tanto  los  esposos  Sharpe  vi- 
nieron a  Bogotá  (1858)  para  llevar  adelante  la  obra  iniciada 
por  Pratt.  Al  principio  todo  marchaba  bien,  incluso  una 
escuela  que  se  había  inaugurado.  Desgraciadamente,  el  señor 
Sharpe  murió,  víctima  de  la  fiebre  amarilla,  en  1860. 

Durante  estos  años,  hubo  un  continuo  ir  y  venir  de  obre- 
ros. La  situación  política  de  Colombia  y  la  guerra  fraticida 
de  los  Estados  Unidos,  más  las  enfermedades  de  algunos  mi- 
sioneros contribuyeron  al  gran  cambio  del  personal.  Jus- 
tamente en  estos  años  se  produjo  un  importante  movi- 
miento liberal  dentro  del  país.  El  famoso  presidente  Tomás 
Cipriano  de  Mosquera  encabezó  en  la  década  de  1860  un  mo- 
vimiento que  terminó  con  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Sus 
bienes  fueron  confiscados  y  muchos  obispos  y  sacerdotes  fueron 
desterrados.  Pero  la  fuerza  misionera  no  era  conmensurable 
con  la  situación,  de  modo  que  no  se  aprovecharon  debida- 
mente las  oportunidades  de  la  hora. 
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En  un  momento  dado  en  el  año  1880,  por  ejemplo,  la 
señorita  McFarren  fué  la  única  misionera.  No  había  otros 
obreros  en  todo  el  país.  Pero  a  los  pocos  meses  llegaron  nuevos 
misioneros  y  la  obra  aceleró  su  ritmo.  Después  de  tantos  años 
la  misión  se  había  hecho  conocer,  y  se  recibían  ya  pedidos 
de  varias  ciudades  y  pueblos,  rogando  el  envío  de  misioneros 
para  abrir  obra.  Parecía  muy  difícil  responder  debido  a  la 
escasez  de  obreros. 

La  primera  congregación  evangélica  del  país  fué  orga- 
nizada en  1861,  con  seis  miembros  (todos  extranjeros).  Pero 
hasta  1885,  o  sea  casi  treinta  años  después  de  la  llegada  de 
Pratt,  no  hubo  miembros  colombianos.  En  1866  se  fundó  en 
Bogotá  una  escuela  para  varones  y  otra  para  niñas  en  1869. 
En  1861,  al  separarse  de  la  iglesia  del  Norte  debido  a  la 
guerra  entre  los  estados,  la  Iglesia  Presbiteriana  del  Sur  se 
interesó  en  los  campos  misioneros.  El  señor  Pratt  volvió  a 
Colombia  en  1868,  patrocinado  por  esta  iglesia,  y  se  estableció 
en  Barranquilla.  Otros  vinieron  para  ayudarle,  pero  la 
misión  fué  abandonada  en  1877.  Un  obrero,  el  señor  Erwin, 
se  quedó  hasta  1897,  sosteniéndose  por  la  enseñanza.  En 
1889  otros  obreros  fueron  a  Medellín,  en  el  departamento 
de  Antioquía,  y  después  de  muchas  dificultades  se  pudo  esta- 
blecer una  iglesia  y  una  escuela.  Al  poco  tiempo  la  escuela 
era  considerada  la  mejor  de  la  región. 

Vale  la  pena  agregar  una  palabra  acerca  de  las  activi- 
dades del  señor  Pratt.  Al  volver  bajo  los  auspicios  de  la 
Iglesia  Presbiteriana  del  Sur,  se  dedicó  mayormente  a  la  pre- 
paración de  literatura  cristiana  y  a  la  evangelización  itinerante. 
Luego  estableció  locales  en  Bucaramanga  y  Socorro,  en  el 
departamento  de  Santander,  e  hizo  todo  lo  posible  para  el 
adelanto  de  la  obra.  Pero  finalmente  se  descorazonó  y  se 
retiró  del  campo  "cansado  frente  a  la  indiferencia  de  la 
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gente",  como  dijo.  Sin  embargo,  siguió  sus  estudios  en  los 
Estados  Unidos,  escribiendo  literatura  evangélica  en  castellano 
y  perfeccionando  una  versión  castellana  de  la  Biblia,  la  cono- 
cida como  "Versión  Moderna",  que  terminó  en  1893,  después 
de  siete  años  de  trabajo. 

Hablando  de  la  obra  en  Colombia,  dijo  Pratt:  "Hay  mu- 
cha ignorancia  e  indiferencia  frente  a  los  asuntos  religiosos .  .  . 
pero  no  veo  cómo  podemos  disculparnos  de  nuestro  deber 
frente  a  su  evangelización .  .  .  ¿Cómo  van  a  saber  si  se  les  deja 
solos?  El  romanismo  apenas  les  toca.  .  .  son  ovejas  sin  pastor.  . . 
les  hace  falta  oír  la  voz  del  pastor  y  les  hace  falta  experi- 
mentar el  cuidado  del  pastor".  * 

C.  Venezuela 

/.    La  Sociedad  Bíblica  Americana  y  los  primeros  obreros 

La  primera  entidad  evangélica  que  llegó  a  Venezuela, 
aparentemente,  fué  la  Sociedad  Bíblica  Americana.  En  1826 
se  logró  la  organización  de  una  Sociedad  Bíblica  en  Caracas. 
La  Sociedad  Americana  por  medio  de  uno  de  sus  agentes  dis- 
puso de  algunos  ejemplares  de  la  Biblia  en  castellano  para 
ayudar  al  nuevo  grupo.  No  hay  más  datos,  y  parece  que  la 
sociedad  de  Caracas  se  disgregó  pronto. 

Luego  en  1854,  otro  agente  de  la  Sociedad  Bíblica  Ame- 
ricana, un  ex  sacerdote  español,  tuvo  éxito  en  la  distribución 
de  muchas  Biblias  y  porciones  en  Caracas  y  otras  ciudades 
de  la  república,  aunque,  como  siempre,  la  dura  oposición  del 
clero  se  hizo  sentir.  Este  agente  se  estableció  luego  en  Carta- 
gena, Colombia. 

Antonio  Guzmán  Blanco  fué  presidente  de  Venezuela, 
1873-1888.  En  1873,  según  un  historiador  católico,  instó  a  las 
iglesias  protestantes  y  les  ofreció  una  de  las  iglesias  confiscadas. 
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pero  no  hubo  un  grupo  evangélico  organizado  que  pudiera 
aprovechar  la  oportunidad.  Guzmán  Blanco  llevó  un  ataque 
formidable  contra  la  iglesia  católica,  y  hasta  quiso  naciona- 
lizarla. Según  el  juicio  de  sus  propios  historiadores,  en  Vene- 
zuela nunca  se  ha  recuperado  de  los  golpes  de  Guzmán 
Blanco.  ^ 

Otro  período  de  inactividad  terminó  en  1886  con  la  lle- 
gada de  los  famosos  agentes  Milne  y  Penzotti,  quienes  des- 
embarcaron en  La  Guayra,  el  puerto  de  Caracas,  y  visitaron 
las  principales  ciudades  del  país.  El  año  siguiente  fué  nom- 
brado agente  el  reverendo  W.  M.  Patterson,  ex  misionero 
metodista  en  Méjico.  Este  hizo  un  viaje  por  el  río  Orinoco 
hasta  Ciudad  Bolívar,  y  allí  murió  de  fiebre  amarilla  (1889). 
Al  cabo  de  ocho  años  la  sociedad  envió  al  reverendo  José 
Norwood,  pero  casi  en  seguida  se  trasladó  a  Colombia.  A 
menudo  la  muchedumbre  le  seguía  por  las  calles,  gritando, 
profiriendo  toda  clase  de  insultos  y  a  veces  apedreándole. 
Muchas  veces  el  grupo  era  encabezado  por  algún  sacerdote. 
Patterson  ha  dejado  constancia  de  que  la  prensa  católica,  el 
pulpito  y  el  confesonario  fueron  todos  empleados  contra  él 
y  sus  colportores,  acusándolos  de  ser  intrusos  y  vendedores 
de  libros  indecentes,  con  el  único  fin  de  conseguir  el  dinero 
de  la  gente. 

Otros  tres  esfuerzos  misioneros  merecen  ser  mencionados: 
1)  En  1883-1884  algunos  evangélicos  de  los  Hermanos  visitaron 
a  Venezuela.  El  matrimonio  Bryant  con  su  hijo  adoptivo  (es- 
pañol) Emilio,  fueron  de  puerta  en  puerta  distribuyendo  tra- 
tados evangélicos.  Parece  que  por  algún  tiempo  Penzotti 
colaboró  con  ellos.  Se  ha  dicho  que  este  Emilio  debe  consi- 
derarse como  uno  de  los  fundadores  del  protestantismo  vene- 
zolano. 2)  En  1890  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  del  Sur 
estableció  una  obra  en  Caracas,  pero  pronto  fué  descontinuada. 
3)  En  1897  llegaron  los  esposos  Bailey,  en  representación  de 
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la  Alianza  Cristiana  y  Misionera,  para  fundar  una  obra  que 
fué  permanente.  ^ 

II.    Los  presbiterianos 

En  1897  el  reverendo  Teodoro  S.  Pond  y  su  señora  esposa 
llegaron  a  Caracas.  Con  su  llegada  se  inició  la  obra  presbi- 
teriana en  \'enezuela.  Antes  habían  estado  por  algunos  años 
en  Mesopotamia,  Siria  y  últimamente  Colombia. ' 

Al  llegar  los  Pond,  no  había  ninguna  misión  organizada 
en  el  país.  Sólo  había  cultos  evangélicos  auspiciados  por  la 
Sociedad  Bíblica  Americana.  Un  ex  capuchino,  Manuel  Fe- 
rrando, convertido  por  misioneros  en  Barranquilla,  celebraba 
cultos  en  su  hogar.  Había  también  otros  dos  o  tres  obreros, 
inclusive  algunos  venezolanos.  Todos  dieron  una  bienvenida 
cordial  a  los  Pond,  y  éstos,  con  su  vasta  experiencia  en  labores 
misioneras,  empezaron  a  echar  cimientos  permanentes  para  la 
comunidad  evangélica  venezolana  del  porvenir.  Durante  quin- 
ce años  el  doctor  Pond  y  su  señora  iban  a  ser  los  únicos 
presbiterianos  en  \'enezuela.  Hombre  culto  y  sabio,  Pond  se 
ganó  la  estima  de  muchos.  La  obra  de  su  congregación  se 
consolidó  rápidamente.  El  doctor  Pond  se  interesó  primor- 
dialmente  en  la  vida  espiritual  de  la  gente  de  su  iglesia,  pero 
también  prestó  atención  a  la  situación  política  y  social,  y 
consiguió  reformas  en  leyes  y  costumbres  que  repercutieron 
en  todo  el  país.  Quería  que  sus  hermanos  en  los  Estados 
Unidos  mostrasen  más  interés  en  la  proclamación  del  evan- 
gelio en  Venezuela. 

Las  labores  evangélicas  en  Venezuela  durante  el  siglo 
pasado,  efectuadas  muchas  veces  esporádica  y  provisionalmen- 
te, fueron  sin  embargo  una  siembra  cuyo  resultado  había  de 
ser  una  buena  cosecha  de  almas  en  el  siglo  XX,  aunque  habría 
que  esperar  mucho. 
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1.  Browiiing,  op.  cit.,  pág.  149,  tiene  un  resumen  de  las  princi- 
pales cláusulas  de  este  asombroso  concordato. 

2.  IbM.,  pág.  148.  También  véase  Grubb,  Kenneth  G.,  The  Ñor. 
thern  Republics  of  South  America,  Londres,  1931  (World  Dominion  Sur- 
vey  Series).  Este  libro  se  dedica  a  los  países  estudiados  en  este  capítulo. 
Aunque  no  proporciona  muclios  detalles  en  cuanto  a  la  historia  de  las 
misiones  evangélicas,  da  un  resumen  muy  útil  del  conjunto  de  la  situa- 
ción de  cada  país,  tomando  en  cuenta  la  totalidad  de  los  factores.  Como 
en  toda  esta  serie,  los  cuadros  estadísticos  del  apéndice  soy  muy  inte- 
resantes. 

3.  Browning,  op.  cit.,  págs.  153-154.  Con  el  correr  de  los  años  los 
Eeed  volvieron  a  Guayaquil,  dejando  con  otros  la  obra  de  la  capital.  Más 
tarde  Eeed  se  independizó  de  la  ^'Gospel  Missionary  Union"  y  fué 
nombrado  superintendente  de  la  obra  de  la  Alianza  Cristiana  y  Misionera. 

4.  Ibid.,  pág.  166,  un  informe  de  la  junta. 

5.  Bannon,  J.  F.  y  Dunne,  P.  M.,  Latín  Americ<i,  An  HiMorical 
Survey,  Milwaukee,  1950,  págs.  672-673.  Los  autores  son  sacerdotes. 

6.  Los  esposos  Biiglit,  de  los  Hermanos,  trabajaron  por  algunos 
meses  en  Caracas  en  1889.  Otras  misiones  independientes  llegaron 
al  país  durante  estos  años,  pero  no  liay  huellas  de  sus  labores. 

7.  Browning,  op.  cit.,  pág.  165.  Hasta  1912  la  junta  presbiteriana 
consideró  a  Venezuela  como  parte  de  la  misión  colombiana. 

8.  No  he  podido  consultar  la  obia  reciente  de  F.  de  Ordóñez,  Historia 
de  la  Iglesia  Evangélica  de  Colombia,  Cali,  1956  (N.  del  A.). 
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LA  AMERICA  CENTRAL 

Dirijamos  ahora  nuestra  atención  a  las  repúblicas  de  la 
América  Central  con  el  fin  de  averiguar  el  estado  de  la  obra 
evangélica  allí  durante  el  siglo  pasado.  Nos  ocuparemos  de 
Guatemala,  Honduras,  El  Salvador,  Nicaragua  y  Costa  Rica. 
Hasta  1903  Panamá  formó  parte  de  la  república  de  Colom- 
bia y  por  lo  tanto  no  será  incluido  en  este  capítulo. 

/.    Las  sociedades  bíblicas 

El  primer  obrero  que  llevó  la  palabra  de  vida  a  la  América 
Central  fué  un  joven  inglés,  Federico  Crowe,  quien  llegó 
al  nuevo  mundo  como  inmigrante,  en  1836,  a  la  edad  de  dieci- 
siete años,  y  se  radicó  en  la  colonia  inglesa  de  Belize.  Allí  se 
convirtió  por  la  influencia  de  un  misionero  bautista,  el  señor 
Alejandro  Henderson,  quien  tenía  a  su  cargo  la  representación 
de  la  Sociedad  Bíblica  Británica  y  Extranjera.  Luego,  sin- 
tiendo la  necesidad  de  dedicarse  a  la  obra  cristiana,  empezó 
viajes  evangelísticos  hacia  el  interior.  La  Sociedad  Bíblica 
Auxiliar  de  Belize  suplía  a  Crowe  de  Biblias  y  Nuevos  Tes- 
tamentos en  castellano  y  le  pagaba  los  gastos  de  viaje. 

Su  espíritu  aventurero  le  llevó  a  la  capital  guatemalteca 
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en  1843,  y  allí  desarrolló  una  obra  muy  interesante  tanto  en 
el  colportaje  como  en  tareas  educacionales  entre  la  niñez  en 
la  escuela  que  fundó.  Se  relacionó  también  con  gente  de  alta 
posición  social,  y  esto  le  resultó  de  gran  ayuda  cuando  las 
autoridades  del  gobierno,  incitadas  por  el  clero,  trataron  de 
desalojarlo.  Sería  muy  largo  citar  aquí  todas  las  hazañas  y 
las  peripecias  de  su  estada  en  Guatemala.  Realmente  Crowe 
logró  un  gran  éxito  y  dejó  una  profunda  impresión,  pero  al 
final  sus  contrincantes  clericales  consiguieron  su  destierro. 
(1846).  Salió  de  Guatemala  con  una  escolta  militar,  para  no 
volver  más.  ^ 

Posiblemente  el  primer  representante  de  la  Sociedad  Bíblica 
Americana  en  la  región  fué  el  pastor  W.  H.  Wheeler,  oficial- 
mente nombrado  agente  para  la  América  Central  en  1856.  Fué 
enviado  a  Nicaragua.  En  esta  época  el  notorio  filibustero 
yanqui  Walker  promovió  una  revolución  con  el  fin  de  apode- 
rarse del  mando.  Por  consiguiente,  sus  conciudadanos  no 
eran  muy  apreciados  por  los  guatelmatecos.  Wheeler  y  otros 
dos  norteamericanos  fueron  ejecutados  por  las  fuerzas  leales, 
por  haber  rehusado  pelear  contra  sus  compatriotas  invasores. 
Debido  a  la  enemistad  hacia  los  norteamericanos  suscitada  por 
Walker,  la  sociedad  bíblica  no  pudo  enviar  otro  agente  hasta 
la  venida  de  Penzotti  en  1893,  quien  estableció  su  centro  de 
actividades  en  Guatemala  hasta  su  traslado  a  la  Argentina 
en  1907.2 

//.    La  misión  presbiteriana  en  Guatemala 

El  más  septentrional  y  el  más  próspero  de  los  países  centro- 
americanos, Guatemala,  se  ha  beneficiado  mucho  con  la  pre- 
sencia de  la  iglesia  evangélica  a  través  de  los  años.  La 
historia  de  los  comienzos  de  la  obra  evangélica  permanente 
allí  tiene  muchos  aspectos  fuera  de  lo  común. 
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Después  de  una  revolución  en  1871  el  partido  liberal 
ascendió  al  poder,  y  la  Iglesia  Católica  en  seguida  perdió 
muchas  de  sus  prerrogativas  anteriores.  El  nuevo  presidente, 
Justo  Rufino  Barrios,  muy  probablemente  por  motivos  polí- 
ticos más  que  espirituales,  quiso  que  el  pueblo  gozara  de 
una  influencia  religiosa  que  no  fuera  la  de  la  Iglesia  Católica. 
Sin  embargo,  una  serie  de  acontecimientos  poco  comunes  lle- 
varon al  país  el  primer  ministro  evangélico.  Una  destacada 
creyente  extranjera  residente  en  el  país,  la  señora  Francisca 
de  Cleaves,  sugirió  al  presidente  la  conveniencia  de  llevar  a 
Guatemala  algunos  misioneros  evangélicos  para  que  hicieran 
obra  educacional  y  religiosa.  El  presidente  Barrios  le  dijo  que 
iniciara  los  trámites  correspondientes.  Ella  escribió  al  respecto 
a  la  Junta  Presbiteriana  y  (1882)  ésta  acordó  enviar  a  Guate- 
mala al  reverendo  Juan  Hill,  aunque  éste  había  sido  nombrado 
para  China.  Sucede  en  este  momento  que  el  presidente  hizo 
un  viaje  a  Nueva  York,  y  con  miras  a  concretar  estos  arreglos, 
pidió  una  entrevista  con  los  secretarios  de  la  Junta.  Fueron 
a  su  hotel  para  hablarle.  Todos  se  entendieron  muy  bien,  y 
el  resultado  fué  que  Hill  salió  en  seguida  para  que  pudiera 
acompañar  al  presidente  en  su  viaje  de  vuelta. 

El  presidente  guatemalteco  le  ofreció  toda  clase  de  faci- 
lidades para  su  obra,  ¡inclusive  un  policía  como  guardaespal- 
das! Cuando  Elill  estableció  una  escuela,  Barrios  mandó  allí 
a  sus  hijos,  y  de  muchas  otras  maneras  demostró  el  primer 
mandatario  su  vivo  interés  por  la  naciente  obra.  Hill  también 
empezó  a  celebrar  cultos  para  los  residentes  de  habla  inglesa. 
En  estos  primeros  años  le  llamó  la  atención  que  el  gobierno 
sacara  a  todos  los  sacerdotes  católicos  de  las  aulas  de  las 
escuelas  nacionales,  y  que  la  prensa  no  perdiera  oportunidad 
para  divulgar  los  escándalos  personales  de  los  mismos.  Notó 
a  la  vez  que  para  el  pueblo  en  general,  protestantismo  equi- 
valía a  paganismo. 
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La  primera  iglesia  evangélica  de  Guatemala  tué  organi- 
zada en  1884,  con  ocho  miembros.  Fué  elegido  anciano  gober- 
nante el  doctor  José  Sánchez  Ocaña.  Dos  años  después  la 
misión  perdió  su  gran  amigo,  Rufino  Barrios,  cuando  el  presi- 
dente fué  muerto  en  una  batalla  entre  sus  tropas  y  las  de 
El  Salvador.  Felizmente,  su  sucesor  también  pertenecía  al 
sector  liberal,  de  modo  que  los  romanistas  no  pudieron  esta- 
blecer su  liemegonía.  Casi  al  mismo  tiempo,  el  señor  Hill  se 
enfermó  y  tuvo  que  volver  a  su  patria.  Para  proseguir  la  obra, 
la  Junta  neoyorquina  transfirió  al  pastor  Eduardo  M.  Hay- 
maker,  de  Méjico  a  Guatemala.  Durante  la  última  década 
del  siglo  la  obra  creció  rápidamente.  Debe  destacarse  la 
fundación  de  la  primera  revista  evangélica  del  país,  El  Men- 
sajero, y  los  comienzos  de  la  obra  en  Quetzaltenango,  que 
tanta  influencia  tendría  entre  los  indígenas  Mam  y  Quiché 
durante  los  años  venideros. 

III.    La  misión  centroamericana 

El  famoso  expositor  bíblico,  Ciro  L.  Scofield,  entre  sus 
muchas  hazañas  fundó  la  conocido  Misión  centroamericana,  y 
la  apoyó  hasta  el  día  de  su  muerte.  Siendo  pastor  de  la  Prime- 
ra Iglesia  Congregacional  de  Dallas,  Tejas,  el  doctor  Scofield 
tuvo  conocimiento  de  las  necesidades  espirituales  de  las  peque- 
ñas repúblicas  centroamericanas,  y  llegó  a  la  convicción  de 
que  los  cristianos  de  los  Estados  Unidos  no  debían  abandonar 
estos  países.  Con  excepción  de  la  de  los  presbiterios  en  Gua- 
temala y  la  de  los  moravos  entre  los  indios  misquitos  en 
Nicaragua,  no  había  otra  obra  evangélica  en  la  América 
Central.  *  Y  de  las  indagaciones  realizadas  resultó  que  ninguna 
junta  misionera  tenía  planes  para  iniciar  labores  en  esa  región 
del  mundo. 

En  1890  fué  constituida  "la  Misión  Centroamericana"  du- 


LA  AI^IERICA  CENTRAL 


87 


rante  una  reunión  en  casa  del  doctor  Scoíield.  Desde  el  prin- 
cipio ha  sido  ésta  una  "misión  de  fe",  lo  cual  significa  que  no 
solicitan  fondos,  no  buscan  obreros,  no  ofrecen  salarios  fijos, 
no  contraen  deudas.  Dejan  que  "el  Señor  provea".  La  misión 
quiso  ser  "evangélica,  evangelística,  interdenominacional". 
Pocos  meses  después  los  primeros  obreros  habían  llegado  al 
campo. 

Las  condiciones  bajo  las  cuales  trabajaron  los  primeros 
misioneros  en  la  América  Central  fueron  extremadamente  difí- 
ciles. Había  que  luchar  contra  la  fiebre  amarilla  y  otras  en- 
fermedades. Había  fanatismo  de  parte  de  los  indígenas.  Fuertes 
lluvias,  terremotos,  revoluciones  políticas,  ignorancia  y  anal- 
fabetismo, todo  se  combinó  para  entorpecer  las  labores  de  los 
primeros  obreros.  ^  El  pueblo,  sumido  en  un  catolicismo  casi 
increíblemente  decadente,  reaccionó  fuertemente  en  los  pri- 
meros años  contra  estos  misioneros.  Sufrieron  toda  clase  de 
persecuciones.  Fueron  apedreados.  Sus  reuniones  fueron  in- 
terrumpidas por  muchedumbres  encabezadas  por  sacerdotes. 
Pese  a  la  fuerte  oposición,  dedicaron  mucho  tiempo  a  la  labor 
de  colportaje,  con  bastante  buenos  resultados. 

Los  primeros  que  llegaron  al  campo  bajo  los  auspicios  de 
la  misión  centroamericana  fueron  los  esposos  McConnell, 
quienes  se  establecieron  en  Costa  Rica  en  1891.  No  había 
entonces  allí  obra  evangélica  de  ninguna  clase,  salvo  la  de  un 
misionero  bautista  de  habla  inglesa  que  atendía  las  necesidades 
espirituales  de  los  negros  inmigrantes  de  Jamaica.  Había 
también  una  capillita  evangélica  para  los  residentes  de  habla 
inglesa  de  la  capital. 

Los  McConnell  volvieron  a  los  Estados  Unidos  al  cabo 
de  pocos  años,  pero  otros  misioneros  adelantaron  la  obra. 
Ahora  podían  establecer  locales  en  las  ciudades  cercanas  a  la 
capital,  y  siempre  acudían  muchas  personas  a  los  cultos 
evangélicos,  no  obstante  el  fanatismo  de  la  iglesia  dominante. 
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En  1894,  con  siete  misioneros  ya  en  el  campo,  la  Misión 
Centroamericana  decidió  ampliar  el  radio  de  sus  labores.  De 
modo  que  el  matrimonio  Dillon  y  el  señor  Wilbur,  acompa- 
ñado por  el  ya  famoso  Francisco  G.  Penzotti  de  la  Sociedad 
Bíblica  Americana,  partieron  para  El  Salvador,  pasando  por 
Nicaragua.  En  este  país  murió  Wilbur,  atacado  por  la  fiebre 
amarilla.  Ni  siquiera  pudieron  enterrarlo  en  el  cementerio 
por  ser  "hereje".  Dillon  mismo  se  enfermó,  y  luego  falleció 
su  esposa,  de  manera  que  él  tuvo  que  abandonar  su  plan  de 
radicarse  en  El  Salvador. 

Pero  en  1896  el  matrimonio  Purdie  fué  a  El  Salvador, 
después  de  haber  estado  un  tiempo  en  Méjico.  La  primera 
impresión  del  señor  Purdie  fué  el  comprobar  la  asombrosa 
influencia  de  la  Iglesia  Católica  tal  como  se  exhibía  en  las 
procesiones  religiosas.  Pero  al  abrir  su  local  evangélico,  contó 
desde  el  principio  con  una  buena  asistencia.  Entre  los  concu- 
rrentes había  muchos  universitarios  y  otra  gente  culta.  Purdie, 
secundado  por  Penzotti  (quien  nuevamente  visitó  El  Salvador 
en  este  año)  llevaron  a  cabo  con  éxito  una  campaña  en  la 
capital.  Pero  Purdie  murió  en  1897,  de  tétano,  y  su  esposa  e 
hijo  volvieron  a  los  Estados  Unidos.  Quedó  como  encargado 
de  la  obra  el  pastor  Roberto  H.  Bender,  titulado  después  "el 
apóstol  amado"  de  El  Salvador.  En  1898,  Bender  organizó  la 
primera  iglesia  evangélica  del  país  en  la  ciudad  de  Ilopango. 
Soportó  muchas  persecuciones,  pero  tuvo  la  dicha  de  ver  ade- 
lantar la  obra.  Cuando  se  casó  en  1899  él  y  su  flamante  esposa 
fundaron  una  obra  permanente  en  San  Salvador,  la  capital, 
mientras  seguían  con  la  obra  en  Ilopango.  Bender  llegó  a  ser 
muy  querido  por  el  pueblo  evangélico  del  país,  y  le  considera- 
ron un  salvadoreño. 

También  en  1896  la  misión  envió  a  Honduras  al  señor 
A.  E.  Bishop,  su  señora  y  dos  señoritas  que  se  habían  dedicado 
al  servicio  misionero  en  ese  país.  Verdaderos  pioneros,  sus 


LA  a:\lerica  central 


89 


comienzos  fueron  muy  difíciles.  Por  ejemplo,  tuvieron  que 
esperar  cinco  semanas  en  un  pueblito  las  muías  que  habían 
de  llevarlos  a  Santa  Rosa,  en  donde  pensaban  empezar  sus 
trabajos.  Durante  la  espera  todos  los  miembros  del  grupo  me- 
nos uno  se  enfermaron. 

Una  noche  pernoctaron  en  una  casa  de  una  sola  habita- 
ción: todos  ellos,  siete  de  la  familia,  más  perros,  gatos  y  ga- 
llinas. ¡La  casa  estaba  rodeada  por  ganado,  chivos  y  cerdos! 
A  despecho  de  la  falta  absoluta  de  comodidad,  emprendieron 
en  buena  forma  su  obra,  chocando  de  inmediato  con  la  ene- 
mistad de  los  sacerdotes,  quienes  no  titubearon  en  señalar  a 
los  misioneros  como  "anti-Cristos".  Pero  cada  día  acudían 
muchas  personas  a  la  casa  para  conseguir  tratados  evangélicos. 
Llegaron  más  obreros  y  la  obra  se  extendió  mucho.  Como 
siempre,  la  distribución  de  la  Biblia  fué  "la  punta  de  lanza" 
de  su  avance. 

En  1899  los  Bishop  se  trasladaron  a  Guatemala,  donde 
en  ese  entonces  había  solamente  dos  estaciones  misioneras,  las 
de  la  Iglesia  Presbiteriana,  en  la  capital  y  en  Quetzaltenango. 
El  señor  Bishop,  impresionado  por  la  enorme  necesidad  de  la 
proclamación  del  evangelio,  consiguió  un  local  estratégicamen- 
te ubicado  en  "Cinco  Calles".  ¡Durante  ciento  cincuenta  no- 
ches seguidas  hubo  reuniones!  Uno  de  los  primeros  convertidos 
fué  una  mujer  india  de  la  tribu  quiché.  La  primera  noche  la 
muchedumbre  cometió  algunos  desmanes  y  tuvo  que  interve- 
nir la  policía,  deteniendo  a  algunos  individuos. 

A  pesar  del  éxito  del  trabajo,  por  razones  de  salud  los 
Bishop  regresaron  a  los  Estados  Unidos  para  descansar  un 
año  y  medio  antes  de  volver  al  campo.  Pero  llegaron  otros  de 
la  Misión  Centroamericana,  inclusive  el  matrimonio  Cassel 
que  había  estado  en  Monduras,  y  con  la  ayuda  del  ubicuo 
Francisco  Penzotti,  llevaron  adelante  la  obra  en  la  capital 
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guatemalteca  y  también  hicieron  viajes  evangelísticos  a  otras 
secciones  del  país. 

Después  de  la  muerte  de  Wilbur  (1894)  los  otros  obreros 
habían  rogado  a  Dios  que  enviara  un  reemplazante  del  que 
había  fallecido.  Por  algunos  años  no  vino  nadie,  pero  en  1900 
llegó  el  señor  A.  B.  de  Roos,  y  él  fué  el  primer  misionero  que 
estableció  obra  en  Nicaragua.  En  cuanto  a  la  necesidad  de 
esta  obra,  el  señor  de  Roos  expuso  la  condición  religiosa  del 
pueblo  nicaragüense  en  esta  forma:  "Todos  se  llaman  cristia- 
nos, han  sido  bautizados,  y  hacen  'buenas  obras'.  Su  cristianis- 
mo es  paganismo  puro,  su  bautismo  es  el  bautismo  del  ciego, 
y  sus  buenas  obras  son  adulterio,  mentiras,  robo,  homicidio, 
embriaguez,  asistencia  a  la  misa,  confesión  a  un  vil  'sacerdote'. 
Este  mes  hubo  en  Managua  veintiocho  bautismos,  pero  un 
solo  niño  era  'legítimo'.  Es  fácil  encontrar  al  sacerdote  ebrio 
y  tambaleando  por  las  calles.  Solamente  Dios  y  su  palabra 
pueden  cambiar  los  corazones  de  estos  pobres  pecadores". 

Así  empezó  la  obra  en  las  repúblicas  centroamericanas  — 
con  mucho  sacrificio,  con  poco  personal  y  con  fondos  limi- 
tados. Pero  los  fines  han  sido  bendecidos,  y  el  desarrollo  de 
la  obra  en  este  siglo  ha  gozado  de  buenos  cimientos. 
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El  hecho  de  que  Méjico  y  los  Estados  Unidos  son  países 
limítrofes,  tiene  mucho  que  ver  con  la  historia  del  evangelio 
en  aquel  país.  Desde  luego  ha  habido  siempre  un  gran  interés 
de  parte  de  los  estadounidenses  por  Méjico.  Los  evangélicos 
norteamericanos,  en  particular,  siempre  han  querido  compar- 
tir su  fe  en  Jesucristo  con  sus  hermanos  mejicanos,  y  desde 
los  primeros  años  del  siglo  pasado  ha  habido  muchas  tentativas 
en  este  sentido. 

7.    Los  primeros  acontecimientos 

Según  Browning,  el  primer  culto  evangélico  en  Méjico 
tuvo  lugar  en  1824,  y  fué  un  servicio  fúnebre.  Un  zapatero 
norteamericano,  sentado  a  la  puerta  de  su  negocio  en  la  capi- 
tal, no  quiso  arrodillarse  al  paso  de  una  procesión  religiosa. 
Un  mejicano  le  ordenó  que  lo  hiciera,  y  como  el  norteameri- 
cano se  negara,  desenvainó  su  espada  y  lo  últimó.  Un  joven 
viajero,  llamado  Blake,  determinó  darle  sepultura  evangélica, 
y,  mientras  le  arrojaban  piedras,  leyó  el  ritual  junto  a  la  fosa 
que  se  cavó  en  los  jardines  de  Chapultepec.  Era  la  primera 
vez  que  se  empleaba  la  liturgia  evangélica  en  un  culto  fúnebre 
en  Méjico. 
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Dos  años  después  de  este  triste  asesinato,  llegó  a  Méjico 
el  pastor  J.  C.  Brigham  en  representación  de  la  Sociedad  Bí- 
blica Americana.  Lo  hemos  visto  antes  en  la  Argentina.  Visitó 
la  capital  y  Puebla,  y  también  algunas  ciudades  del  norte  del 
país.  Al  volver  a  los  Estados  Unidos,  donde  llegó  a  ser  secreta- 
rio de  la  Sociedad  Bíblica,  envió  a  Méjico,  como  regalo,  qui- 
nientos ejemplares  del  Nuevo  Testamento,  mediante  amigos 
mejicanos,  y  aparentemente  mantuvo  contacto  con  ellos  du- 
rante varios  años.  En  1827  llegó  Diego  Thomson,  cuya  actua- 
ción en  Méjico  hemos  destacado  en  el  primer  capítulo  de  esta 
monografía. 

El  próximo  paso  en  la  distribución  de  las  escrituras  se 
dió  como  resultado  de  la  guerra  entre  los  Estados  Unidos  y 
Méjico  (1846-1848).  Muchos  soldados  norteamericanos  llevaron 
consigo  testamentos,  que  gustosamente  regalaron  a  personas 
interesadas.  Se  decía  que  el  éxito  del  ejército  "gringo"  se  debía 
a  la  influencia  de  aquel  librito  misterioso.  Los  capellanes  nor- 
teamericanos también  colaboraron  en  la  obra  de  distribución, 
y  obreros  de  las  sociedades  bíblicas  aprovecharon  a  la  vez  la 
oportunidad  de  acompañar  al  ejército  para  diseminar  la  Pala- 
bra por  doquier. 

Durante  la  guerra  civil  de  1861-1865  muchos  soldados 
norteamericanos  cruzaban  las  fronteras  y  había  también  un  ir 
y  venir  continuo  de  obreros  cristianos.  Mediante  los  contactos 
personales  de  esos  años  se  logró  introducir  muchos  ejemplares 
de  las  escrituras.  Hasta  que  en  1873  la  Sociedad  Bíblica  Ame- 
ricana estableció  una  agencia  permanente  en  Méjico. 

//.    Los  primeros  grupos  de  creyentes 

El  movimiento  evangélico  como  tal,  data  de  1857  cuando 
se  consiguió  libertad  de  culto  gracias  al  Partido  Liberal,  de 


94  LOS  EVANGELICOS  ÉN  LA  AMERICA  LATINA 

Benito  Juárez.  Antes  de  esta  fecha,  la  única  religión  permitida 
por  la  ley  era  la  católica.  ^  La  primera  iglesia  evangélica  del 
país  fué  fundada  por  el  pastor  Diego  Hickey,  un  irlandés  que 
había  estudiado  el  sacerdocio  romano,  pero  se  convirtió  y 
luego  tomó  a  su  cargo  una  iglesia  bautista  en  Tejas.  Debiendo 
abandonar  repentinamente  este  estado  en  1861  por  su  abierta 
simpatía  para  con  la  causa  del  Norte,  Hickey  llegó  a  Monte- 
rrey por  invitación  del  señor  Tomás  M.  Westrup.  Westrup, 
un  inglés,  feligrés  anglicano,  quiso  que  Hickey  colaborara  con 
él  en  la  obra  del  Señor.  Juntos  trabajaron  muy  bien  y  organi- 
zaron una  iglesia  en  1863.  Cuando  Hickey  aceptó  un  nombra- 
miento de  la  Sociedad  Bíblica  Americana,  Westrup  quedó  co- 
mo pastor  de  esta  congregación.  Westrup  también  trabajó 
para  la  Sociedad  Bíblica  Americana  y  algunos  años  después 
se  afilió  a  la  iglesia  de  los  Discípulos  de  Cristo.  ^ 

Otro  grupo  que  llegó  a  constituirse  en  iglesia  fué  la  con- 
gregación organizada  por  Sóstenes  Juárez  en  la  capital.  Juárez, 
que  había  conseguido  un  ejemplar  de  la  Biblia  y  había  empe- 
zado a  comentar  sus  enseñanzas  a  otros,  predicó  el  primer 
sermón  evangélico  oído  jamás  en  la  ciudad  de  Méjico,  en 
1865,  ante  una  asistencia  de  siete  personas.  En  1873  el  obispo 
Keener,  de  la  Iglesia  Metodista  del  Sur,  lo  ordenó,  por  lo  cual 
Juárez  es  reconocido  como  el  primer  ministro  protestante  or- 
denado en  el  país.  Era  primo  del  famoso  Benito  Juárez,  y 
mediante  sus  relaciones  y  su  propia  cultura  ejerció  mucha 
influencia  en  su  patria. 

Un  grupo  de  ex  sacerdotes  católicos,  "los  constituciona- 
listas"  (así  llamados  por  su  simpatía  para  con  la  nueva  y  muy 
liberal  constitución  de  1857),  formaron  un  núcleo  importante 
de  protestantes.  Cuando  Benito  Juárez  llegó  a  la  presidencia 
en  1858,  puso  a  su  disposición  dos  edificios  antes  propiedad 
de  la  iglesia  católica.  Un  miembro  de  este  grupo,  el  doctor 
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Julio  Mallet  Prevost,  celebró  la  Santa  Cena  juntamente  con 
su  esposa  y  otro  hennano  en  la  ciudad  de  Zacatecas  en  el 
año  1859.  Que  se  sepa,  éste  fué  el  primer  culto  evangélico 
celebrado  en  Méjico  después  del  entierro  arriba  mencionado.  ^ 
Pero  al  volver  al  poder  los  monárquicos,  en  1864,  persiguieron 
sin  misericordia  a  los  constitucionalistas  y  muchos  perdieron 
la  vida.  Después  de  la  expulsión  de  los  franceses  y  el  retorno 
de  Juárez  en  1867,  el  movimiento  siguió  adelante. 

En  1861  Ramón  Lozano  se  separó  de  la  iglesia  católica 
y  estableció  en  su  parroquia  la  "Iglesia  mejicana"  con  esta- 
tutos provisionales.  Le  siguió  otro  ex  sacerdote,  Aguilar  Ber- 
múdez,  quien  empezó  sus  prédicas  en  1865  y  organizó  una 
congregación  en  la  capital.  Cuando  murió,  su  feligresía  pidió 
la  ayuda  de  la  Iglesia  Protestante  Episcopal  de  los  Estados 
Unidos.  Algunos  fondos  fueron  enviados  por  el  obispo  de 
aquella  iglesia  en  Nueva  Orleáns.  El  grupo  eligió  a  un  nuevo 
pastor,  Enrique  C.  Riley,  que  había  nacido  en  Chile  de  padres 
norteamericanos.  Su  venida  fué  auspiciada  por  la  Unión 
Evangélica  Americana  y  Extranjera,  la  misma  que  enviara  a 
Trumbull  a  Chile.  La  obra  de  Riley  suscitó  de  inmediato 
mucha  oposición  clerical.  El  presidente  Juárez  asistía  a  los  cul- 
tos con  su  familia.  Don  Manuel  Aguas,  famoso  fraile  domini- 
co, quiso  refutar  a  Riley  y  terminó  por  convertirse  él  mismo 
al  evangelio,  lo  que  causó  gran  escándalo  entre  los  romanistas. 
Tal  fué  así  que  más  de  cuarenta  creyentes  perdieron  sus  vidas 
en  los  disturbios.  La  congregación  de  Riley  llegó  a  formar  par- 
te eventual  de  la  Iglesia  Protestante  Episcopal  en  Méjico. 

En  el  sur  del  país,  un  agente  de  la  Sociedad  Bíblica 
Británico  y  Extranjera  estimuló  la  organización  de  la  Sociedad 
Evangélica  de  Oaxaca.  Este  agente,  Juan  Guillenno  Butler, 
era  cuáquero.  El  grupo  siguió  reuniéndose  durante  unos 
quince  años,  a  partir  de  1871,  y  luego  se  adhirió  a  la  Iglesia 
Metodista. 
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Sin  duda  hubo  en  estos  años  otras  tentativas  para  estable- 
cer obra  evangélica  en  Méjico,  pues  eran  años  de  inquietud 
tanto  espiritual  como  política,  y  eran  muchos  los  que  anhela- 
ban poder  expresar  su  fe  en  forma  más  amplia  de  lo  que  les 
era  posible  por  medio  de  la  iglesia  dominante. 

III.    La  obra  de  Melinda  Rankin 

La  personalidad  más  destacada  durante  los  primeros  años 
del  movimiento  evangélico  mejicano,  según  el  doctor  Brow- 
ning,  fué  la  señorita  Melinda  Rankin  (1811-1888).  *  Al  volver 
de  la  guerra  contra  Méjico,  varios  soldados  le  contaron  algo 
de  la  degradación  moral  y  espiritual  del  país  hermano.  Fué 
tan  conmovida  por  el  panorama  que  se  le  presentó,  que  deci- 
dió dedicar  su  vida  a  la  obra  del  Señor  entre  los  mejicanos. 
No  pudiendo  obtener  ayuda  de  ninguna  Junta,  decidió  ir 
por  sus  propios  recursos.  Cerró  la  escuela  donde  había  ense- 
ñado en  el  estado  de  Mississippi,  y  se  fué  a  Tejas  en  1847. 
En  1852  logró  abrir  una  escuela  en  Brownsville,  a  orillas  del 
Río  Grande,  frente  a  la  localidad  mejicana  de  Matamoros. 
A  despecho  de  temibles  peligros  y  dificultades,  mantuvo  abier- 
ta la  escuela  hasta  la  guerra  de  1861-1865.  En  1864  fué  a  Méji- 
co para  estudiar  la  situación,  volvió  a  los  Estados  Unidos  y 
levantó  la  suma  de  15.000  pesos  oro  y  viajó  a  Monterrey, 
donde  estableció  su  centro  de  operaciones  en  1866.  Reunió 
alrededor  de  sí  un  grupo  de  maestros  y  colportores,  hasta 
quince,  a  veces,  y  los  envió  por  distintos  lados  con  Biblias  y 
literatura. 

Trabajó  muy  bien,  pero  tuvo  que  dejar  en  1873  por  razo- 
nes de  salud,  y  entregó  toda  su  obra  a  los  congregacionalistas.  ^ 
Hasta  su  muerte,  siguió  colaborando  con  la  obra  evangélica 
mejicana  desde  su  hogar  en  el  estado  de  Illinois.  Según  el 
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parecer  del  doctor  Bro^vning,  el  éxito  de  esta  mujer  se  debe 
a  dos  principios  que  ella  adoptó:  1)  Dió  mucho  lugar  al  obre- 
ro nacional,  por  humilde  o  por  poco  preparado  que  fuera.  Se 
contentó  trabajando  por  medio  de  ellos.  2)  No  agitó  prejuicios 
contra  la  jerarquía  romana.  Presentó  la  \>rdad,  v  dejó  que 
la  Verdad  se  abriera  camino  por  sí  misma.  Llama  la  atención, 
comenta  el  doctor  Browning,  que  esta  mujer  se  anticipara 
ella  sola  a  los  líderes  del  día  actual,  mediante  su  insistencia 
en  estos  principios. 

Hemos  de  dejar  constancia  de  que  la  opinión  acerca  del 
valor  de  la  contribución  de  la  señorita  Rankin  no  ha  sido 
unánime.  Uno  de  sus  colaboradores,  Tomás  "Westrup,  la  ha 
atacado  acerbamente.  Según  Westrup,  ella  echó  a  perder  la 
obra  cuidadosamente  atendida  por  él  mismo  y  por  Hickey  en 
la  región  de  Monterrey.  Le  llama  "una  mujer  astuta,  ambicio- 
sa, de  pocos  escrúpulos  de  conciencia".  Sus  acusaciones  princi- 
pales son  estas:  que  cuando  la  señorita  Rankin  tomió  la  pri- 
mera Iglesia  Presbiteriana  en  el  norte  de  Méjico  en  1869,  seis 
años  después  de  la  fundación  de  la  iglesia  de  Hickey,  la  formó 
íntegramente  con  miembros  de  ésta,  ganados  a  sus  ideas  por 
artes  y  halagos  deshonestos;  que  engañó  la  generosidad  del 
pueblo  norteamericano;  que  no  despertó  entusiasmo;  que  fué 
"pesada  en  balanza  y  hallada  falta".  Parece  también  que  ha- 
bía una  larga  serie  de  cuestiones,  tanto  personales  como  de 
trabajo,  entre  la  señorita  Rankin  y  el  señor  AVcstrup  frente 
a  las  autoridades  de  las  distintas  Juntas  y  sociedades  misione- 
ras de  los  Estados  Unidos.  El  lector  puede  formar  su  propio 
juicio  leyendo  los  escritos  de  los  dos  protagonistas.  ^ 

Aliora  la  situación  se  pone  más  complicada.  Para  seguir 
el  hilo  de  la  historia  es  necesario  un  relato  de  las  contribucio- 
nes denominacionales. 
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IV.    Los  presbiterianos 

En  1871,  cuando  una  congregación  organizada  en  Zaca- 
tecas por  dos  obreros  de  la  señorita  Rankin  llegó  a  necesitar 
un  ministro  propio  permanente,  la  Unión  Evangélica  Ame- 
ricana y  Extranjera  que  colaboraba  con  ella  no  se  encontraba 
en  condiciones  de  enviar  un  hombre  de  habla  española.  Así 
que,  como  en  Chile,  la  Unión  Evangélica  transfirió  sus  res- 
ponsabilidades allá  a  la  Junta  presbiteriana  neoyorkina  y 
ésta  nombró  para  Méjico  al  pastor  Pablo  H.  Pitkin,  quien 
estaba  en  ese  entonces  en  Colombia.  Pitkin  y  otros  llegaron  a 
Méjico  en  1872,  de  modo  que  en  esta  lecha  precisamos  la 
inauguración  de  la  Iglesia  Presbiteriana  en  el  país.  Parece  que 
entre  las  Juntas  "grandes"  los  presbiterianos  fueron  los  prime- 
ros en  establecer  una  misión  permanente.  El  primer  grupo 
enviado  estaba  formado  por  siete  misioneros. 

Todos  fueron  a  la  capital  y  al  poco  tiempo  había  nueve 
congregaciones.  Antes  del  fin  del  año  los  Thomson  —  los  pri- 
meros misioneros  que  habían  llegado  allí  —  pasaron  a  San  Luis 
de  Potosí.  Luego  otros  se  radicaron  en  otras  ciudades.  Se  en- 
contró mucha  oposición  y  mucha  persecución.  Por  ejemplo, 
en  1875  tres  creyentes  fueron  muertos  en  Acapulco.  En  1883 
se  constituyó  el  primer  presbiterio  y  fueron  ordenados  diez 
ministros  mejicanos.  También  iban  llegando  otros  misioneros 
en  estos  años.  Se  empezó  la  obra  en  los  estados  de  Michoacán, 
Yucatán,  Tabasco,  Vera  Cruz  y  Guerrero. 

Los  presbiterianos  del  sur  también  intervinieron  en  esta 
historia.  El  presbiterio  de  Tejas  Oeste  en  1873  envió  a  los 
esposos  Graybill  a  Matamoros.  Durante  mucho  tiempo  las  acti- 
vidades de  esta  iglesia  tuvieron  que  ver  especialmente  con  el 
nordeste  de  Méjico  y  con  la  región  de  Brownsville-Matamoros 
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en  particular.  En  1878  se  edificó  el  primer  templo  protestante 
en  el  norte  de  Méjico.  En  1884  se  constituyó  el  presbiterio  de 
Tamaulipas,  con  cinco  congregaciones  y  cuatrocientos  miem- 
bros comulgantes.  Entre  los  muchos  obreros  nacionales  prepa- 
rados por  este  grupo  figura  Leandro  Garza  Mora,  probable- 
mente el  primer  nacional  ordenado  en  el  norte  de  Méjico. 

V.    Los  congregacionalistas 

Stephens  y  Watkins,  los  primeros  misioneros  de  la  iglesia 
congregacional  en  Méjico,  llegaron  a  Guadalajara  en  1872. 
Muchos  hombres  prominentes  les  dieron  una  cordial  bienve- 
nida, algunos  de  ellos  interesados  solamente  porque  querían 
oponerse  a  la  iglesia  dominante.  Otros  anhelaban  sinceramente 
que  se  predicara  entre  ellos  el  evangelio. 

Debido  a  sus  actividades  evangelísticas  el  señor  Stephens 
llegó  a  ser  el  blanco  de  los  comentarios  de  los  sacerdotes.  Des- 
pués de  un  sermón  incendiario  predicado  contra  él  por  un 
sacerdote,  una  muchedumbre  enfurecida  atacó  su  casa,  lo  mató 
y  mutiló  horriblemente  su  cuerpo.  Stephens  fué  el  primer  már- 
tir entre  los  misioneros  evangélicos  en  Méjico.  Casi  asesinaron 
a  Watkins  también.  Un  sacerdote  declaró:  "¡El  que  mata  a 
un  evangélico  no  tendrá  que  pasar  por  el  purgatorio!" 

Como  hemos  visto,  esta  Junta  tomó  a  su  cargo  la  obra  de 
la  señorita  Rankin  en  Monterrey  y  sus  alrededores,  conforme 
a  su  pedido.  Ampliaron  las  actividades  en  Saltillo  y  Durango, 
y  extendieron  la  obra  a  Chihuahua.  Cuando  fueron  pregun- 
tados por  qué  se  les  había  ocurrido  interesarse  en  la  parte  me- 
nos poblada  del  país,  la  Junta  contestó  que  la  providencia 
de  Dios  había  abierto  un  camino  en  esas  localidades,  y  que 
además  no  tenían  intención  alguna  de  interferir  con  los  grupos 
que  ya  estaban  trabajando  en  otras  partes.  ^ 
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VI.    Los  metodistas 

El  primer  representante  de  los  metodistas  en  Méjico  fué 
el  obispo  Gilbert  Haven,  quien  salió  de  Nueva  York  en  1872 
rumbo  a  Vera  Cruz.  El  primer  misionero  metodista  fué  el 
doctor  Guillermo  Butler,  quien  llegó  el  año  siguiente.  Este 
había  trabajado  nueve  años  en  la  India.  Los  dos  hombres 
completaron  negociaciones  para  la  compra  de  una  propiedad 
en  Puebla  por  10.000  dólares.  Esta  propiedad  fué  la  primera 
casa  del  metodismo  mejicano.  Su  compra  incluyó  una  parte 
del  edificio  empleado  otrora  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición. Al  remodelar  el  edificio  los  albañiles  descubrieron  más 
de  doscientos  esqueletos  —recuerdo  trágico  de  los  tiempos  de 
la  Inquisición. 

En  la  capital,  los  metodistas  consiguieron  otro  sitio  de 
gran  interés  histórico,  un  lugar  donde  Moctezuma  había  hecho 
edificar  uno  de  sus  palacios,  y  donde  luego  estuvo  el  enorme 
y  muy  lujoso  convento  católico  de  San  Francisco.  Se  dice 
que  durante  la  conquista  el  padre  Gante,  cuyo  nombre  lleva 
la  actual  calle  que  pasa  por  allí,  fundó  en  ese  mismo  lugar  la 
primera  escuela  primaria  del  hemisferio.  Aquí  los  metodistas 
establecieron  su  oficina  principal  para  Méjico,  a  pesar  de  la 
intensa  oposición  de  la  jerarquía  católica.  ^ 

En  seguida  la  Junta  metodista  envió  más  obreros,  tales 
como  los  doctores  Tomás  Cárter,  W.  H.  Cooper,  y  Carlos  G. 
Drees.  El  nuevo  edificio  fué  terminado  y  dedicado  en  1875, 
no  obstante  las  amenazas  del  pueblo.  Un  año  después  se  formó 
una  clase  para  enseñanza  teológica.  Tenemos  que  considerar 
esta  clase  como  un  antecesor  del  seminario  evangélico  unido. 
En  1878,  los  metodistas  edificaron  en  Miraflores  el  primer 
templo  evangélico  en  Méjico  con  campana,  órgano  y  casas 
pastorales  adjuntas  (una  para  el  misionero  y  la  otra  para  el 
pastor  mejicano). 


MEJICO 


101 


Siempre  había  dificultades.  Por  ejemplo  en  Guanajuato, 
lugar  fanático,  la  presencia  de  los  misioneros  y  su  propósito 
de  radicarse  permanentemente  determinaron  una  reacción 
muy  violenta  de  parte  del  pueblo.  Una  muchedumbre  casi 
llegó  a  sacar  de  su  casa  a  los  esposos  Carver,  misioneros  asig- 
nados a  aquel  lugar.  Xo  obstante  los  problemas,  después  de 
cinco  años  de  trabajo,  o  sea  en  1878,  la  iglesia  metodista  con- 
taba con  diecisiete  congregaciones  con  una  asistencia  dominical 
de  2.000  a  2.500  en  total,  más  los  niños  de  la  escuela  dominical. 
En  esa  época  la  obra  metodista  era  la  más  floreciente  del  país. 

Las  mujeres  metodistas  también  aportaron  su  contribución 
a  la  obra.  Las  primeras  misioneras  metodistas  llegaron  a 
Méjico  en  1874.  Estas  obreras  y  las  que  vinieron  luego  se 
dedicaron  mayormente  a  las  tareas  educacionales.  Estos  es- 
fuerzos educacionales  se  concentraron  en  la  capital,  Pachuca 
y  Puebla.  La  escuela  metodista  de  Puebla  llegó  a  ser  una 
famosa  escuela  normal. 

También  hemos  de  dirigir  nuestra  atención  al  campo  de 
la  Iglesia  Metodista  del  Sur.  Hemos  mencionado  ya  a  Sóstenes 
Juárez,  ordenado  al  ministerio  de  aquella  iglesia  por  el  obispo 
Keener.  Pero  aún  antes  que  él,  otro  mejicano  se  había  con- 
vertido y  había  sido  ordenado  como  diácono  por  el  obispo 
Marvin,  de  Tejas.  Se  llamaba  Alejo  Hernández.  Después 
de  una  carrera  en  la  que  fué  soldado,  prisionero  de  guerra  y 
estudiante  para  el  sacerdocio,  Hernández  llegó  a  Brownsville 
como  prófugo.  Allí  se  convirtió  y  luego  trabajó  con  la  misión 
metodista  de  Laredo. 

Luego  se  fueron  agregando  obreros  y  estableciendo  cultos 
de  predicación  en  ciudades  como  Toluca,  León,  Cuernavaca 
y  Querétaro.  En  1880,  por  ejemplo,  después  de  los  primeros 
dos  años  de  la  superintendencia  del  pastor  W.  E.  Patterson, 
los  metodistas  del  sur  contaban  con  más  de  quinientos  miem- 


102 


LOS  EVANGELICOS  EN  LA  AMEEICA  LATINA 


bros,  catorce  predicadores,  diez  maestras,  ocho  escuelas  y 
treinta  y  ocho  locales.  En  esos  tiempos  de  antaño  todo  Méjico 
era  un  campo  blanco  para  la  cosecha,  cuyas  únicas  limitaciones 
eran  el  número  de  obreros  y  los  recursos  disponibles. 

VIL    Los  amigos 

Los  primeros  cuáqueros  enviados  a  Méjico  fueron  los  es- 
posos Purdie.  Llegaron  a  Matamoros  en  1781,  y  en  1875  fueron 
reconocidos  oficialmente  por  "la  reunión  anual  de  los  Amigos 
de  Indiana",  y  por  lo  tanto  se  les  considera  los  primeros  repre- 
sentantes del  cuaquerismo  norteamericano  que  llegaron  a  ser 
misioneros  en  otras  tierras.  El  señor  Purdie  manifestó  un  interés 
especial  en  la  obra  literaria,  y  le  cabe  el  honor  de  haber  produ- 
cido la  primera  revista  evangélica  en  Méjico,  The  Olive 
Branch  (publicada  a  partir  de  septiembre  de  1872).  También 
logró  introducir  buenos  libros  de  texto  en  las  escuelas,  no 
solamente  de  la  misión,  sino  también  del  estado.  Como  intro- 
dujera algunas  lecciones  bíblicas,  la  jerarquía  romana  se  mos- 
tró muy  desconforme  y  destacó  los  grandes  peligros  que  les 
acarrearía  la  circulación  de  los  textos  de  Purdie. 

Los  "amigos"  vieron  que  las  posibilidades  de  establecerse 
en  la  capital  eran  escasas,  así  que  optaron  por  ir  al  estado  de 
San  Luis  Potosí,  fuera  de  la  capital,  donde  no  había  repre- 
sentación de  otros  grupos.  El  pueblo  del  interior  no  dió  una 
bienvenida  a  estos  primeros  misioneros.  Al  contrario,  muchos 
se  negaron  a  venderles  alimentos;  aun  les  fué  difícil  comprar 
agua.  Tuvieron  que  soportar  lluvias  de  piedras  y  otros  géneros 
de  ataques;  pero  con  el  trascurso  del  tiempo  la  oposición 
menguó. 

Tal  vez  los  aspectos  más  llamativos  de  la  misión,  fuera 
de  la  labor  evangelística  en  sí,  han  sido  los  colegios  de  Mata- 
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moros  y  Victoria,  fundados  en  1886  y  1887,  respectivamente. 
Como  hemos  visto,  Purdie,  el  fundador  de  la  misión,  murió 
en  1897  en  El  Salvador,  a  consecuencia  de  la  infección  de  una 
leve  herida  que  recibió  en  una  mano  al  instalar  su  querida 
imprenta. 

VIII .    La  iglesia  protestante  episcopal 

En  1853  E.  G.  Nicholson,  un  ministro  de  la  Iglesia  Pro- 
testante Episcopal  de  los  Estados  Unidos,  organizó  en  el  estado 
de  Chihuahua  la  Sociedad  Apostólica  Mejicana.  Esta  sociedad 
empleaba  en  sus  cultos  el  Libro  de  Oración  Común.  A  la  vez 
en  la  capital,  un  grupo  semejante  compuesto  por  ex  sacerdotes 
católicos,  empezó  un  intercambio  epistolar  con  un  ministro 
episcopal  de  Nueva  York. 

Aproximadamente  diez  años  después,  el  doctor  Nicholson 
volvió  a  Méjico  para  investigar  la  situación,  y  encontró  que 
había  casi  seis  mil  personas  en  los  grupos  arriba  mencionados 
y  otras  agrupaciones  similares  que  se  consideraban  protes- 
tantes episcopales.  Nicholson  logró  unir  a  toda  esa  gente.  El 
ya  mencionado  Manuel  Aguas  fué  elegido  obispo  de  la  nueva 
entidad,  llamada  sencillamente  "la  Iglesia  de  Jesús".  Desgra- 
ciadamente, Aguas  murió  antes  de  su  consagración.  Esta  de- 
mora llevó  a  otra  indagación  de  la  situación  mejicana  por  parte 
de  la  Iglesia  Episcopal  de  los  Estados  Unidos  y  después  de 
varios  trámites  y  pasos  intermedios  esta  iglesia  aceptó  respon- 
sabilizarse por  el  grupo  mejicano.  Al  consagrarse  el  primer 
obispo  (Riley)  en  1879,  había  cincuenta  iglesias,  treinta  locales, 
nueve  pastores,  setenta  obreros  laicos  y  siete  mil  asistentes  (la 
mitad  de  ellos  miembros  en  plena  comunión). 

Cuando  este  nuevo  obispo  asumió  su  cargo  en  1880,  la 
iglesia  arrostraba  tiempos  difíciles.  Una  ola  de  persecución 
acarreó  la  muerte  de  muchos  creyentes.  Además,  hubo  una  divi- 
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sión  entre  los  miembros.  Tan  engorrosa  era  la  situación  que 
finalmente  el  obispo  tuvo  que  presentar  su  renuncia  (1884). 
Con  el  correr  de  los  años  la  situación  fué  mejorando  paula- 
tinamente y  se  pudo  unir  de  nuevo  a  las  facciones  opuestas. 

IX.    Los  bautistas 

Aunque  el  movimiento  de  Hickey  y  Westrup,  al  que  he- 
mos aludido,  fué  un  verdadero  movimiento  bautista,  sólo 
varios  años  después  llegaron  enviados  por  los  bautistas  de  los 
Estados  Unidos.  Westrup  mismo,  después  de  conversaciones 
con  los  líderes  bautistas  en  Nueva  York,  fué  nombrado  agente 
bautista  en  1870.  Había  entonces  cinco  congregaciones  bau- 
tistas; pero  una  revolución  en  Méjico  y  un  pánico  económico 
en  los  Estados  Unidos  llevaron  al  retiro  de  la  nueva  misión 
en  1876.  Felizmente,  las  congregaciones  siguieron  adelante  y 
Westrup  fué  nombrado  de  nuevo  en  1881. 

Los  bautistas  llevaron  a  cabo  sus  primeros  cultos  en  la 
capital  del  país  en  1883.  Dos  años  después  empezaron  la  publi- 
cación de  una  revista,  La  Luz.  En  1887  se  edificó  el  primer 
templo  bautista  de  la  capital  y  el  conocido  filántropo  bautista 
Juan  D.  Rockefeller  donó  7.500  del  costo  total  de  25.000  dólares. 

A  través  de  los  años,  los  bautistas  contaron  con  la  ayuda 
de  muchos  obreros  nacionales.  Según  Browning,  los  bautistas 
se  destacaron  más  que  cualquier  otro  grupo  por  el  empleo 
de  obreros  mejicanos  para  las  labores  de  las  iglesias. 

Hemos  de  mencionar  también  la  obra  de  la  Iglesia  Bau- 
tista del  Sur,  cuyo  primer  misionero  (nombrado  en  1880)  fué 
el  reverendo  Juan  O.  Westrup,  hermano  de  Tomás  Westrup. 
Desgraciadamente,  a  los  pocos  meses  fué  asesinado  por  ban- 
didos indios  de  Nueva  Méjico.  Pero  fueron  enviados  otros 
y  la  obra  bautista  del  Sur  siguió  adelante,  concentrándose 
en  Saltillo  y  sus  alrededores. 
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X.  Los  Discípulos  de  Cristo 

La  última  organización  misionera  que  inició  sus  labores 
en  Méjico  durante  el  siglo  pasado  fué  la  de  los  Discípulos 
de  Cristo.  En  1894  la  convención  nacional  de  los  Discípulos, 
reunida  en  Dallas,  Tejas,  decidió  establecer  una  misión  en 
Méjico.  El  interés  de  las  mujeres  del  estado  de  Tejas  influyó 
mucho  en  esta  decisión.  Se  escogió  para  la  misión  Ciudad 
Juárez,  que  queda  frente  a  El  Paso  en  la  otra  orilla  del  Río 
Grande,  y  se  envió  para  trabajar  allí  a  dos  misioneros.  Des- 
pués de  un  par  de  años,  se  cambió  el  centro  de  actividades 
de  la  misión  a  Monterrey.  El  clima  hizo  mal  a  muchos  mi- 
sioneros y  hubo  un  continuo  ir  y  venir.  Pero  se  fundó  una 
iglesia  y  una  escuela,  se  distribuyó  literatura  evangélica  y  se 
publicó  una  revista  denominacional. 

XI.  La  obra  de  cooperación 

En  febrero  de  1888  se  convocó  una  asamblea  general  de 
obreros  de  las  distintas  iglesias  evangélicas  en  Méjico.  La 
asamblea  celebró  sus  sesiones  en  la  Iglesia  Metodista  de  la 
Trinidad,  de  la  capital.  Se  encontraron  allí  representantes 
metodistas,  bautistas,  congregacionalistas,  presbiterianos,  "ami- 
gos", y  episcopales.  Un  intercambio  epistolar  entre  Butler  de 
los  metodistas  y  Purdie  de  los  amigos  dió  este  hermoso  resul- 
tado. Se  habló  de  los  problemas  perennes  de  la  obra  evangélica 
de  la  América  Latina,  entre  ellos:  la  ocupación  del  terreno,  el 
traslado  de  obreros,  la  publicación  de  un  himnario,  la  funda- 
ción de  un  colegio  evangélico  unido,  la  escuela  dominical, 
tratados,  temperancia,  estadísticas,  revisión  de  la  Biblia  en 
castellano,  sostén  propio,  el  juego,  la  prensa  evangélica,  la 
observancia  del  día  domingo.  Parece  que  la  asamblea  ayudó 
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a  la  causa  en  general,  más  que  nada  por  los  contactos  perso- 
nales que  facilitó. 

Pese  a  las  guerras  y  revoluciones  y  dictaduras  del  Méjico 
del  siglo  XIX,  la  obra  evangélica  creció  en  forma  notable. 
Muchos  hermanos,  tanto  mejicanos  como  extranjeros,  colabo- 
raron para  iniciar  la  tradición  evangélica  que  ha  llegado  a  ser 
tan  importante  en  aquel  gran  país. 


1.  Báez-Camargo,  G.  y  Grubb,  Kennetli  G.,  Religión  in  tlie  Repu- 
hlic  of  México,  Londres,  1935  (World  Dominion  Survey  Serie),  pg.  87. 
Este  libro  alcanza  el  mismo  alto  nivel  de  los  demás  volúmenes  de  esta 
serie.  Hay  25  páginas  de  datos  interesantes  (cuadros  estadísticos  ma- 
yormente) en  el  Apéndice. 

2.  Westrup,  Tomás  Martín,  Principios  (Relato  de  la  Introducción 
del  Evangelio  en  Méjico),  Monterrey,  1948,  pág.  14.  Una  valiosa  colec- 
ción de  cartas  y  otros  documentos,  editados  por  su  hijo,  Enrique  Tomás 
Westrup.  Intensamente  leal  a  la  posición  del  padre. 

3.  Báez-Camargo,  op.  cit.,  pág.  88. 

4.  Browning,  ofp.  cit.,  págs.  184-186. 

5.  La  Junta  Americana  de  Comisionados  para  Misiones  Extran- 
jeras, *'ABC". 

6.  Véase  el  libro  de  Westrup  arriba  citado,  también  Westrup  Puen- 
tes, Horacio,  Paladines  del  Evangelio  en  Méjico,  1953  (nieto  de  Tomás 
Martín  Westrup)  ;  también  Eankin,  Melinda,  Twenty  Years  Among  The 
Mexicans. 

7.  Pablo  H.  Pit'kin  y  Sra.,  Enrique  C.  Thomson  y  Sra.,  Maxwell 
Philips  y  Sra.,  Srta.  Ellen  P.  Alien. 

8.  En  1889  la  obra  en  Monterrey  fué  trasladada  a  la  Misión  Pres- 
biteriana del  Norte.  Debe  decirse  también  que  los  congregacionalistas 
han  participado  en  el  seminario  unido  de  la  capital. 

9.  Pagando  16.300  pesos  en  monedas  de  plata. 

10.  En  el  año  1906  la  iglesia  mejicana  pasó  a  formar  parte  íntegra 
de  la  Iglesia  Protestante  Episcopal  de  los  Estados  Unidos. 

11.  Westrup,  Principios,  págs.  107-108.  Después  de  dejar  a  los  bau- 
tistas, trabajó  con  los  Discípulos  durante  varios  años. 


Capítulo  VIII 
BRASIL 


Después  de  esta  recorrida  de  los  países  de  la  América 
española,  nos  corresponde  visitar  el  Brasil.  Sin  lugar  a  dudas, 
Brasil  ocupa  un  lugar  muy  especial  en  la  historia  de  la  obra 
evangélica  latinoamericana.  Esta  región  vió  el  primer  estuerzo 
misionero  evangélico  del  Nuevo  Mundo,  el  que  llevaron  a  cabo 
dos  pastores  enviados  por  la  iglesia  de  Ginebra  y  Juan  Calvino 
en  1557.  ^  Hoy  en  día  se  dice  que  en  Brasil  reside  la  tercera 
parte  de  los  evangélicos  latinoamericanos.  Nos  conviene  saber, 
pues,  algo  de  los  comienzos  de  esta  obra  durante  el  siglo  XIX. 

Para  empezar,  es  interesante  saber  que  el  gran  misionero 
anglicano,  Enrique  Martyn,  desembarcó  en  Bahía  cuando  via- 
jaba hacia  la  India  en  el  año  1805.  Teniendo  que  esperar 
quince  días  la  salida  del  barco,  aprovechó  la  oportunidad  para 
estudiar  las  condiciones  religiosas  locales.  Se  preguntó  cuándo 
vendría  algún  misionero  para  testimoniar  el  nombre  de  Cristo 
en  Brasil.  "Hay  cruces  en  abundancia",  dijo,  "pero  ¿cuándo 
conocerán  la  doctrina  de  la  cruz?"  También  debe  decirse  que 
el  famoso  David  Livingstone  pisó  tierra  en  Río  de  Janeiro 
alrededor  de  enero  de  1841,  durante  su  primer  viaje  a  Africa. 

Estudiaremos  ahora  las  actividades  de  los  grupos  denomi- 
nacionales. 
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/.     Los  anglicanos 

La  Iglesia  Anglicana  se  estableció  en  Brasil  en  el  año  1810, 
merced  a  un  tratado  comercial  entre  los  gobiernos  de  Ingla- 
terra y  Brasil,  aunque  su  primer  capellán.  Grane,  no  llegó  hasta 
1816.  Claro  está,  los  ingleses  se  comprometieron  a  edificar 
templos  que  no  tuvieran  la  apariencia  de  lugares  de  culto.  A 
la  vez  prometieron  no  hacer  prosélitos  ni  atacar  a  la  Iglesia 
Católica  Romana.  Estas  concesiones  restringidas,  sin  embargo, 
provocaron  la  ira  del  delegado  papal,  quien,  no  pudiendo 
evitar  que  se  aprobara  el  convenio,  insistió  en  que  se  estable- 
ciera el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en  Brasil  como  una 
concesión  a  los  católicos. 

En  cambio,  el  obispo  de  Río  de  Janeiro  favoreció  el  otor- 
gamiento de  este  privilegio.  Dijo:  "Los  ingleses  no  tienen 
religión  alguna.  Pero  son  orgullosos.  Si  denegamos  este  pedido, 
ellos  insistirán  y  darán  al  asunto  capital  importancia.  Pero  si 
damos  el  permiso,  edificarán  su  capilla  y  nadie  asistirá".  En 
todo  caso,  la  piedra  angular  del  edificio  se  colocó  en  el  año 
1819.  Según  Browning,  fué  el  primer  templo  no-católico 
edificado  en  la  América  Latina,  y  el  primero  en  cualquier 
territorio  portugués.  Siguieron  con  cultos  en  inglés  en  forma 
rutinaria. 

//.    Las  sociedades  bíblicas 

Desde  temprano  en  la  historia  del  evangelio  en  Brasil 
las  dos  sociedades  bíblicas  han  sido  muy  activas  en  sus  labores. 
En  1817,  un  año  después  de  su  organización,  la  Sociedad 
Bíblica  Americana  envió  la  primera  partida  de  Biblias  al  país. 
La  distribución  la  llevaron  a  cabo  capitanes  de  navios,  via- 
jeros, comerciantes  y  otros  interesados.  Al  llegar  al  país  los 
primeros  misioneros  evangélicos,  éstos  se  encargaron  de  la  obra 
de  distribución.  Varios  misioneros  colaboraron  con  la  sociedad 
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hasta  que  en  1877  se  estableció  la  agencia  definitiva  a  cargo 
del  misionero  presbiteriano  A.  L.  Blackford. 

La  otra  sociedad,  la  Británica  y  Extranjera,  también  em- 
pezó sus  labores  en  los  primeros  años  del  siglo,  aunque  no  se 
fundara  la  agencia  hasta  1856.2  Durante  los  años  1804-1807, 
se  publicaron  20.000  ejemplares  del  Nuevo  Testamento  en 
portugués,  y  casi  todos  fueron  enviados  al  Brasil.  Se  sabe  que 
en  1821,  el  año  de  independencia,  llegaron  a  Recife  (entonces 
Pernambuco)  dos  mil  ejemplares.  A  través  de  los  años,  se 
siguió  enviando  Biblias,  testamentos  y  porciones  a  distintas 
personas  en  Brasil  con  miras  a  la  más  amplia  circulación 
posible. 

El  primer  agente  de  la  sociedad  inglesa,  Ricardo  Corfield, 
recibió  su  nombramiento  en  1856.  Visitó  varios  puertos  y  tam- 
bién el  interior.  El  segundo  agente,  Ricardo  Rolden,  inició 
el  sistema  de  colportores,  lo  que  suscitó  mucha  oposición  de 
parte  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Durante  sus  primeros 
cinco  años.  Rolden  distribuyó  solamente  19.000  ejemplares, 
pero  durante  los  cinco  años  del  segundo  período  el  número 
ascendió  a  54.000,  En  el  período  1879-1901,  fueron  puestos 
en  circulación  más  de  400.000  Biblias,  testamentos  y  porciones. 
En  estos  años  la  sociedad  mantuvo  sucursales  en  distintas 
partes  del  país.  La  ley  daba  plena  libertad  para  la  circulación 
de  las  escrituras,  y  las  autoridades  civiles  no  titubearon  en 
apoyar  a  los  agentes  y  colportores.  El  famoso  Dom  Pedro  II 
recibió,  en  1881,  el  regalo  de  una  Biblia  en  nombre  de  la 
sociedad. 

///.    La  Iglesia  Evangélica  Alemana 

Esta  iglesia,  constituida  en  Alemania  en  1817  por  la  unión 
de  reformados  y  luteranos,  llegó  a  Brasil  en  1824  por  medio 
de  inmigrantes  alemanes.  ^  El  gobierno  imperial  concedió  un 
permiso  especial  para  la  radicación  de  esta  iglesia  y  también 
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garantizó  los  sueldos  de  los  pastores  durante  los  primeros  años. 
También  otorgó  terrenos  para  la  edificación  de  templos,  casas 
pastorales  y  escuelas.  En  la  práctica  los  grupos  lograron  sos- 
tener a  sus  propios  pastores  sin  tener  que  depender  ni  de  la 
iglesia  madre  ni  del  gobierno  brasileño.  Pero  según  un  histo- 
riador, hasta  1863,  cuando  la  iglesia  madre  organizó  una 
comisión  para  atender  las  necesidades  de  los  alemanes  en 
Brasil,  no  hubo  una  debida  atención  pastoral.  * 

Por  un  tiempo  hubo  esfuerzos  para  con  la  evangelización 
de  los  indígenas,  pero  esta  obra  fué  abandonada.  Agreguemos 
que  las  congregaciones  evangélicas  alemanas  se  fueron  nacio- 
nalizando, en  el  sentido  de  que  en  cada  iglesia  se  realizaron 
cultos  en  portugués. 

IV.    La  Iglesia  Metodista  Episcopal 

Después  del  viaje  del  pastor  Fountain  E.  Pitts  en  1835,  el 
pastor  Justino  Spaulding  de  la  Iglesia  Metodista  llegó  a  Río 
en  1836.  Pocos  meses  después  se  le  unió  el  pastor  Daniel  P. 
Kidder.  Estos  dos  obreros  visitaron  distintas  partes  del  país, 
y  al  señor  Kidder  se  le  atribuye  el  honor  de  haber  predicado 
el  primer  sermón  evangélico  en  San  Pablo.  Un  aspecto  muy 
interesante  de  esta  obra  fué  la  distribución  sistemática  de  la 
Biblia,  que  despertó  vivo  interés  entre  todas  las  clases  sociales. 
Desgraciadamente,  Kidder  tuvo  que  volver  a  Nueva  York  en 
1840,  cuando  falleció  su  esposa,  y  Spaulding  regresó  el  año 
siguiente  cuando  la  Junta  metodista  se  vió  obligada  a  cerrar 
la  obra  por  falta  de  recursos. 

V.    La  obra  del  doctor  Kalley  ^ 

El  establecimiento  de  la  primera  obra  evangélica  perma- 
nente en  portugués,  se  debe  a  un  médico  escocés,  Roberto 
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Reid  Kalley,  quien,  después  de  estar  algunos  años  en  las  islas 
Madera,  llegó  a  Río  en  1855.  Esta  fecha  denota  la  apertura 
de  la  obra  evangélica  permanente. 

Kalley  era  presbiteriano;  sin  embargo,  organizó  su  con- 
gregación según  el  estilo  de  los  congregacionalistas.  Varias 
congregaciones  independientes  han  brotado  de  sus  esfuerzos 
originales.  La  Iglesia  Fluminense  que  él  organizó  el  11  de 
julio  de  1858  ha  sido  una  de  las  congregaciones  evangélicas 
más  importantes  del  país.  Kalley  también  creó  una  comisión 
interdenominacional,  Ayuda  Para  Brasil,  con  el  fin  de  procu- 
rar pastores  misioneros.  La  obra  de  éstos  en  general  se  unió 
con  la  de  otros  grupos,  y  la  comisión  dejó  de  funcionar.  Kalley 
mismo  volvió  a  Edimburgo  con  su  esposa  en  1876,  y  murió 
en  1888. 

VI.    La  Iglesia  Protestante  Episcopal 

En  1853,  a  raíz  de  una  carta  de  un  miembro  de  su 
comunión  residente  en  Río  de  Janeiro,  la  junta  de  misiones 
de  esta  iglesia  envió  allí  al  pastor  W.  H.  Cooper.  Este,  des- 
graciadamente, naufragó  en  viaje  a  Río  y  se  volvió  a  su  país. 

En  1859  la  Junta  comisionó  al  pastor  Ricardo  Holden. 
Este  se  dirigió  a  Belén  (entonces  Pará),  pero  al  chocar  con 
mucha  oposición  y  persecución  se  trasladó  a  Bahía  (1862).  Pero 
no  menguaron  las  persecuciones,  y  tuvo  que  pedir  el  amparo 
del  cónsul  norteamericano  de  la  ciudad.  Dos  años  después, 
abandonó  su  nombramiento.  Sin  embargo,  como  hemos  visto, 
volvió  el  año  siguiente  como  agente  de  la  Sociedad  Bíblica 
Británica  y  Extranjera  y  trabajó  unos  cinco  años  en  este 
puesto. 

El  tercer  esfuerzo  de  esta  iglesia  y  el  que  finalmente  logró 
éxito,  se  hizo  en  1888.  Aconteció  que  dos  jóvenes  de  la  sociedad 
misionera  del  seminario  episcopal  de  Alexandría,  Virginia,  se 
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sintieron  llamados  para  trabajar  en  Brasil  y  por  medio  de 
cartas  consiguieron  la  promesa  del  apoyo  de  los  misioneros 
presbiterianos  ya  en  el  campo.  Después  de  presentar  sus 
convicciones  ante  la  Sociedad  Misionera  Americana  de  su 
iglesia  consiguieron  a  duras  penas  los  recursos  para  ir.  Acaeció 
que  estos  mismos  jóvenes  no  pudieron  ir,  pero  otros  dos, 
Lucien  Lee  Kinsolving  y  Diego  Watson,  egresados  del  mismo 
seminario,  ocuparon  su  lugar  y  llegaron  a  San  Pablo  en  1889. 

Estudiaron  el  idioma,  y  consiguieron  la  venia  de  los  pres- 
biterianos para  asumir  la  mayor  responsabilidad  en  el  estado 
de  Río  Grande  do  Sul.  Los  presbiterianos  retiraron  de  allí 
un  misionero  y  también  transfirieron  una  congregación  a  los 
hermanos  episcopales.  Estos  llevaron  a  cabo  su  primer  culto 
en  Porto  Alegre  en  1890.  Este  mismo  año  abrieron  su  primera 
escuela.  Al  año  siguiente  llegaron  otros  cuatro  obreros  episco- 
pales. Se  efectuó  la  organización  definitiva  de  esta  iglesia  con 
la  confirmación  de  142  catecúmenos  y  la  ordenación  de  cuatro 
diáconos  en  1893.  Uno  de  los  jóvenes  arriba  mencionados, 
Kinsolving,  fué  ordenado  al  obispado  en  1899  y  llegó  a  ser 
obispo  residente  de  la  Iglesia  Protestante  Episcopal. 

VIL    Los  presbiterianos 

La  primera  de  entre  las  Juntas  norteamericanas  que  pudo 
dar  ímpetu  a  una  obra  permanente  fué  la  presbiteriana  de 
Nueva  York.  Su  primer  representante,  el  pastor  Ashbel  Green 
Simonton,  pisó  tierra  brasileña  en  1859.  Se  lanzó  a  la  tarea 
de  aprender  portugués  y  lo  dominó  pronto.  Al  parecer,  era 
un  joven  muy  simpático  e  hizo  grandes  conquistas  espiritua- 
les. Sus  esfuerzos  denotan  los  comienzos  de  una  iglesia  que 
hoy  por  hoy  es  una  de  las  más  pujantes  del  país.  Desgracia- 
damente Green  falleció  en  1867  a  los  treinta  y  cuatro  años 
de  edad. 
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Vinieron  otros  ministros  y  en  el  año  1862  se  organizó  la 
Primera  Iglesia  Presbiteriana  de  Río  de  Janeiro.  En  1865,  se 
constituyó  el  primer  presbiterio,  el  de  Río  de  Janeiro.  En  esta 
reunión  se  ordenó  al  ex  sacerdote  José  Manoel  de  Concei^ao. 
La  conversión  de  este  obrero,  un  hombre  de  mucha  inteli- 
gencia, tuvo  lugar  a  raíz  de  que  no  pudo  encontrar  a  San 
Antonio  en  la  Biblia  Vulgata.  Viajó  mucho  predicando  algu- 
nas de  las  "novedades"  que  había  leído  en  la  Biblia.  Claro 
está,  sus  ex  correligionarios  lo  persiguieron  cruelmente.  Una 
vez  fué  apedreado  y  dejado  como  muerto.  Según  el  historia- 
dor Wheeler,  los  métodos  de  Concei^ao  contribuyeron  a  que 
se  evitara  el  error  de  establecer  el  sistema  norteamericano 
de  cultos  periódicos.  Se  implantó  más  bien  un  sistema  de 
"grupos",  utilizando  los  servicios  de  nacionales  capacitados,  a 
la  vez  aprovechando  las  visitas  ocasionales  del  evangelista.  ^ 

En  las  última  décadas  del  siglo,  la  obra  presbiteriana  se 
multiplicó  con  asombrosa  celeridad.  Hubo  muchos  y  buenos 
obreros,  tanto  nacionales  como  misioneros.  A  partir  de  1863, 
cuando  se  abrieron  locales  en  Sao  Paulo,  esta  ciudad  llegó  a 
desplazar  a  Río  de  Janeiro  como  centro  de  las  actividades 
presbiterianas.  En  1870  se  fundó  una  escuela  que  hoy  en  día 
es  el  Mackenzie  College,  una  de  las  más  prestigiosas  institu- 
ciones evangélicas  de  la  América  Latina. 

Debido  a  la  guerra  entre  los  estados  en  la  América  del 
Norte,  como  se  ha  visto  ya,  la  iglesia  presbiteriana  se  dividió. 
La  rama  del  Sur  envió  sus  primeros  representantes  al  Brasil 
en  1868:  los  pastores  G.  N.  Morton  y  Eduardo  Lañe.  Estos 
se  radicaron  en  Campiñas  y  extendieron  sus  actividades  hacia 
el  interior.  En  1869  el  señor  Morton  fundó  el  "Colegio  In- 
ternacional" de  Campiñas.  Según  Browning,  ésta  sería  la 
primera  escuela  misionera  (en  el  idioma  del  país)  que  se 
estableció  en  la  América  del  Sur. 
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A  partir  de  1872,  la  Iglesia  Presbiteriana  del  Sur  desarro- 
lló una  fuerte  obra  en  la  zona  norte  del  país  alrededor  de 
Recife  (entonces  Pernambuco).  Un  famoso  misionero  de  esta 
iglesia,  Samuel  R.  Gammon,  llegó  al  Brasil  en  1889  y  empezó 
una  gran  tarea  educacional  en  Lavras,  Minas  Geraes. 

El  Seminario  Unido,  actualmente  en  Campiñas,  fué 
fundado  en  1892.  Se  logró  fusionar  en  esta  prestigiosa  insti- 
tución los  dos  seminarios  establecidos  anteriormente,  uno  por 
cada  junta  presbiteriana.  Un  pastor  nacional  que  militó  en 
la  organización  del  nuevo  seminario  fué  Eduardo  Carlos 
Pereira. 

Felizmente,  a  despecho  de  la  división  orgánica  de  la 
Iglesia  Presbiteriana  en  los  Estados  Unidos,  en  1861,  desde 
un  principio  las  dos  ramas  han  sabido  colaborar  bien  en 
campos  extranjeros.  En  1888  se  efectuó  una  unión,  constitu- 
yéndose así  la  Iglesia  Presbiteriana  Nacional,  con  casi  3.000 
miembros  comulgantes.  ^ 

VIH.    Los  metodistas  del  sur 

En  1876,  o  sea  cuarenta  años  después  de  la  llegada  de 
Spaulding  y  Kidder,  los  metodistas  del  sur  representados  por 
el  pastor  J.  J.  Ransom  abrieron  obra  en  la  capital  del  Brasil. 
Al  poco  tiempo  este  ministro  transfirió  el  centro  de  sus  activi- 
dades a  Sao  Paulo,  y  luego  llevó  a  cabo  trabajos  evangelísticos 
en  los  lugares  principales  del  ferrocarril  que  une  Río  de  Ja- 
neiro con  Sao  Paulo.  Ransom  se  enteró  de  la  presencia  en 
Santa  Bárbara  de  un  grupo  de  familias  norteamericanas  que 
habían  emigrado  de  los  estados  del  Sur  después  de  la  guerra 
civil  y  habían  organizado  su  iglesia  en  1871.  El  predicador 
local  encargado  de  esta  congregación,  Julio  E.  Newman,  fué 
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ieconocido  como  misionero  de  la  Junta  Metodista  del  Sur,  y 
él  y  Ransom  colaboraron  en  echar  las  bases  para  la  futura 
obra  de  su  iglesia. 

Trabajando  luego  (1880)  en  Piracicaba  (Sao  Paulo),  New- 
man  trabó  una  firme  amistad  con  un  abogado,  Prudente  de 
Moraes  Barros,  después  presidente  de  la  república.  Esta  amis- 
tad realmente  sirvió  para  abrir  el  país  para  las  misiones  evan- 
gélicas. ^ 

La  primera  conferencia  anual  metodista  se  constituyó  en 
1886,  y  al  llegar  a  la  sexta  conferencia  anual  había  once  mi- 
sioneros, ocho  predicadores  a  prueba,  más  de  quinientos  co- 
mulgantes, y  diez  escuelas  dominicales  con  un  total  de  más  de 
trescientos  niños.  La  fecha  de  la  iniciación  de  esta  misión 
felizmente  coincidió  con  una  merma  en  las  persecuciones  y 
por  lo  tanto  los  metodistas  del  Sur  pudieron  extender  su  obra 
sin  chocar  con  ciertos  obstáculos  que  hasta  aquí  habían  entor- 
pecido la  obra  en  general. 

/X.    La  obra  de  la  misión  de  Guillermo  Taylor 

El  mismo  Guillermo  Taylor  cuya  obra  mencionamos  en 
los  capítulos  II  y  IV  de  esta  monografía,  llegó  a  Belén  (enton- 
ces Pará)  en  1880.  No  había  en  ese  momento  obra  evangélica 
en  esa  ciudad,  aunque  se  encontraban  algunas  huellas  de  las 
labores  anteriores  de  Holden,  de  la  Iglesia  Protestante  Epis- 
copal, 

Taylor  permaneció  allí  unos  quince  días  e  hizo  arreglos 
para  la  apertura  de  una  escuela  para  brasileños  donde,  según 
estipuló,  se  leería  la  Biblia  y  se  ofrecerían  oraciones  todos  los 
días.  Trazó  asimismo  planes  para  establecer  escuelas  en  otras 
ciudades,  para  atender  las  cuales  envió  al  poco  tiempo  cuatro 
matrimonios,  a  cuatro  lugares  distintos. 
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Lamentablemente,  la  historia  de  este  grupo  en  Brasil  es 
luia  historia  de  fracasos,  enfermedades,  fallecimientos,  y  falta 
de  recursos.  Por  ejemplo,  un  misionero,  el  reverendo  Justo 
Nelson,  sufrió  tres  meses  de  cárcel  por  haber  escrito  una  serie 
de  artículos  que  se  consideraron  despectivos  para  la  posición 
de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Browning  llega  a  la  conclusión 
de  que,  dadas  las  circunstancias  del  momento,  no  se  hubiera 
podido  implantar  el  "sostén  propio"  característico  del  sistema 
de  misioneros  de  Taylor,  y  dice  que  se  perdieron  mucho  tiem- 
po y  muchas  vidas  en  el  afán  de  trabajar  así. 

X.    Los  bautistas  del  sur 

La  Junta  bautista  mantuvo  a  un  ministro  en  Brasil  por 
un  par  de  años  (1859-1861),  pero  la  obra  definitiva  de  los 
bautistas  del  Sur  data  de  la  llegada  del  pastor  Guillermo  Buck 
Bagby  y  su  esposa,  Ana  Luther  Bagby,  en  1881.  En  1882  llega- 
ron los  esposos  Taylor.  Empezaron  su  obra  en  Sao  Paulo,  pero 
luego  se  trasladaron  a  Río  de  Janeiro.  Desde  entonces  la  capi- 
tal federal  ha  sido  el  foco  principal  de  las  actividades  de  esta 
iglesia.  También  se  comenzó  la  obra  en  Bahía,  y  se  organizó 
allí  la  primera  congregación  bautista  del  país.  Un  famoso 
colaborador  fué  el  ex  sacerdote  Antonio  Teixeira  de  Albu- 
querque.  Un  aspecto  notable  de  la  obra  bautista  desde  sus 
comienzos  ha  sido  la  ocupación  del  valle  del  Amazonas.  Diga- 
mos también  que  el  Colegio  Baustista  de  Río  de  Janeiro  (1890) 
ha  llegado  a  ser  una  institución  muy  conocida. 

En  1900,  además  de  los  grupos  arriba  mencionados,  había 
otros  movimientos  iniciados  por  la  Alianza  Cristiana  y  Mi- 
sionera, los  Adventistas  del  Séptimo  Día,  los  "Hermanos  li- 
bres", y  otros.  En  ese  año  había  en  estas  iglesias  más  o  menos 
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una  docena  de  obreros  (extranjeros  y  nacionales)  y  400-500 
miembros. 

En  general  la  obra  evangélica  de  Brasil  ha  tenido  un  des- 
arrollo más  amplio  que  la  de  cualquier  otro  país  latinoameri- 
cano. Hemos  visto  que  estas  tendencias  fructíferas,  en  el  sen- 
tido espiritual,  han  existido  desde  un  principio.  Dios  ha 
colmado  de  sus  más  ricas  bendiciones  a  la  iglesia  evangélica 
brasileña,  desde  los  comienzos  del  siglo  pasado  hasta  el  día 
actual. 
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CONCLUSION 


Al  concluir  esta  reseña  de  las  actividades  de  los  evangé- 
licos en  la  América  Latina  durante  el  siglo  pasado,  convendría 
hacer  algunas  observaciones  de  índole  general. 

En  primer  lugar  debemos  notar  que  el  evangelio  llegó  a 
todos  los  países  latinoamericanos.  Más,  llegó  en  forma  perma- 
nente, es  decir,  muchas  de  las  iglesias  de  la  actualidad  pueden 
trazar  sus  comienzos  en  las  iniciativas  evangélicas  catalogadas 
en  este  libro.  La  labor  de  los  proceres  evangélicos  del  siglo 
XIX  felizmente  ha  resultado  una  obra  duradera.  Ya  en  los 
albores  del  siglo  actual  se  podía  decir  que  había  por  toda  la 
América  Latina  una  Iglesia  evangélica.  Claro  está,  constituía 
una  ínfima  minoría,  pero  era  una  minoría  dinámica,  una 
comunidad  activa,  que  daba  evidencias  de  ensanchar  enorme- 
mente sus  horizontes,  evideucias  que  han  sido  corroboradas 
por  las  hazañas  evangélicas  de  los  años  recientes. 

En  segundo  lugar  tenemos  que  señalar  los  esfuerzos  frené- 
ticos de  la  Iglesia  Católica  Romana  para  impedir  a  todo  costo 
que  los  evangélicos  se  radicasen  y  se  propagasen  en  las  tierras 
latinoamericanas.  A  lo  largo  de  todo  el  siglo  XIX  los  miem- 
bros de  la  jerarquía  no  dejaron  de  perseguir,  atacar,  calum- 
niar y  denigrar  a  la  minoría  protestante.  Todavía  no  han 
cesado  en  sus  ataques,  pero  a  pesar  de  sus  vituperaciones  el 
número  de  evangélicos  ha  aumentado  rápidamente  y  en  este 
siglo,  según  parece,  ha  crecido  más  rápidamente  que  cualquier 
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Otra  comunidad  evangélica  en  cualquier  continente.  Sorpren- 
dentemente, como  algunos  católicos  lo  han  reconocido  en  for- 
ma privada,  la  venida  del  protestantismo  ha  sido  un  gran 
estímulo  para  la  iglesia  dominante.  La  llegada  del  protestan- 
tismo produjo  una  grieta  en  el  monopolio  del  cual  habían 
disfrutado  por  cuatro  largos  siglos  los  católicos.  Esta  grieta 
llamó  mucho  la  atención.  Mirando  celosamente  al  (para  ellos) 
novedoso  fenómeno  del  protestantismo,  muchos  dirigentes 
católicos  se  dieron  cuenta  por  primera  vez  de  la  necesidad  de 
arreglar  mejor  su  propia  casa  espiritual.  Pero  difícilmente 
olvidará  la  iglesia  evangélica  la  infamia  derrochada  sobre  ella 
por  la  monolítica  iglesia  papal.  ¡Quién  sabe  si  la  cicatriz 
psíquica  dejada  por  las  temibles  persecuciones  romanas  desde 
un  principio  se  borrará  jamás!  Nunca  se  podrá  entender  al 
protestantismo  latinoamericano  sin  tomar  en  cuenta  las  deses- 
peradas luchas  contra  los  católicos  por  un  lehensraum  en  la 
mente  y  el  corazón  de  los  latinos. 

En  tercer  lugar  no  podemos  menos  que  señalar  el  conmo- 
vedor y  generoso  espíritu  misionero  de  los  países  anglo  sajones, 
especialmente  de  los  Estados  Unidos,  para  con  la  América 
Latina.  La  cruzada  misionera  que  sacudió  el  protestantismo 
norteamericano  durante  casi  todo  el  siglo  XIX  desbordó  a 
todas  partes  del  mundo.  Los  países  de  Iberoamérica  recibieron 
un  caudal  impresionante  de  riquezas  humanas  y  de  aportes 
materiales.  Nunca  podremos  dejar  de  honrar  a  esos  hombres 
que  a  menudo  se  inmolaron  para  que  "esta  otra  América"  go- 
zara de  las  bendiciones  del  evangelio.  La  línea  que  empieza 
con  Diego  Thomson  es  verdaderamente  una  "línea  de  esplen- 
dor sin  fin"  —  una  procesión  de  héroes  misioneros  que  puede 
compararse  favorablemente  con  cualquier  grupo  de  esta  cate- 
goría en  cualquier  momento  de  la  historia  de  la  Iglesia  cris- 
tiana. En  estos  días  en  que  la  misión  ha  llegado  a  ser  la  iglesia, 
cuando  el  misionero  se  ha  convertido  en  obrero  fraternal, 


CONCLUSION 


121 


cuando  pastores  latinoamericanos  van  a  los  Estados  Unidos 
para  hacer  obra  netamente  misionera  allá,  no  está  de  más 
recordar  nuestra  deuda  para  con  los  "pioneers"  que  iniciaron 
el  proceso.  En  estos  días,  cuando  todavía  hay  roces  inevitables 
entre  dirigentes  extranjeros  y  nacionales,  conviene  recordar  la 
venida  de  los  primeros  obreros,  motivados  por  la  más  abne- 
gada devoción  para  con  Jesucristo  y  Su  gran  comisión  (Ma- 
teo 28:19-20). 

En  cuarto  lugar,  hemos  de  subrayar  la  contribución  de 
los  líderes  nacionales.  No  habría  sido  posible  llevar  adelante 
las  múltiples  tareas  relacionadas  con  los  comienzos  de  la  obra 
sin  la  eficaz  colaboración  de  pastores  y  laicos  de  los  mismos 
países  latinoamericanos.  En  forma  especial  los  colportores  y 
los  ex  sacerdotes  prestaron  valiosos  servicios  a  la  causa  de 
Cristo.  Entre  los  mártires  evangélicos  en  el  campo  latinoame- 
ricano figuran  los  nombres  no  solamente  de  misioneros,  sino 
también  de  muchos  elementos  nacionales.  El  aporte  nacional 
en  cuanto  a  líderes  ha  sido  notable  desde  un  principio. 

En  quinto  lugar  se  puede  decir  que  el  protestantismo  la- 
tinoamericano cambió  vidas  moral  y  espiritualmente.  ^  La 
acogida  gozosa  que  le  fué  acordada  por  el  pueblo  en  general, 
fuera  de  los  sectores  fanáticos,  y  que  hemos  enumerado  en 
estas  páginas,  demuestra  abundantemente  el  hambre  espiritual 
que  existía  (y  que  todavía  existe)  en  él.  El  protestantismo  ha 
podido  responder  a  las  necesidades  más  profundas  del  alma 
latina,  y  ha  podido  satisfacer  sus  aspiraciones  espirituales,  co- 
mo en  el  caso  del  gran  pensador  francés,  Juan  Calvino,  o  los 
ínclitos  reformistas  españoles. 

El  destacado  historiador  de  las  misiones,  Kenneth  Scott 
Latourette,  opina  que  aun  en  1914  el  cristianismo  latinoame- 
ricano no  era  una  fe  "indígena".  2  El  se  refiere  tanto  al  cato- 
licismo como  al  protestantismo.  El  que  escribe  ampliaría  este 
parecer  con  estas  dos  observaciones: 
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1)  aunque  no  fuera  "indígena"  la  religión  evangélica, 
en  el  sentido  de  sostenerse  a  sí  misma  y  de  producir  a  todos 
sus  líderes,  ya  en  1900  esta  religión  se  había  conquistado  un 
lugar  tal  en  el  tnilieu  latino  que  iba  seguramente  en  tren  de 
llegar  a  ser  "indígena",  con  tal  que  no  sufriera  una  repentina 
alteración  en  sus  relaciones  con  las  iglesias  iniciadoras  de  otros 
países. 

2)  frente  al  catolicismo  mayoritario,  que  a  través  de  los 
siglos  ha  sido  en  la  América  Latina  una  fuerza  reaccionaria 
y  antiliberal,  una  fuerza  que  no  ha  tenido  inconveniente 
alguno  en  dejar  al  pueblo  sumido  en  ignorancia,  frente  a 
este  catolicismo,  decimos,  el  protestantismo,  con  su  insistencia 
en  la  amelioración  de  la  vida  en  todo  sentido  para  todas  las 
personas,  merece  la  más  amplia  consideración  como  la  fe  que 
más  ha  de  contribuir  en  los  países  latinos  del  hemisferio. 

Nos  parece  que  no  se  puede  estudiar  la  historia  de  los 
comienzos  del  evangelio  en  la  América  Latina  sin  ver  claras 
evidencias  de  la  mano  de  Dios.  Dios  quiere  al  pueblo  latino. 
Lstá  buscando  a  este  pueblo  para  convertirlo  para  sí.  El  futuro 
de  Iberoamérica  pertenece  a  Cristo.  Dios  quiere  que  así  sea, 
y  ha  depositado  mucha  confianza  en  la  Iglesia  evangélica  en 
estas  tierras.  ¡Obedezcamos  a  esta  confianza  y  a  este  desafío 
tal  como  lo  hicieron  nuestros  próceres  evangélicos  del  siglo 
XIX!  ¡Demos  gracias  a  Dios  por  ellos! 

-  f  in  - 


1.  LatouTette,  K-enneth  Scott,  The  Great  Century  in  the  Arnericas, 
Avstralasia  and  Africa  (A  History  of  tlio  Expansión  of  Christianity, 
Vol.  V),  Nueva  York,  1943,  pág.  120.  El  capítulo  IV  de  este  libro 
se  dedica  al  siglo  XIX  en  la  América  Latina,  y  da  muclio  lugar  a 
comentar  la  historia  del  catolicismo  también, 

2.  Ihid.,  pág.  129, 
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Convendría  bosquejar  el  pensamiento  de  un  gran  líder 
metodista,  reflexionando  sobre  el  estado  de  la  obra  en  1900. 
El  doctor  Tomás  B.  Wood,  que  había  pasado  más  de  treinta 
años  al  servicio  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  en  el  Río  de 
la  Plata  y  en  el  Perú,  escribió  en  ese  año  sobre  la  América 
del  Sur  como  campo  misionero.  ^ 

Este  veterano  misionero  empieza  diciendo  que  la  América 
del  Sur  tiene  ventajas  sobre  todos  los  demás  continentes  en 
varios  sentidos:  el  área  disponible  para  poblar  densamente, 
el  área  a  la  vez  disponible  para  la  inmigración,  y  la  accesibi- 
lidad para  los  inmigrantes.  Luego  señala  como  resultado  de 
esta  situación  que  los  inmigrantes  europeos  llegaban  cada  vez 
en  mayor  número  a  la  América  del  Sur.  Para  Wood,  evange- 
lizar este  grupo  creciente  ha  de  ser  la  tarea  misionera  de  la 
América  del  Sur. 

Wood  se  refiere  al  desarrollo  moral  de  Sud  América  en 
1900  y  opina  que  las  condiciones  morales  son  bastante  parejas 
entre  uno  y  otro  país.  Subraya,  además,  la  unidad  esencial 
entre  los  países  sudamericanos  en  cuanto  a  sus  intereses  y  su 
probable  destino.  Para  él,  las  naciones  sudamericanas  en  ese 
momento  tenían  el  anhelo  de  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos  en  lo  que  concierne  a  leyes,  educación,  política,  la 
forma  de  vida  en  general.  Wood  lamenta  que  han  fracasado 
estos  esfuerzos.  Según  él,  porque  carecen  del  evangelio  y  d^l 
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poder  moral  que  lo  acompaña.  Sin  embargo,  se  muestra  opti- 
mista acerca  del  futuro  desarrollo  moral  de  la  América  Latina. 
Para  explicar  lo  que  él  considera  el  atraso  moral  de  la  América 
del  Sur,  Wood  señala  estos  factores:  sacerdotalismo,  y  revolu- 
ciones violentas  que  llevan  o  al  despotismo  o  a  la  anarquía. 
También  nos  hace  ver  que  muchos  supuestos  remedios  han 
fallado,  por  ejemplo  buenas  constituciones,  buenas  leyes  y  la 
inmigración,  que  de  por  sí  no  han  cambiado  la  situación  ética 
reinante. 

A  Wood  le  molesta  sobremanera  que  lo  que  más  necesita 
la  América  del  Sur  haya  sido  "misteriosamente"  casi  excluido 
—  el  cristianismo  evangélico.  Da  por  sentado  que  la  religión 
dominante  no  puede  cambiarse  como  debiera.  La  única  solu- 
ción, dice,  viene  a, ser  que  la  América  del  Sur  se  regenere  por 
acción  exterior.  Predice  que  el  más  grande  campo  de  batalla 
entre  el  catolicismo  y  el  protestantismo  será  la  América  espa- 
ñola. Termina  Wood  su  exposición  rogando  a  los  evangélicos 
de  Norteamérica  que  contesten  el  gran  desafío  que  les  presenta 
la  oportunidad  de  Sud  América. 

Como  aun  el  lector  casual  se  dará  cuenta,  Wood  habló 
proféticamente.  Todavía  no  hemos  visto  el  cumplimiento  de  su 
sueño,  sueño  de  líderes  evangélicos  tanto  misioneros  como  nacio- 
nales en  ese  entonces,  pero  en  el  último  medio  siglo  se  ha  dado 
un  gran  paso  hacia  la  meta  de  la  evangelización  de  la  América 
Latina.  Pero  estos  esfuerzos  habrán  de  formar  el  tema  de  otro 
libro. 


1.  Wood  escribe  un  capítulo  en  Beach,  Harían  G.,  et  al.,  Protestant 
Missions  in  South  América,  New  York,  1900,  una  publicación  del  ''Stu- 
dent  Volunt-eer  Movement".  Quedan  excluidos  de  su  ensayo  los  países 
latinoamericanos  fuera  de  Sudamérica. 


Estado  de  cuentas,  1900  (América  del  Sur,  inclusive  las 
Guayanas  británica  y  holandesa).  (Véase  Beach,  op.  cit.,  págs. 
225-272). 


sociedades  misioneras,  35 

misioneros  ordenados 
misioneros  laicos 
esposas  de  misioneros 
misioneras  solteras 
misioneros  médicos 


255 
199 
201 
117 
6 


total  misioneros 


778 


obreros  nacionales 

estaciones  misioneras 

miembros  comulgantes 

adherentes 

escuelas  diurnas 

alumnos 

colegios 

estudiantes 

comunidades  más  numerosas: 
moravos 

metodistas 


comunidades  con  más  obreros: 
Ejército  de 
Salvación 

moravos 


668 

224 
30.469 
28.764 

170 
11.989 
14 

868 

8.301  comulgantes  en  Guaya- 
na  inglesa  y  holandesa 

4.579  comulgantes  en  Argen- 
tina, Paraguay,  Uru- 
guay, Chile,  Perú,  Brasil 

43  misioneros  en  la  Guaya- 
na  inglesa,  Argentina, 
Uruguay 

38  misioneros  en  la  Gua- 
yana  inglesa  y  holan- 
desa 
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